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INTRODUCCIÓN. España (casi) en guerra

	 

	Las anotaciones en el Diario de Operaciones del Alto Mando de la Wehrmacht correspondientes al  5 de febrero de 1941 resultan anodinas como las de tantos otros días:  

	“Informes de situación de los diferentes Ejércitos.

	Por medio de una orden del Führer  elaborada por L (I Operaciones) se imparten líneas maestras, de acuerdo con el Alto Mando italiano, para la participación de tropas alemanas en teatros bélicos italianos.

	 

	El X Cuerpo de Ejército Aéreo continúa subordinado al Comandante en Jefe del Ejército del Aire.

	 

	El jefe WFSt transmite los siguientes deseos del Führer; valoración de las marismas del Pripet; estudio sobre la interdependencia de las zonas industriales soviéticas entre sí.”

	 

	Anotaciones que bien pudieran haber sido de otro tenor, si la historia, siempre caprichosa y voluble, hubiera tomado un rumbo que en aquellos momentos, sin mucha dificultad, se antojaba como más lógico:

	 

	“06:45 horas, da comienzo el fuego de artillería de las 210 piezas del AOK Kübler sobre el Peñón de Gibraltar, continuando de forma ininterrumpida hasta las 07:15 horas, en que el Batallón de Zapadores N°44 comienza a abrir una calle por el campo de minas al norte de la Plaza etc. etc. Unidades españolas de artillería apoyan el ataque.”
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	Estrecho de Gibraltar, siglo XVIII

	 

	El atractivo del estudio de la Operación Felix puede sintetizarse en las consideraciones siguientes:

	 

	 a.- Por supuesto, ocuparnos de lo que pudo haber significado la hipotética participación española en la II Guerra Mundial, dejando de lado lo relativo a la División 250 de la Wehrmacht.

	 

	 b.- En que la Directiva nº 18 y el proyecto de Directiva nº 19 del Alto Mando alemán, en que se establecían las líneas maestras de la Operación Felix, que iba más allá de la mera ocupación de Gibraltar, son uno de los ejemplos en que más claramente puede observarse el desarrollo del proceso de planeamiento de una operación en el Alto Estado Mayor de las Fuerzas Armadas alemanas – Oberkommando der Wehrmacht, en adelante OKW -, de entre todas las directivas de Hitler emanadas a través del mismo. Las fuentes son bastante completas, en particular el Diario de Operaciones del OKW – Kriegstagebuch des OKW (1)-, y puede seguirse dicho proceso de forma pormenorizada, con especial hincapié en la interacción del OKW y los tres Ejércitos y sus respectivos Estados Mayores; Tierra – Oberkommando des Heeres (OKH), al mando del General von Brauchitsch (Oberbefehlshaber des Heeres, OdH) y Generalstab des Heeres (GdH), encabezado por el General Francisco Halder; Marina – Oberkommando der Kriegsmarine (OKM), al mando del Almirante Erich Raeder (Oberbefehlshaber der Marine, OdM) y Seekriegsleitung (SKL), dirigida por el Almirante Otto Sniewind y Aviación – Oberbefehlshaber der Luftwaffe, Comandante Jefe del Ejército del Aire, Mariscal del Reich Hermann Göring (OdL), dado que todavía no se había introducido la denominación de Oberkommando der Luftwaffe y Generalstab der Luftwaffe (GdL) – encabezado por el General Jeschonnek.

	 

	c.- Porque con los datos y referencias meramente militares, se entremezclan múltiples factores de índole política y diplomática de interés, muy en particular en cuanto a la intervención o interferencias de los diferentes Estados implicados de una forma u otra en el conflicto por aquel entonces; Alemania ciertamente, mas también Italia, Francia, Reino Unido, Estados Unidos de América y Unión Soviética. No obstante quiero precisar ya, que el objeto del presente trabajo recae sobre el planeamiento militar en cuanto tal, por lo que las referencias al entorno geopolítico del momento se mantendrán dentro del marco de lo estrictamente necesario; lo que en algún caso puede implicar la inclusión de amplios comentarios o documentación, todo con el declarado propósito de situar el planeamiento operativo en su entorno preciso, para  mejor comprenderlo en sus justos términos.

	 

	Como queda reseñado, trataré de acercarme en la medida de lo posible, al desenvolvimiento cotidiano de lo que fueron y significaron  los planes desarrollados por el OKW – Alto Mando alemán –, en relación con una posible participación española al lado de Alemania en el último conflicto mundial.

	 

	Para ello se hace preciso en un primer momento, determinar lo que era y hacía el dicho OKW, no sea más que de forma esquemática. 

	Y lo primero que debe aclararse "ab initio", es que el OKW no era propiamente hablando lo que hoy llamaríamos un Estado Mayor Conjunto. Su jefe no era superior jerárquico con competencias operativas sobre los jefes de los tres Ejércitos y su posición no era comparable a la que en España ostenta actualmente JEMAD. Tampoco era semejante a la del Chairman Joint Chiefs of Staff de los EEUU, puesto que los jefes de los Ejércitos no formaban parte del OKW y en este sentido no tenían la condición de asesores del Comandante Supremo.

	 

	Con la unificación de los puestos de Presidente de la República – pues así es como debe traducirse la palabra Reich para aquellos momentos - y Canciller el 2 de agosto de 1934, Adolfo Hitler ocupó no sólo el cargo  ejecutivo superior del Estado, sino que asumió también el mando supremo sobre todas las Fuerzas Armadas –Wehrmacht-. De mayor relevancia si cabe, fue el juramento – ilegal, por otra parte - introducido por el Ministro de la Guerra von Blomberg sobre la persona de Hitler, con la fórmula “prestar obediencia absoluta…al Führer del Reich y pueblo alemanes.”

	 La Ley de Defensa de 21 de mayo de 1935 rezaba en su parágrafo I, epígrafe 3:”Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas (Oberster Befehlshaber)  es el Führer y Canciller”. “Por debajo de él, el Ministro de la Guerra, en cuanto Comandante Superior de las Fuerzas Armadas (Oberbefehlshaber), ejerce la potestad de mando”(2).

	 

	 Hasta 1938 Hitler se inmiscuyó poco en los asuntos militares.

	Pero después de la crisis Blomberg-Fritsch, enero-febrero de 1938, las cosas cambiaron radicalmente. El 4 de febrero de dicho año, día del cambio fundamental de dirigentes en Fuerzas Armadas y Asuntos Exteriores, para dar comienzo a la etapa expansionista, se publicó el siguiente Decreto sobre la Jefatura de las Fuerzas Armadas – Erlass über die Führung der Wehrmacht-: 

	 

	”La potestad de mando sobre toda la Wehrmacht la ejerzo yo personalmente desde ahora. 

	El actual Wehrmachtamt (WA) – Departamento de la Wehrmacht, en el Ministerio de la Guerra- pasa  con sus funciones bajo mis órdenes como Oberkommando der Wehrmacht y como mi estado mayor.

	A la cabeza del Estado Mayor del OKW se encuentra el actual jefe del WA como jefe del OKW. Se equipara en rango a los ministros.

	El OKW asume igualmente los asuntos del Ministerio de la Guerra, el jefe OKW ejerce en mi nombre las competencias actuales del Ministro de la Guerra.

	Corresponde al OKW en tiempo de paz, siguiendo mis directrices, la preparación unificada de la defensa nacional en todos los sectores”.

	El OKW servía pues de estado mayor personal de Hitler y su jefe, Generaloberst, posteriormente Generalfeldmarschall, Wilhelm Keitel, se convirtió en su representante y único consejero oficial en asuntos de la Wehrmacht. Al no dar la talla personal ni profesionalmente para esa labor, se fue concentrando cada vez más en tareas de organización y administración, dejando a su subordinado, General Alfred Jodl, jefe del Wehrmachtführungsstab (WFSt) – núcleo de estado mayor del OKW – el convertirse en el auténtico consejero del Jefe del Estado en las cuestiones de estrategia militar. En todo caso, ninguno de los dos ejercía una potestad de mando propia. Sólo podían imponerse a los jefes de los tres Ejércitos, en cuanto órgano ejecutivo del Comandante Supremo.

	El estado mayor operativo dentro del OKW era el Wehrmachtführungsamt, desde el verano de 1940 Wehrmachtführungsstab, cuyas funciones comprendían:(3)

	1.- Planificar la estrategia conjunta según las directivas de Hitler.

	2.- Informar a este último del desarrollo de las operaciones y preparar los documentos para sus decisiones.

	3.- Elaborar las correspondientes directivas operativas, una vez aquél había tomado sus decisiones y presentarlas a su aprobación (o a la del jefe OKW).

	4.- Promover la colaboración de los tres Ejércitos, en operaciones conjuntas.

	5.- Preparar las bases para una cooperación operativa con las potencias aliadas.

	 

	Dentro del WFSt nos encontramos bajo su jefe a la figura del segundo jefe – Stellvertretender Chef-, anteriormente jefe de la Sección de Defensa del País – Chef Abteilung Landesverteidigung –, Coronel y después General Walter Warlimont y al que se denominará en adelante jefe L y a su sección, Sección L. Dependía directamente del jefe WFSt y era su representante permanente. Tenía rango y competencias de jefe de división y dirigía las tareas operativas, organizativas  y administrativas del OKW, incluida la cooperación con potencias aliadas y amigas, así como la colaboración entre Fuerzas Armadas y Administración civil del Estado.

	La Sección L se componía del Grupo Operaciones Ejército – Gruppe IH; Grupo Operaciones Marina – Gruppe IM -; y del Grupo Operaciones Aire – Gruppe IL -. Sus jefes se designaban como Leiter; LIH, LIM y LIL respectivamente.

	 

	En el seno del WFSt existían otras secciones no operativas que ahora no nos interesan.

	Fuera del WFSt y como divisiones del OKW más interesantes para nosotros, podemos citar el Amt Ausland/Abwehr, a cuyo frente se encontraba el complejo Almirante Canaris, con dependencia directa del jefe OKW, a cargo de la inteligencia militar y de política exterior. Como secciones más importantes dentro del Amt aparecían la secciones Extranjero – Ausland -, Abwehr I, II y III(4).
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	El Almirante Canaris y el General Moscardó, 21 de abril de 1939 en el Hotel Kaiserhof de Berlín, en la recepción con motivo del cumpleaños de Adolf Hitler

	 

	Lo más adecuado para una dirección racional de las operaciones militares, habría sido mantener reuniones periódicas entre el OKW y los altos mandos de los tres Ejércitos. Pero nunca existió esa especie de consejo de guerra y ello a pesar de los múltiples teatros de operaciones y las inmensas distancias entre ellos. Sólo se reunían, cuando eran convocados más o menos casualmente al Cuartel General del Führer e intentaban influir en éste al margen de los demás. En las pocas reuniones conjuntas que tuvieron lugar, dominaba Hitler con sus monólogos. Éste prefería hablar por separado con cada uno de ellos. De acuerdo con las fuentes disponibles, desde septiembre de 1939 a diciembre de 1941, sólo se reunió en tres ocasiones conjuntamente con los jefes de los tres Ejércitos.

	 

	Walter Warlimont en sus recuerdos en “Im Hauptquartier der Wehrmacht”, precisa bien a las claras que para Hitler el OKW no era más que una especie de oficina-ayudantía o, con sus propias palabras, una oficina de registro. Lo que implicaba, entre otras cosas, que no les tuviera al corriente de sus planes estratégicos y se vieran constreñidos a buscar información al respecto por su propia cuenta. Bajo tales premisas se comprenderá la real dificultad del ejercicio de un verdadero mando unificado en el seno de la Wehrmacht.
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	Coronel Walter Warlimont, 1939   

	 


LOS INICIOS

	 

	Comenzando ahora con la enjundia propia de nuestro tema, ha de señalarse que el interés por Gibraltar durante la Segunda Guerra Mundial – elemento inicial que atrae la atención alemana hacia España -,  empieza siendo una inquietud italiana antes que alemana, lo que no deja de ser lógico si bien se consideran la situación geopolítica del país transalpino, sus anhelos colonialistas y la dirección de su avance estratégico en la cuenca mediterránea, con el inevitable choque subsiguiente con Gran Bretaña.

	De hecho, un auténtico deshielo en las más bien tirantes relaciones entre la Italia fascista y la Alemania nacional-socialista, comienza a partir del encuentro en septiembre de 1936 entre Benito Mussolini y Hans Frank, en el que éste le transmite una invitación de Hitler, acompañada de las más lisonjeras garantías, dirigidas a reconocer la posición de supremacía italiana en el espacio mediterráneo.

	 

	No obstante, la primera intervención de cierta relevancia de autoridades españolas en el conflicto, acaece en la noche del 16 al 17 de junio de 1940, en que la oferta alemana de armisticio es transmitida a Francia a través del embajador español.

	 

	Nótese que el mismo 16 los británicos entregan al Gobierno francés  el proyecto de unión política entre Gran Bretaña y Francia – gobierno y ejército comunes – al objeto de asegurar para sí la flota francesa. Proyecto rechazado por la mayoría del Gobierno francés, que se decide por el armisticio. El gobierno Reynaud dimite y Pétain le sustituye como jefe del Gobierno. De hecho, la primera acción de Pétain la misma noche del 16 de junio, en que fue nombrado Presidente del Consejo de Ministros, consistió en inquirir a través de Madrid sobre las condiciones alemanas para un armisticio.

	 Paul Baudoin, nuevo Ministro de Asuntos Exteriores del gobierno Pétain, transmite una nota al embajador español en París, el 17 de junio a las 0:30 horas cuyo primer párrafo rezaba:”Le gouvernement français présidé par le maréchal Pétain, demande au gouvernement espagnol d’intervenir aussi rapidement que posible, pour lui demander la cessation des hostilités et quelles sont ses conditions de paix” –“el gobierno francés presidido por el Mariscal Pétain solicita del gobierno español intervenir tan rápidamente como sea posible para pedir la cese de las hostilidades y cuáles son las condiciones de paz”.-(5) Aparte de lo atinente a la intervención española, este documento es importante a la hora de demostrar que no sólo se trataba de un armisticio, sino de auténticas condiciones de paz.

	No debe extrañar la elección de España como canal de comunicación, ni la posterior de Madrid para las conversaciones informales entre el Gobierno de Vichy y el británico, dado que el Mariscal Pétain ejerció el cargo de embajador de la República francesa en España hasta finales de mayo de 1940, en que fue sustituido por Renom de la Baume.
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	Telegrama del OKW, Hitler, dirigido a los jefes de los tres Ejércitos, comunicando la oferta de armisticio francés a través de España

	 

	Con ocasión de esta petición francesa, cuya notificación provocó el famoso pasito de baile de Hitler en su Cuartel General (Wolfschlucht I) de Brûly-de-Pesche, muy cerca de Rocroi, inmortalizado por el cinematógrafo, Francisco Franco aprovecha para comunicar al gobierno alemán, que España estaría dispuesta a participar en la guerra, “después de una breve preparación de la opinión pública.”(6)

	Para ello exigía en contraprestación Gibraltar, Marruecos, el Oranesado y una ampliación de los territorios españoles en África Occidental y Guinea. Condición previa irrenunciable sería, no obstante, el suministro por anticipado de material militar, materias primas y alimentos. Hitler ordenó responder dando largas, pues en aquellos momentos estaba convencido de que la guerra estaba prácticamente ganada y no le interesaba especialmente la propuesta española.
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	En el Cuartel General Wolfschlucht 1, Brûly-de-Pesche

	 

	Una vez finalizada la campaña de Francia, sin una derrota completa de la misma y sin que Hitler supiera qué hacer para finalizar la guerra, ni cómo desactivar el explosivo cóctel colonial francés,  para Alemania el eje principal de su lucha frente al imperio británico comenzaría a girar, al menos en apariencia, en torno a la Operación León Marino, es decir la invasión de Gran Bretaña o estrategia directa de enfrentamiento con ella. 

	 

	El día 30 de julio de 1940 puede registrarse como el momento en que se convierte por primera vez Gibraltar en sujeto pasivo del planeamiento operativo alemán. Pues en efecto, es entonces cuando el Jefe L, Warlimont, después de estudiar la propuesta del OKH, convenida ese mismo día entre Brauchitsch y Halder, respecto a apoyar con fuerzas acorazadas alemanas la planeada penetración italiana en Egipto, decide hacerla suya, convirtiéndose desde ese momento en el máximo valedor de lo que con posterioridad daría en llamarse Operación Felix –sin acento por usarse el nombre alemán-. Es así como se prepara una nota de despacho para Keitel y Jodl, en la que se renueva y justifica la propuesta que había hecho la Sección L en el juicio crítico de la situación general de ese mismo 30 de julio. La nota planteaba ofrecer fuerzas acorazadas a los italianos en su ataque hacía el Canal de Suez, caso de que llegara a suspenderse León Marino, justificándolo con que hasta la primavera del 41, podría prescindirse de algunas fuerzas acorazadas. Lo relevante para nosotros es que por vez primera, se hace alusión a que tal operación merecería la pena, si al mismo tiempo se preparara una operación contra Gibraltar, al considerarse que entonces existiría una perspectiva justificada de derrumbamiento de la posición inglesa en el Mediterráneo en los meses de invierno.

	 

	El 31 de julio Hitler  se reúne en el Berghof en el Obersalzberg, Berchtesgaden, segunda sede de la Cancillería del Reich y lugar donde encontraba especial inspiración, con Raeder, Halder, Keitel y Jodl, asistiendo a la reunión también el Capitán de Navío von Puttkammer, ayudante naval del Jefe de las FAS y, después del informe del Almirante Raeder, aquél hace una primera mención al interés en ocupar Gibraltar y a la posibilidad de atraer a España a tomar parte en la conflagración, a través de la acción diplomática. Además es la primera ocasión en que hace alusión a que no habría invasión de Inglaterra y que, por el contrario, habría que liquidar – liquidieren - a Rusia.
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	Hitler en el Obersalzberg, Berchtesgaden
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	Obersalzberg

	 

	 

	No se olvide que el 26 de junio de 1940 fue presentado el ultimátum soviético a Rumania, exigiendo Besarabia y la Bucovina septentrional. Ultimátum aceptado el 27, siguiéndose la ocupación efectiva el 28. Aldabonazo que pudo haber hecho percatarse a Hitler del castillo de naipes desde el que dirigía su guerra, al situarse las tropas soviéticas – y no precisamente por casualidad -, no muy lejos de los pozos petrolíferos del Ploesti, esencial fuente de energía para la maquinaria bélica germana.

	El 5 de agosto de 1940 el General Marcks elaboraría el primer estudio Aufmarsch Ost – despliegue Este- sobre la campaña contra la Rusia soviética; del 9 de agosto son las instrucciones del OKW sobre el Aufbau Ost – reconstrucción Este-(7), es decir, la preparación del Generalgouvernement de Polonia como base de partida y despliegue para la campaña.

	  

	En esa reunión del 31 de julio el Almirante Raeder expone ya tempranamente su opinión sobre la cuestión gibraltareña, porque de acuerdo a su conocimiento de la personalidad de Hitler, en estos casos lo mejor era explicarle la postura propia, antes de que lo hicieran personas sin conocimientos específicos de tales asuntos y le influenciaran en demasía.(8)

	 

	La posibilidad  de involucrar a España surge a raíz del escrito presentado por la embajada española  en junio a las autoridades alemanas y en el que se manifestaba la disposición del Gobierno español, bajo determinadas condiciones, como ya se ha señalado, a renunciar a su estatuto de neutral y entrar en guerra al lado de Alemania e Italia. El embajador alemán en España, Stohrer, confirmaba que a finales de julio los Ministros españoles de Exteriores y Gobernación, en varias conversaciones,  le habían comunicado que España no había modificado su postura, por lo que la promesa dada en junio seguía en pie. 

	A raíz de estas informaciones, el Almirante Wilhelm Canaris se traslada a España para realizar un primer viaje de reconocimiento y valoración de la situación, de cuyo resultado informó al jefe OKW el 2 de agosto de 1940.

	 

	El 1 de agosto el jefe WFSt, Jodl, elabora un compendio de las acciones y medidas que tomar por las fuerzas del Eje, para continuar la guerra contra Inglaterra en el semestre invernal, en el caso de que la Operación León Marino no se ejecutara en 1940; lo que daría en denominarse estrategia indirecta o bloqueo – asedio más propiamente, Belagerung –frente a Inglaterra. Dentro de este marco recoge la propuesta de la Sección L y el OdH, con el objetivo general de apoyar al aliado italiano,  poniendo a su disposición unidades acorazadas, que colaboren en el avance sobre Egipto y contribuyendo la Luftwaffe en operaciones italianas contra Gibraltar y Alejandría.

	Por tanto en sus inicios Gibraltar sólo adquiere importancia como subrogado de León Marino y en el papel de ayuda secundaria a un aliado.

	 

	Con estas premisas inicia su andadura el proceso de planeamiento militar, encargando el jefe L al jefe del grupo de la primera sección (I, operaciones) para el Ejército (Heer), IH, en colaboración con los de los grupos de la Kriegsmarine, IK, y la Luftwaffe, IL, que, siguiendo las líneas directrices que él mismo establece y el resultado del reconocimiento expuesto por Canaris(9), elaboren un estudio relativo a Gibraltar para su exposición al Führer. Dicho estudio debía centrarse en las posibilidades operativas, organización de la cadena de mando, fuerzas necesarias, misiones de reconocimiento que debían asignarse de modo inmediato, formación de un estado mayor de trabajo y designación del General al mando y misiones de éste último.

	 

	Animado por similar intención – extender la lucha a los puntos más sensibles para  el Reino Unido – Warlimont encarga al jefe de la sección Ausland, Capitán de Navío Bürkner, que profundice en la cuestión de contra qué partes del imperio británico pueden dirigirse ataques con visos de éxito, exceptuando Gibraltar y Egipto ya considerados, bajo la condición anteriormente expuesta de que León Marino se retrasara hasta la primavera.

	 

	Como claramente se colige de esto, el Alto Mando alemán todavía basaba su planeamiento en la asunción de que la invasión de Inglaterra se intentaría llevar a cabo. Lo que no convertía la operación contra Gibraltar en algo apremiante, sin que la futura invasión de la URSS pareciera jugar papel alguno por el momento.

	 

	El 8 de agosto el embajador alemán en Madrid,  presenta un memorándum firmado en Berlín, clasificado como alto secreto –"geheime Reichssache", término que se introdujo en la administración civil para equipararlo al militar de "geheime Kommandosache, g.K."-- con el título de “Operación Gibraltar; condiciones para la entrada en guerra de España”, que paso a reproducir por el interés que presenta, no ya por profundizar en los acontecimientos políticos del momento, sino porque las sugerencias de índole militar hechas valer en el mismo, serían asumidas, o cuando menos tomadas en consideración, por el Canciller alemán en sus posteriores reflexiones e intervenciones al respecto. Rezaba así:

	 

	“Condiciones de España: 

	1.- Satisfacción de pretensiones territoriales nacionales; Gibraltar, Marruecos francés, parte de Argelia colonizada y habitada mayoritariamente por españoles (Oranesado) y ampliación de Río de Oro y otras colonias en el Golfo de Guinea.

	 2.- Ayuda económica y otra necesaria para la guerra.

	 

	El memorándum del Almirante Canaris anejo a este documento da información de detalle referente al incremento de potencial militar.

	Hay que suministrar gasolina y a principios del año siguiente trigo. Según comunicado del Ministro de Exteriores del 3 del corriente, sin ayuda, España puede tener gasolina para mes y medio de guerra. Trigo hasta marzo del próximo año. Sin cartillas de racionamiento esto me parece muy optimista.

	 

	Ventajas de la operación. El efecto de declaración de guerra a Inglaterra por un nuevo país será fuerte en Inglaterra y en el mundo. Nuevo golpe al prestigio de Inglaterra y a sus perspectivas de victoria. El nuestro aumentará mucho después del éxito de la operación.2.- Inglaterra no podrá comerciar con España y se verá privada de minerales, sobre todo pirita. 3.- Revocación de los derechos ingleses sobre las minas de hierro y carbón etc. 4.- El éxito nos dará el control del Estrecho.

	Peligros para España. 1.- Es posible que, preocupada por las preparaciones de España, Inglaterra nos gane por la mano y comience las acciones bélicas. 2.- En tal caso  puede extender el perímetro de Gibraltar para hacer el ataque más difícil. Puede ocupar las Canarias, Tánger y colonias españolas; operaciones que tendrán éxito al menos parcialmente con el comienzo de la guerra. España cree que incluso las Baleares se encuentran amenazadas. 3.- Consecuencias serias para Portugal. Los ingleses pueden ocupar Lisboa u otras ciudades en Portugal, creando así un frente terrestre para España. Salazar planea, en caso de ocupación, elaborar conjuntamente con los españoles contramedidas militares contra los ingleses y se declara dispuesto a aceptar ayuda española contra Inglaterra. 4.- Podría complicarse la situación en el Norte de África, sobre todo en Marruecos, que ya es tensa. España no se fía del general Bogue(10), del que dicen está en connivencia con los ingleses. Así, acciones conjuntas de Inglaterra, Francia y Marruecos contra la Zona Española serían muy posibles. 5.- A causa de la guerra civil, España sólo puede permanecer en guerra durante algunos meses por sí misma, sin ayuda de Alemania e Italia. 6.- Posibles agitaciones por hambruna y pérdida de territorios. Esto no lo creo posible, por el contrapeso del poderoso Ejército. Sin embargo, si se prolonga la guerra, la situación puede ser seria.

	Peligros y complicaciones para nosotros. 1.- Para transportar el material militar necesario a España, sólo hay una vía férrea Burdeos-Hendaya-Frontera-Irún-Burgos y la carretera paralela. En los límites de la zona ocupada por nosotros, sólo hay un paso en los Pirineos, St.Jean-Pied-de-Port. Según la información del General de Infantería von Bot, desde Biarritz, por ese paso, por sus cerradas curvas, sólo pueden pasar coches y camiones ligeros. Así y todo, el movimiento militar debería realizarse a lo largo de la costa desde Bayona a San Sebastián y los movimientos se pueden observar desde el mar y se puede hacer fuego sobre los convoyes. Otra dificultad, la diferente anchura de vías. Transbordo en frontera. Imposible transportar artillería por ferrocarril. La artillería sólo podrá ir por vías de comunicación habituales.

	 

	 2.- La petición de armas y tropas especiales puede satisfacerse sin problemas (grupo del Comandante Koch que tomó Eben Emael en Bélgica). Los suministros, si la guerra dura,  son costosos, especialmente alimentos.

	Si se realiza la operación es necesario: 

	1.- Para mantener el secreto hay que establecer en España reservas de gasolina y otro material militar (municiones, bombas), que se pueden transportar sin problemas por tren y camiones ordinarios y también llevar a través de la frontera a posiciones preparadas; la artillería pesada concentrada en el sur de Francia, al mismo tiempo que la aviación, debe ocultarse por completo hasta el comienzo de la operación.2.- Debe coordinarse el momento de comienzo de la preparación y de la operación misma con los acontecimientos en la misma Inglaterra, para evitar una implicación demasiado temprana de España en la guerra, lo que no sería deseable  ni para España ni para nosotros y fuente de otros peligros.(11)"
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	Führerhaputquartier Felsennest, junio 1940, con los héroes de Eben Emael

	 

	Canaris por su parte, en el anexo que  presentó, hacía mención al hecho de que España no emprendería de manera independiente acciones bélicas contra Gibraltar, cuestión nada baladí vistas las veleidades italianas, y de que por el momento los alemanes se limitarían a realizar reconocimientos sobre el terreno, para poder apreciar la situación convenientemente. Indicaba desde un primer momento la dificultad de implicar a España realmente en la guerra, fundamentalmente por las dificultades de orden económico que experimentaba nuestra patria por aquel entonces. Argumento que trajo a colación desde los inicios y que sería su baza fundamental a la hora de hacer fracasar la Operación. 

	 

	El siguiente paso se da el 9 de agosto, en la nota de despacho de la Sección L para los jefes OKW y WFSt, donde se estudian las posibilidades operativas respecto a Gibraltar, con especial hincapié en los condicionamientos políticos hacia España. En ella se propone, en el supuesto de que León Marino no se realizara ese otoño, la toma de Gibraltar y no sólo la destrucción del puerto y expulsión de la flota inglesa, como en un principio se pretendía, en una operación de cuatro fases:

	 

	Primera; elaboración de acuerdos vinculantes con el General Franco, en el sentido de que España se comprometiera a protegerse  frente a un ataque o desembarco inglés en la zona de Gibraltar, con participación alemana totalmente encubierta,

	Segunda; ataque sorpresa sobre la flota inglesa surta en el puerto de Gibraltar, por parte de importantes unidades aéreas alemanas desde Burdeos, con traslado simultáneo de Stuka y baterías de costa a España,

	Tercera; destrucción del puerto y expulsión de la flota inglesa a cargo de los Stuka y baterías de costa,

	 Cuarta; toma del Peñón por medio de un ataque por tierra y, en la medida de lo posible, también por mar.

	 

	Esta nota fue presentada por Warlimont a Jodl el día 10 (12).

	El 12 el jefe de la sección Abwehr I Coronel Piekenbrock requiere ver a mediodía al jefe L  por encargo del jefe Amt Ausl/Ab, para anunciarle la intención de Canaris de continuar el reconocimiento de Gibraltar, solicitando para ello el acuerdo de Warlimont y que se le indicara qué sectores eran especialmente importantes para el reconocimiento (13). 

	Warlimont le hizo notar, que sólo un criterio debía ser determinante a este respecto; precisamente el de no llamar la atención de los ingleses sobre los preparativos de ataque propios, antes de que se contara con suficientes elementos de seguridad frente a los esperados intentos ingleses por avanzar la defensa del Peñón hacia el norte y oeste. Por otra parte, destacó la necesidad de completar la información sobre el enemigo, en particular en lo atinente a su comportamiento, para mejorar los fundamentos del despliegue propio, en cuanto fuera posible. Transcendental importancia había de otorgarse a la red de carreteras y demás comunicaciones y al estado de mantenimiento de los aeródromos. 
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	El Peñón en 1937

	 

	 

	Ironías del destino; mientras uno se preocupaba por la preparación de la operación, el otro ofrece su colaboración aparentemente desinteresada, con el objetivo de hacerla fracasar desde el primer momento.  

	En orden a destacar la relevancia de la operación, puede considerarse la aportación ese mismo día del L IV, en que transmitía lo que consideraba inquietud de los ingleses por la situación en el Mediterráneo y en África, en la que se señalaba el mayor valor que ponían éstos en el dominio del Mediterráneo Occidental. 

	 

	El 14 de agosto se produce la primera intervención de envergadura de Adolfo Hitler en relación con la operación, esa misma  mañana, con ocasión de la entrega de los bastones de mariscal concedidos el 19 de julio. En la recepción en la Cancillería se pronunció a favor de lo que se dio en llamar gran solución (captura de Gibraltar), basándose en el estudio de la Sección L. Vale la pena poner de relieve que el motivo de tal decisión no fue otro, sino el de que “España sólo podría estar interesada en esa solución.”  Consecuencia de ello fue la orden de que la Sección L preparara un estudio operativo pormenorizado, para que después de ser aprobado por el propio Führer, fuera “sobre todo, aceptado por el General Franco.”  Tal indicación se convertirá en  indeleble leitmotiv de las decisiones del Canciller alemán respecto a la cuestión de Gibraltar  y de una mayor imbricación de España en la guerra contra el régimen británico, lo que finalmente abocaría la operación al fracaso.
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	19 de julio de 1940, Reichstag en la Ópera Kroll

	 


ACTIVIDAD EPISTOLAR 

	 

	 A 15 de agosto de 1940 está fechada la  carta de Francisco Franco a Benito Mussolini, en la que el Jefe del Estado Español realiza varias consideraciones en torno a la posible participación española en la guerra; le indica que desde el mismo comienzo del actual conflicto su tarea ha consistido en prepararse con todas sus fuerzas,  para intervenir en la guerra internacional en la mejor situación posible, dentro de sus posibilidades y teniendo en cuenta la carestía propia y la ruptura de comunicaciones con Alemania e Italia, que se hizo sentir a comienzos del conflicto. “La rápida y total derrota de Francia” habría cambiado eso. Las fronteras volvieron a ser libres y se  redujo la terrible presión que los españoles y sus marroquíes habrían sufrido desde el final de la Guerra Civil. El horizonte se aclaraba. La operación tendría posibilidades de ser bastante efectiva. Ya con la entrada del  pueblo italiano en guerra, el gobierno español tuvo que cambiar su posición por la de no-beligerancia, lo que desde el punto de vista de las relaciones internacionales conllevaba complicaciones. Se agudizó la amenaza anglo-norteamericana a los suministros y las medidas de los EE.UU. contra las exportaciones, añadidas al bloqueo inglés, causaron serias tensiones con dichos países. ”La reorganización de las colonias francesas en África haría en este momento adecuado, manifestar los deseos y exigencias tradicionales en política exterior española, en relación con los territorios administrados actualmente con ayuda de la política franco-inglesa de sometimiento y explotación”, que también habría dejado muchas cicatrices a Italia. Como legitimación de las pretensiones españolas, se acentuaba el deseo de disminuir  la extensión de fronteras poco defendibles y  además garantizar la seguridad de las comunicaciones con las Islas Canarias.

	España proponía ser  recibida en las filas  de los que luchaban contra los enemigos comunes. Para ello España ya había propuesto a Alemania la necesidad de actuar  y la preparación estaría en plena marcha. Recabando del Duce, para finalizar, con urgencia, su apoyo en esos esfuerzos para mayor seguridad y grandeza y manifestando su apoyo a la  expansión de Italia en el futuro (14).

	El párrafo subrayado pone de relieve el interés real del gobierno español por participar en la guerra y el presunto beneficio que movía sus decisiones en este sentido. El no recibir satisfacción en este campo determinaría la decepción final. 

	 

	 

	El 25 de agosto de 1940  Mussolini respondería a Franco;

	“La carta no fue una sorpresa para mí. Desde un principio estuve convencido de que la España de la Revolución Falangista no podía ser neutral hasta el final de la guerra y que en el momento preciso cambiaría su postura por la de no-beligerancia y después por la de intervención. Si no fuera así, España se alienaría de la historia europea, en particular de la del futuro, que será determinada por las dos potencias vencedoras del Eje.

	Sobre todo, no tendría ninguna fuerza moral para resolver sus problemas africanos. Por supuesto España después de tres años de guerra necesita descanso, pero las circunstancias no lo permiten y su situación económica no empeorará si hay intervención. No quiero atosigarle y sé que no dejará escapar la oportunidad de obtener para España un espacio vital en África (15)." 

	 


NEUTRALIDAD ESPAÑOLA

	 

	No me parece inoportuno señalar que España era en aquellos momentos un Estado neutral en relación con las potencias en guerra, de acuerdo a lo dispuesto en el Decreto de la Jefatura del Estado de 4 de Septiembre de 1939, de tenor más propio de bando que de decreto; “Ordeno, por el presente Decreto, la más estricta neutralidad a los súbditos españoles…”. Se justificaba la decisión no sin cierto toque poético; “Constando oficialmente el estado de guerra que por desgracia existe…”.

	 

	Obsérvese que se impone la neutralidad a los ciudadanos, cuando en realidad la neutralidad es un instituto jurídico que regula relaciones entre estados y vincula a los ciudadanos en cuanto súbditos de un estado. Se me escapa si la razón de ser de una tal redacción, había de buscarse en la retórica propia de la época o si escondía realmente un intento deliberado por aprovechar los resquicios ofrecidos por el Derecho de Gentes, en su finita imperfección, para poder después justificar de forma más elegante el paso a la situación de no beligerancia-beligerancia –, o si simplemente se pretendía facilitar la disculpa de ciertas actividades de colaboración con las potencias del Eje, que transgredían el estricto marco de la neutralidad.

	 

	La neutralidad se extendió, esta vez por Decreto refrendado por el Ministro de Asuntos Exteriores de 12 de Mayo de 1940 a Bélgica y Holanda, después de que ambas entraran en guerra.

	 

	 

	En Decreto de 12 de junio, se publica acuerdo del Consejo de Ministros con el siguiente contenido: “Extendida la lucha al Mediterráneo por entrada de Italia en guerra con Francia e Inglaterra, el Gobierno ha acordado la no-beligerancia de España en el conflicto.” Este acuerdo se completaba con la Orden del mismo 13 de junio del Ministro de Gobernación, Serrano Súñer, disponiendo la clausura de todo local en que se realizase propaganda por parte de los beligerantes, así como prohibiendo todo boletín informativo de los mismos, “aún en el supuesto de que estén redactados con la máxima objetividad…”, permitiéndose únicamente comunicados oficiales de las Oficinas de Prensa de las Embajadas, dirigidas a las Autoridades del Gobierno y mandos nacionales del Partido.

	Aquí ya se habla de que la no-beligerancia lo es de España, lo que realzaba el carácter oficial de la medida, a pesar de que no se emplease la denominación habitual en las relaciones internacionales de Estado Español o Reino de España, este último actualmente empleado. Con ello el gobierno español hacia saber indirectamente a sus hipotéticos aliados que se encontraba más a gusto en esta situación, que en la anterior de neutralidad, forzada en realidad por las circunstancias del momento.  

	 

	A renglón seguido, el 14 de junio, el Gobierno español aprovechó la coyuntura para ocupar la zona internacionalizada de Tánger, no obstante las protestas de las potencias occidentales. A pesar de la aparente crudeza del acto, es menester destacar que dado el estatuto internacionalizado de la ciudad, no se produjo transgresión alguna de los deberes de neutralidad frente a los estados en guerra.

	 

	En otro orden de cosas, no directamente provocado por la guerra, aunque sí viendo realzado su papel por ella, una Ley de 20 de enero de 1939 había instituido el Tribunal Superior de Presas Marítimas, con sede en Burgos, como era lógico, según establecía la subsiguiente Orden de 3 de febrero. Dado que la guerra se prolongaba, se hacía más apremiante precisar su funcionamiento, por lo que un Decreto de 21 de Diciembre de 1941 reguló más pormenorizadamente el procedimiento ante el mismo.

	 

	Una Orden de 17 de marzo de 1941 del Ministro de Obras Públicas eximía a los buques de marinas mercantes extranjeras del pago de derechos, arbitrios, impuestos y tarifas vigentes en el caso de arribada forzosa a puerto español como consecuencia del estado de guerra. 

	 

	 

	Alemania también aprobó ciertas normas que tenían en cuenta la neutralidad española. Así el OKW, datadas en el Cuartel General del Führer – Führerhauptquartier, FHQ, adopta el 24 de agosto de 1940, disposiciones para limitar las acciones bélicas. Se decretan limitaciones en vigor; en la guerra contra Inglaterra, en la zona de bloqueo contra Inglaterra y fuera de la misma. Los barcos españoles y barcos fletados por España para su suministro,  no debían ser detenidos en absoluto en ese sector, ni abordados o hundidos. (Dichas disposiciones establecían así mismo una prohibición general de empleo de gases tóxicos, entre otras medidas.)

	 

	Uno de los episodios de la guerra en que se vio afectada la neutralidad española, fue el de los destructores alemanes del Golfo de Vizcaya. El 14 de octubre de 1940 en una reunión con Hitler a las 16:00 horas en la Nueva Cancillería berlinesa, a la que también asistieron Keitel, Jodl y Puttkammer, el Almirante Raeder trajo a colación por vez primera la cuestión del suministro a destructores en el Golfo de Vizcaya. A resultas de esto, el 31 de octubre el Ministerio de Asuntos Exteriores del Reich emite en Berlín una nota, elaborada por el cónsul Kramarz, en la que se dice que el Mando Naval había comunicado que, debido a la realización de acciones navales en el Golfo de Vizcaya, se hacía preciso suministrar combustible a los destructores alemanes en bahías despobladas de la costa española. Con ese objeto se pensaba enviar petroleros alemanes que lo hicieran por la noche, para mantener el secreto. En ello el mando naval señalaba que el Gobierno español ya había mostrado su acogida favorable al envío de submarinos. El mando naval se interesaba por la opinión y adecuadas instrucciones del Gobierno español. Esta nota se transmitió al embajador Ritter(16). 

	 

	 

	En comunicación del embajador alemán en España del 5 de diciembre, en respuesta a la propuesta según instrucciones, se comunicaba que el Gobierno español manifestaba su acuerdo con la permanencia de petroleros alemanes en aguas españolas para suministrar a los destructores. El Ministro de Exteriores español, eso sí,  exigió enérgicamente, que se observara todo el debido cuidado en la ejecución de la operación (17)(17 bis).

	 


PRIMER PLAN
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	Jodl, Hitker y Keitel en el Cuartel General Felsennest, junio 1940

	 

	 

	Con tal bagaje a sus espaldas el General Jodl redacta un juicio crítico de la situación, que traslada al jefe L, en el que después de tratar in extenso de León Marino, pasa a exponer la idea de que se podría doblegar a Inglaterra por otro camino, en lo que se haría preciso una colaboración mucho más estrecha entre las naciones del Eje, que la existente hasta el momento. Tal objetivo podría alcanzarse según él con las siguientes acciones:

	   A.- Continuando los bombardeos sobre objetivos económicos en el Sur de Inglaterra, con apoyo italiano.

	   B.- A través de las operaciones de submarinos basados en Francia, igualmente con colaboración italiana. 

	   C.- Capturando Egipto, con apoyo alemán si se hiciera preciso.

	   D.- Capturando Gibraltar de consuno con Italia y España y

	   E.- Evitando realizar operaciones innecesarias para llegar a la victoria sobre Inglaterra, como por ejemplo intervenir en Yugoslavia. (A todas luces carecía del don de profecía)

	 

	Se ha producido pues un salto cualitativo en la consideración otorgada al ataque o toma de Gibraltar. De apoyo a los italianos, pasa a constituirse en uno de los pilares estratégicos alemanes en su lucha contra el régimen colonialista británico, integrada en un conjunto de medidas, que ya se  perciben no sólo como sustitución temporal de León Marino, sino como definitivas y aptas para producir el mismo efecto que aquella operación.

	Este escrito de 12 de agosto es muestra también de la inseguridad en que se movía el Alto Mando alemán por aquellas semanas, respecto a los objetivos estratégicos que alcanzar y rumbo que seguir, para dar fin a la guerra.
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	Gibraltar 1937

	 

	 

	Días después Warlimont expuso al jefe WFSt el proyecto de plan de operaciones para el ataque a Gibraltar, elaborado por la Sección L, siguiendo las consignas recibidas y que se pretendía utilizar como base documental, tanto para llegar a eventuales acuerdos militares con España, cuanto como para que iniciara su trabajo el General Jefe que nombrar para las unidades alemanas en la Operación, una vez que un acuerdo previo con España hubiera creado un claro punto de partida.

	Warlimont hizo especial hincapié en que en las conversaciones germano-españolas habidas hasta el momento, la parte española habría mostrado una cierta inclinación a dejarse arrastrar por Alemania a entrar en guerra. Se consideraba que los españoles pretendían responder  en un primer momento con una protesta diplomática formal, en caso de ataque aéreo alemán sobre el Peñón, participando no obstante acto seguido, en el ataque conjunto que se seguiría sobre éste. En opinión del jefe L esta solución no resultaba conveniente para los intereses alemanes. Era una forma de suministrar al adversario un argumento de fácil uso propagandístico, incluidos los EE.UU., que ya por aquel entonces no dejaban duda alguna en cuanto a su participación en el conflicto del lado de las potencias coloniales occidentales, pudiendo llegarse incluso a que, a ojos de amplios sectores del pueblo español, los alemanes aparecieran como violadores de la paz o agresores.  Habría de requerirse de España,  que desde el mismo comienzo de la operación, se colocara abiertamente  del lado alemán. Asimismo consideraba preciso que España profundizara sus relaciones con Portugal, de modo y manera que, después de perder Gibraltar, los ingleses no fueran capaces de establecer en ese país una nueva base naval, para lo que debía animarse a Portugal a solicitar auxilio español en tal supuesto. Como contraprestación inmediata a la participación española, podría ofrecerse a España la cesión de material francés proveniente del botín de guerra. A principios del mes siguiente se encargaría al WiRüAmt [Wirtschaftsrüstungsamt] – Sección de Armamento y Economía del OKW - que estudiara, hasta qué punto las exigencias españolas en suministros de armas  podrían ser satisfechas  con aquél. 

	 

	Esta reunión de trabajo del 20 de agosto puede sin duda calificarse de transcendental, dado que Jodl hizo suyas las premisas de su colaborador y que subsiguientemente, éstas serían incardinadas en todo el planteamiento del Alto Mando de las Fuerzas Armadas alemanas sobre la cuestión de Gibraltar y de la participación española en la guerra. Desde luego  se le cierra la vía a España en todo lo que no fuera participación directa y abierta ab initio, excepto lógicamente no participar en absoluto;  y llama la atención, que una de las causas fundamentales fuera la de cubrir las apariencias en cuanto a no ser vistos por terceros como agresores, en especial por los españoles, destacando de nuevo el papel esencial otorgado a la aceptación de la operación por España. Y no sólo por sus dirigentes, sino incluso por el pueblo u opinión pública.

	 

	 

	El 24 de agosto Hitler aprueba el estudio preliminar sobre la toma de Gibraltar y se comunica a la Sección L, que Franco había manifestado en consultas políticas con el embajador Stohrer su “intención de entrar en la guerra”, bajo condición de recibir suficiente apoyo militar alemán y suministros de combustible y cereales.
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	El llamado Hitlerbalkon en la Cancillería

	 

	Con este convencimiento y de que por tanto, la empresa es factible en un futuro próximo, se entra en una fase en la que se procede a elaborar planes pormenorizados, con un reparto de las responsabilidades que deberían corresponder a cada Ejército.

	 


CÓMO SE PERCIBÍA A ESPAÑA

	 

	Con carácter previo a profundizar en tales planes, quiero hacer un breve bosquejo de lo que podríamos denominar como percepción de la capacidad bélica  española, a los ojos de los militares que en aquellos momentos ocupaban los puestos clave en las FAS alemanas. Dicha percepción traía origen principalmente en los informes del agregado militar en España y en los informes y valoraciones del Servicio de Información Militar -Abwehr-. En lo que también colaboró el APA (Aussenpolitisches Amt – Sección de Política Internacional -) del NSDAP, dirigido por el Reichsleiter Alfredo Rosenberg, máximo y sublime ideólogo del partido. El jefe del negociado Südwesten – Suroeste – desde el 1 de octubre de 1935, Reichshauptstellenleiter Werner Haas, remitió algunos informes reservados a partir del 29 de abril de 1940, provenientes de fuentes de toda confianza, según él, sobre la situación política y económica en España. Gracias a un acuerdo entre Rosenberg y Serrano Súñer, efectivo a partir del 5 de octubre de 1940, Haas investigó asimismo el material disponible relativo a las actividades de la masonería en nuestro país, inspeccionando, entre otros, el Archivo de Salamanca.

	En algún caso, verbigracia Wolfram von Richthofen, se añadían el conocimiento y observación personales. 

	 

	Página del diario de v Richthofen, atinente al bombardeo de Guernica. “Buchstäblich dem Erdboden gleichgemacht – literalmente pulverizada”.

	 

	 

	Así, en el seno del OKH, a través de la información suministrada – y convenientemente manipulada - por Canaris, se consideraba que, en principio, Franco pretendía entrar en la guerra sólo en el caso de derrota inglesa, porque temía el poderío de Inglaterra (por el peligro para los puertos marítimos, situación de alimentos etc.) y que el Führer lo influenciaría para moverlo a entrar de modo inmediato en la guerra. Es significativo que militares tan brillantes como Halder dieran crédito de plano a este falaz argumento de Canaris; pues si España ofrecía entrar en guerra motu propio, y la guerra se seguía ya únicamente contra Inglaterra, no puede ser que Franco pretendiera entrar en guerra sólo después de la derrota inglesa, dado que ya no habría guerra en la que participar. Cosa distinta es que se intuyera o considerara inminente la derrota británica.

	La situación interna española se reputaba como muy difícil, especialmente en el sector de los alimentos. No habría suficiente carbón. Se creía que los generales y eclesiásticos estaban en contra de Franco. El único apoyo de éste sería Serrano Súñer, a quien se consideraba más pro-italiano que pro-germano.

	 Son sumamente significativas las anotaciones del 27 de agosto de 1940 en el Diario del General Francisco Halder (18): “ahora es difícil prever las consecuencias de una alianza con España, con ese pueblo con el que no se puede contar y del que se puede esperar cualquier cosa. Conseguimos un aliado que nos saldrá bastante caro.” Prejuicios éstos, que muestran la escasa comprensión de la importancia de la toma de Gibraltar para gran parte del Ejército de Tierra alemán y su nula percepción de las posibilidades de manipulación política de la misma. Posteriormente el General repararía su error en el ámbito intelectual, al escribir en la entrada del 25 de noviembre: “Ni España ni Bulgaria quieren implicarse en la guerra. Saben que incluso en caso de victoria alemana, tendrán que pagar de todos modos.”
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	Gibraltar 1937

	 

	 

	En el informe que efectúa Bruns el 4 de septiembre en el OKH sobre la situación española, se afirma que Franco todavía está firme en su sillón, ya que se apoya en las FAS. El General Vigón (Ministro del Aire y jefe del Alto Estado Mayor y que se entrevistó por aquel entonces con el General Richthofen) era tenido por germanófilo. Se pensaba que la ocupación de Gibraltar con fuerzas combinadas, podía hacer superar a Franco la oposición interna, es decir, lo que se consideraban diferencias intestinas en el partido. Se intuía peligro para Alemania del lado de Súñer. 

	Se consideraba que España disponía de un buen Cuerpo de Estado Mayor y de que podía aportar 350-400.000 hombres sin suficiente armamento ni munición. En la África del Norte española se calculaba que se encontraban 60.000 soldados blancos y 20.000 marroquíes. En relación con Portugal, suponíase que España quería obtener permiso, para que irrumpieran allí tropas españolas, en el caso de desembarco de cualesquiera ejércitos.

	 El 3 octubre el Comandante Tippelskirch elaboraba por su parte otro informe sobre la situación en España. Indica que el invierno podría empeorar el humor de la población. El Ejército apoyaría unánimemente al Caudillo. No estaba claro cuánto duraría esta situación. El Ejército, los Rºequetés y los viejos falangistas estarían contra la joven Falange. Súñer se apoyaría sólo en la joven Falange y en Franco. Por todos lados aparecerían contradicciones, en especial en el ámbito social. No habría en parte alguna, fuerzas jóvenes y sanas, capaces de reforzar la situación. Habría reservas de combustible para dos o dos meses y medio. Las FAS se encontrarían más o menos en orden y habría municiones para armas de infantería, aunque para artillería no serían suficientes.

	Creían los militares alemanes que en España había al parecer grandes depósitos de piezas de repuesto de automóviles General Motors y Ford, que pretendían utilizar para los vehículos del botín de guerra, que motorizarían las futuras unidades coloniales alemanas.

	 

	El aparato administrativo interior español se reputaba como completamente desorganizado. El suministro de combustible y alimentos se encontraría en total dependencia de Inglaterra, a la que España suministraba materias primas. Difícil situación de Franco, que no tendría un apoyo sólido dentro del país y por ello no podría arriesgarse. Su posición más bien se debilitaba que se fortalecía, por la presencia de Súñer, a quien se caracterizaba como el hombre más odiado del país. La conclusión del acuerdo se dificulta por la altanería injustificada, a causa de los servicios por prestar y la extraordinaria susceptibilidad de Franco. A lo que habría que añadir, según Francisco Halder, su cobardía.(Supongo que esto debe entenderse en cuanto a su indecisión respecto a colaborar con Alemania)
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	Salón del gabinete en la Vieja Cancillería

	 

	Aunque un tanto posteriores, son interesantes las reflexiones de Adolfo Hitler en sus monólogos en la Guarida del Lobo – “Wolfschanze” -en Rastenburg sobre este tema. Así el 8 de enero de 1942: “Si yo no me hubiera decidido a enviar los primeros Junkers, Franco no habría podido atravesar el Estrecho. ¡Hoy ha sido Santa Isabel! Isabel la Católica fue la mayor p…; [clara confusión entre las dos reinas Isabel] La desgracia para España fue la muerte de Mola. Era la cabeza más importante. Franco se coló como Poncio Pilatos en el Credo. El peor espíritu es sin duda Serrano Súñer: tiene la misión de preparar la Unión latina; es el enterrador de la nueva España.”  Unión que una vez asegurada, debía colaborar con Inglaterra, según decía el 5 de septiembre de 1942: personalmente consideraba a Suñer un “absoluto cerdo.” Habría aislado a la Falange y preparado un gobierno monárquico. (19) Dado el momento histórico en que pronunció estas palabras, es decir, después de anulada la Operación y fracasado el intento de involucrar a España en la contienda, téngase en cuenta el elemento de despecho ínsito en las mismas.

	 


EL PLAN SE PERGEÑA

	 

	Me ha parecido procedente caracterizar como fase independiente, todas aquellas medidas adoptadas a partir de este momento, en tanto en cuanto  comienza aquí un periodo, en que el planeamiento se acelera, al considerarse inminente la operación y se comienza a vincular en el mismo a los tres Ejércitos de modo habitual y dentro de lo que cabe, coordinado.

	De hecho, el 30 de agosto tiene lugar una reunión  a las 15:00 horas en la Cancillería del Reich presidida por el General Jodl, con la que se quiere reforzar o, más bien, dar inicio a esa colaboración, en aras de una integración de la labor operativa.  En dicha reunión participaron por parte del OKW el jefe L, el LIH Capitán von Trotha, sustituyendo al enfermo Teniente Coronel von Lossberg, el LIL, el Jefe Ausl/Ab y su jefe de Sección II; por el Ejército de Tierra, el jefe de la Sección de Operaciones del Estado Mayor del Ejército, Coronel, después General Heusinger (el mismo durante cuyo informe explotó la carga puesta en la Wolfschanze por Stauffenberg el 20 de julio de 1944), el jefe de Estado Mayor del AK.XXXX Teniente Coronel von Kurowski y por parte de la Luftwaffe el jefe de la Sección de Operaciones del Führungsstab, General von Waldau. 
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	El Coronel, después General Heusinger, que en 1957 se convertiría en el primer General Inspector de la Bundeswehr, Fuerzas Armadas de la República Federal de Alemania
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	Fachada de la Neue Reichskanzlei, 1940

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Bien que Gibraltar no fuera el tema único a tratar, se habló de Rumania entre otras cosas, sí fue el principal. Además de poner al día al Coronel Heusinger sobre el estado de los preparativos, Jodl puso de relieve  el hecho de que el ataque contra la colonia británica, en conexión  con la Operación de Egipto, representaba una ocasión propicia para arrancar por completo a Inglaterra su posición de predominio en el Mediterráneo, asegurando de paso  las condiciones favorables para el desarrollo de una estrategia naval conjunta germano-italiana frente a la flota inglesa. Fuerte afirmación que de haber sido convincente, tendría que haber llevado a quien lo afirmaba, a mantener la necesidad de la operación en los momentos en que otros acontecimientos  llevaron a posponerla o anularla. Pero el jefe WFSt dependía evidentemente en demasía de los estados de ánimo y concepciones de su idolatrado Führer. No así el jefe L. (19 bis)
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	Zaguán y puerta de acceso al despacho de Hitler en la Neue Reichskanzlei
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	Despacho de Hitler en la Neue Reichskanzlei, que nunca utilizó

	 

	 

	La inclusión de la referencia a la actuación conjunta de las flotas italiana y alemana no era casual, sino que había sido sugerida por Hitler, quien a su vez había sido movido a ello por la idea desarrollada en una nota de despacho del jefe (Leiter) de asuntos de la Armada en la sección de Operaciones, L IK, – transmitiendo las intenciones del Estado Mayor de la Marina alemana -  de 28 de agosto, que versaba sobre la relación de fuerzas entre la flota italo-alemana y la británica, así como la posibilidad de efectuar operaciones navales combinadas. Como condición  para la puesta en marcha de esta idea, se apuntaba a la ejecución de las citadas operaciones contra Egipto y Gibraltar, que adquirían así mayor relevancia.  Se señalaba que las exigencias económicas hechas valer por España para su entrada en guerra, no deberían de representar un impedimento por sí mismas, cara a la efectividad del ataque contra Gibraltar; es más, una victoria militar sería el mejor medio de satisfacerlas. Nos encontramos ante un periodo en que el estado de ánimo del Führer era favorable a lo italiano.

	 

	Una más profunda implicación de Italia en la operación fue considerada por Warlimont ya desde su exposición del 20 de agosto, a causa de la importancia de su posición en el Mediterráneo, lo que hacía prácticamente imposible no incluirla desde el principio en las conversaciones políticas preliminares; en particular cuando hubieran de discutirse los objetivos bélicos españoles en el Norte de África, que no en vano se consideraba zona de influencia italiana.  Ello en  consonancia con el informe de 16 de agosto del agregado militar en Roma, Teniente General von Rintelen, en el que se afirmaba que el objetivo militar supremo para Italia, radicaba en el logro de la supremacía en el Mediterráneo. Rintelen recibiría posteriormente de Keitel el 14 de octubre, la misión de transmitir al Mariscal Badoglio su acuerdo con la propuesta de éste del 10 de octubre, para establecer cuanto antes planes operativos comunes para el invierno, dejando el cuándo y dónde sin especificar, a la espera de que las negociaciones políticas fructificaran, permitiendo la determinación de condiciones precisas para la futura estrategia. (20)

	 Badoglio había manifestado al Teniente General Ritter von Pohl, jefe del grupo de enlace – Verbindungsstab - de la Luftwaffe cerca del Ejército del Aire italiano, que personalmente creía en la necesidad del desembarco en Inglaterra, aunque no lo consideraba posible ese otoño. Aún continuando la guerra aérea y submarina contra Inglaterra, creía que el punto de gravedad debía recaer sobre el Mediterráneo, al objeto de expulsar a los ingleses de Egipto y Gibraltar.

	 

	 

	Sin embargo, el entusiasmo por la cooperación con Italia se apagaría pronto, convirtiendo en hueras las palabras del Mariscal. Italia no sólo no colaboraba, sino que, sin consultar con su aliado, emprendía arriesgadas operaciones que podían dar al traste con muchos de los avances obtenidos (bien es cierto que en justo pago a equivalente proceder por parte de los alemanes). Así el 1 de noviembre Jodl comunica a sus colaboradores, que el Führer quería realizar el ataque sobre Gibraltar conjuntamente con España, pero sin participación italiana, en la medida de lo posible. 

	Gran parte de la responsabilidad en ese desencuentro recae sobre Francia, dado que tanto Hitler como el OKW empezaron a verla como un atractivo aliado en la lucha contra el Imperio Británico. La extensión de la operación, incluyendo en la misma las Islas Atlánticas también pudo jugar su papel, al hacerla perder su carácter mediterráneo, dándole mayor amplitud y trascendencia estratégica, lo que le hizo ganar en importancia para Hitler, a quien le costaba centrarse en  objetivos concretos y limitados, aunque produjeran rendimientos inmediatos y fácilmente mensurables.  Precisemos algo más.

	 


LA CUESTIÓN ATLÁNTICA Y LA PARTICIPACIÓN FRANCESA

	 

	La inclusión de las Islas Atlánticas en el espectro de la Operación se debe a la intervención de la Marina alemana. En una reunión del Almirante Raeder con Hitler el 11 de septiembre en el Obersalzberg en presencia de Keitel y Puttkammer, se sugirió por primera vez la conveniencia de que las Islas Canarias, las Azores y las Islas de Cabo Verde fueran ocupadas por fuerzas germano-italianas, para impedir que fueran ocupadas a su vez por los ingleses y después por los estadounidenses. Se requirió de la Sección L que preparara la documentación necesaria.

	En realidad, ya el 11 de julio en el Obersalzberg y en presencia de Keitel y Puttkammer, se había hecho referencia somera al establecimiento de bases en el Atlántico Occidental, en concreto en las Islas Canarias.

	Tema que volvería a ser tratado el 14 de noviembre por Raeder en la Nueva Cancillería a las 13:00 horas, en presencia de Schmundt – ayudante militar principal de Hitler- y Puttkammer.
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	Hitlerjugend y la casa del Führer en el Obersalzberg

	 

	Por esos días también L III transmite la información de que en Marruecos se está convencido de que, si los EE.UU. intervienen en la guerra, se establecerían en el país para combatir desde allí a las potencias del Eje.

	 

	El 10 de septiembre se plantea la creación de una Comisión de Control conjunta germano-italiana para la costa atlántica del Norte de África, enviando Rintelen su propia propuesta. El LIL justifica el establecimiento de bases aéreas en Casablanca y Dakar y llega una información proveniente del Ministerio español de Asuntos Exteriores, en la que se comunicaba que se contaba con la unión del Marruecos francés a la rebelión de De Gaulle en los próximos días.

	Todo ello iba haciendo más relevante lo que podríamos dar en designar como cuestión atlántica. 

	El 17 de septiembre, en la reunión interna diaria del WFSt, el LIL plantea – por iniciativa de sus jefes en la Luftwaffe – que en caso de conquista de Gibraltar, España debería ceder a cambio una de las Islas Canarias; en concreto Las Palmas (sic por Gran Canaria).

	 

	 

	A resultas de todo ello el Führer ordena el 23 de octubre que se estudie de nuevo la cuestión de las Islas Atlánticas. Durante el viaje por Francia, en el que se encontraría con Franco entre otros, Hitler se reúne también con el BdU – Befehlshaber der U-Boote, Comandante en jefe de los Submarinos – Almirante Carlos Dönitz y a resultas de la exposición de éste, se decide retomar el problema de las islas, manifestándose que las investigaciones realizadas por la Sección L debían profundizarse, especialmente teniendo en cuenta la utilización de bases francesas. Se incluyen las islas de Madeira en la operación.
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	Emblema nacional en fachada de la Nueva Cancillería

	 

	 

	El estudio que elaborar, debía contener en una primera parte datos político-militares, geográfico-militares y puramente militares sobre las islas y tomar posición respecto a la cuestión de si los suministros de las tropas de desembarco serían posibles desde el propio país. En una segunda parte se debían estudiar las posibilidades operativas en el mar y aire; todo ello condicionado a que España se declarara dispuesta a apoyar la operación de modo discreto (curiosa afirmación tratándose de las Canarias; es difícil imaginar cómo podrían hacerlo así las autoridades españoles) y de que Portugal, aunque expuesto a la presión inglesa, permaneciese neutral; así como que Francia permitiera a los alemanes determinadas medidas en la zona no ocupada o incluso apoyara indirectamente la operación, cediendo barcos de transporte y bases aéreas y autorizando el establecimiento de depósitos de suministros. En una tercera parte se habían de presentar propuestas sobre los preparativos que realizar – equipamiento de los barcos, aviones y submarinos de transporte, establecimiento de baterías de costa – y lo que en tal sentido habría de exigirse de Francia. 

	 

	Jodl comunica a su gente  el 1 de noviembre, que el Canciller había tomado en consideración, respecto al ataque sobre Gibraltar, acompañarlo de una ocupación de las Islas Atlánticas y en su caso de Portugal. Desde este momento se planean en conjunto ambos vectores.

	 

	Algunas precisiones en cuanto a la implicación de Italia y Francia en la operación parecen necesarias.  Implicación en forma de cooperación-competición.

	 

	Ya en el informe de Rintelen de 11 de agosto sobre su reunión con Badoglio el 7, se consignaba la exigencia del Duce de que Italia ocupara bases aéreas en Orán, para desde allí atacar Gibraltar, caso de que Alemania requiriera para sí bases aéreas en Casablanca, en las negociaciones que se llevaban a cabo con Francia en la Comisión de Armisticio (parece aquí que lo determinante eran los celos más que imperativos estratégicos). Badoglio opinaba que los franceses querrían aferrarse a la posibilidad de resistir frente a Inglaterra en las colonias, en especial en el Norte de África.

	Nótese que ya el 15 de julio el OKW había exigido, que Francia cediera 8 aeródromos en Marruecos, junto con el derecho de controlar todas las comunicaciones y estaciones meteorológicas de África del Norte, así como las líneas de ferrocarril entre Túnez y Rabat, los puertos de Francia meridional y norafricanos y el transporte marítimo en el Mediterráneo. Por supuesto Pétain se opuso; y con éxito.

	Téngase en cuenta que por esos momentos tiene lugar el incidente de Mers-el-Kebir, que lleva a los italianos a mostrarse conformes con una suspensión de la desmovilización francesa en el Norte de África, lo que parecía excesivo a ojos de los alemanes, como hizo saber al L III – Comandante von Tippelskirch - por medio de conversación telefónica, el jefe de la Plana Mayor de la Comisión – WStK, Waffenstillstandkomission - el 13 de agosto. Solicitando a renglón seguido que se aclarara a la Comisión la respuesta que había de darse a Francia, ante sus objeciones por lo que consideraba amenaza española en Marruecos. En concreto lo que intranquilizaba al Gobierno francés eran transportes de tropas españolas hacía Marruecos.

	 

	El 3 de julio se había producido el ataque británico, decisión personalísima de Churchill, sobre una parte de la flota francesa fondeada en Mers-el-Kebir, en la Bahía de Orán – Operación Catapult -. El comandante francés, Almirante Gensoul, rechazó el ultimatum inglés, por lo que la Fuerza H  abrió fuego sobre las unidades en puerto, parcialmente sin preparar. El acorazado Bretagne se hunde con 997 hombres, son dañados los acorazados Dunkerque, Provence y el destructor Mogador, los dos últimos tan gravemente que debieron vararse. El último acorazado, el Strasbourg, - paradoja que sólo se salvara el que portaba el nombre de la ciudad que volvería a ser alemana-,  logra escapar con 5 torpederos. En total 1147 muertos franceses. En el Canal de la Mancha son abordados los buques Paris, Courbet etc. El 4 de julio el Gobierno francés rompe las relaciones con el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte. El 6, aviones torpederos del Ark Royal atacan al Dunkerque en Mers-el-Kebir dañándolo; 150 muertos. El 7, acuerdo entre el Comandante francés de la Fuerza X Almirante Godfroy y el Comandante británico de la Flota del Mediterráneo Almirante Cunningham sobre internamiento y desmovilización de la escuadra francesa en Alejandría; acorazado Lorraine, cruceros pesados Duquesne, Tourville y Suffren etc. El 8, torpederos del Hermes atacan al nuevo acorazado Richelieu en Dakar. El 11 dimite el presidente Lebrun y Pétain se convierte en Jefe del Estado francés. (21)
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	El 15 de julio Hitler exige como contraprestación al Gobierno francés por mantener la potencia de la Flota y parte de la Fuerza Aérea, después de lo de Mers, el establecimiento de bases aéreas alemanas en Marruecos. Pétain lo rechaza. (Y Hitler se traga el rechazo).

	 

	En carta de Pétain del 17 de julio dirigida al Führer del Reich Alemán y Comandante Supremo de la Wehrmacht, aquél se posiciona sobre las exigencias de Stülpnagel –Presidente de la Comisión de Armisticio-; reconoce que como derrotado debe cumplir con fidelidad sus obligaciones, siempre que sean compatibles con su honor. Por eso ante la dramática alternativa de Mers-el-Kebir, no ha dudado en cumplir con su deber. Francia ha sellado con la sangre de sus marinos la obligación adquirida. “Reitero aquí solemnemente que en el futuro se dará el mismo caso. Francia cumplirá lo firmado. Y si una tercera potencia se opone a ello, la nación toda reunirá el resto de sus fuerzas contra este intento, sin dudas y sin titubeos.”

	“Quería dejar claro esto antes de ir a nuestras diferencias.” 

	Afirma el viejo Mariscal que era indudable que las nuevas exigencias dejarían el norte de África al albur de la aviación y autoridades del Reich. ¿Podría una tal servidumbre ser contraprestación por la suspensión de algunas de las condiciones militares del armisticio? Creía que no. Las medidas cuya autorización se solicitaba serían necesarias para oponerse a los ataques británicos. Estas nuevas condiciones superaban en cualquier caso las competencias de la Comisión de Armisticio de Wiesbaden.
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	En la primera semana de agosto el Führer se retiró un par de días al Berghof, para reflexionar con tranquilidad sobre la nueva constelación política. En tales retiros aprovechaba para reflexionar en profundidad sobre los asuntos de verdadera importancia. De hecho una de las primeras frases que dirigió al Canciller austriaco Schusnigg el 12 de febrero de 1938, al recibirle allí, antes de comenzar a intimidarle con su brutal verborrea, rezó:”Ja, hier reifen meine Gedanken – Sí, aquí maduran mis ideas.-”

	 

	 

	El 24 de agosto Hitler decide que la costa atlántica de Marruecos permanezca bajo control alemán, aunque tal control no debía hacerse efectivo por el momento. Decisión salomónica – Führerentscheidung – de difícil digestión y en la que en modo alguno se explicaba en qué podría consistir ese control, estando Francia y España de por medio.

	 

	A raíz de las diferentes conversaciones que mantuvo el Canciller alemán con dirigentes políticos de diversos Estados a mediados de septiembre, se va produciendo una transformación paulatina en su percepción, en cuanto a la deseable colaboración foránea en la empresa, que culminaría con la exclusión de Italia de la misma, como ya se ha señalado.

	El 6 de septiembre por la tarde el Almirante Raeder informa en la Nueva Cancillería a Hitler sobre la situación general de la guerra en presencia de Keitel, Jodl y Puttkammer. Intentó atraer su atención sobre el espacio mediterráneo y en especial sobre la posición clave de Gibraltar, el puerto de Dakar y Suez.
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	Patio de honor (Ehrenhof) de la Nueva Cancillería

	 

	El 10 de septiembre Adolfo Hitler se reúne con el representante húngaro Sztojay y el 17 con Ramón Serrano Súñer, todavía Ministro de Gobernación. Además Ribbentrop conferenció el 19 y 20 con Mussolini en Roma. El resultado de todos estos encuentros fue que el jefe WFSt calificara la situación como de inestable.

	Se consideró en un primer término que las conversaciones con Serrano Súñer  habían transcurrido satisfactoriamente, versando principalmente sobre cuestiones de política general, que podrían surgir con la entrada de España en guerra. Por el momento no se trataron cuestiones con directa implicación en una estrategia conjunta, por lo que se seguía careciendo de una base sólida para una estrecha colaboración entre España e Italia en el Mediterráneo.
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	Serrano Súñer y Himmler, octubre 1940

	 

	 

	El jefe WFSt y el jefe L aprovechan desde entonces toda oportunidad que se les ofrece, para convencer al Jefe del Estado alemán de la necesidad de colaborar más estrechamente con Francia en la lucha contra Inglaterra, fruto de lo cual, entre otras cosas, fue el que se permitiera que los franceses dispusieran de ciertas tropas para defender Dakar, lo que se les dio a conocer  en nota entregada en Wiesbaden a las 18.50 horas del 25 de septiembre.

	Por supuesto no se olvidaban las especiales objeciones que pondrían españoles e italianos, como principales interesados en la ocupación de posesiones francesas.

	Jodl y Warlimont estaban profundamente convencidos de que la participación de Francia en la lucha contra Inglaterra abría interesantes posibilidades y la consideraban como el medio más adecuado para conjurar el peligro de una expansión de la influencia inglesa en el Norte de África. Jodl recalcaba que lo que le interesaba era continuar influyendo al Führer en esa dirección. La nueva estrategia  en el Mediterráneo debía ponerse en conexión con los nuevos acontecimientos, Dakar etc. Jodl, de acuerdo con Warlimont, aprovechaba toda oportunidad para convencer al Führer de las amplias posibilidades que ofrecían los intereses comunes franceses y alemanes en la conjunta lucha contra Inglaterra. 

	No obstante y a pesar de que el Führer, en la decisión tomada para permitir a los franceses ciertas fuerzas para defenderse de los ataques ingleses, había exceptuado a la flota de Tolón, siguiendo el consejo del Ministro de Exteriores y así mostrando de nuevo su desconfianza hacia los franceses, en el OKW se confiaba en que “parece que últimamente se prepara una mutación en las percepciones del Füher, teniendo claro que a ello iría unido una “transformación total en las opciones básicas sobre la continuación y objetivo de la guerra.” No se dejaban de ver las dificultades que harían valer Italia y España, como aliados (sic) especialmente interesados en ocupar posesiones francesas.

	 

	Ese mismo día se recoge en la reunión interna – Interne Besprechung, IB- del WFSt que las negociaciones con España parecían haber avanzado tanto que el “Tratado ya habría sido redactado”.

	 

	Raeder vuelve a hablar con Hitler a solas de Gibraltar, en la reunión que sostienen ambos en la Nueva Cancillería el 26 de septiembre a las 17:00 horas.
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	Lange Halle (nave larga) de la Nueva Cancillería

	 

	El 29 el Jefe Supremo se reúne con el OdH,  Brauchitsch, también en Berlín. Al día siguiente éste comunica a Halder en Fontainebleau, que el Führer había escrito una carta a Franco, para moverle a actuar frente a Gibraltar y que le había prometido cumplir todas las exigencias de España. Asimismo había escrito a Stalin para interesarle en la lucha contra Inglaterra: la cuestión de si en el futuro Alemania podría orientarse hacia una más estrecha colaboración con Francia, sería esencial en las relaciones con esta nación. La decisión definitiva dependería de Italia. En el curso de negociaciones Francia-Italia habría de escucharse también a España sobre sus intereses en Marruecos.

	Las pretensiones territoriales de Alemania respecto a Francia todavía no estaban determinadas. Además “Alemania exige las Islas Canarias” -como se ve en esta y otras ocasiones, da la impresión de que los alemanes no tenían muy claro que eran parte integrante de España y no colonias o dependencias- y las Azores, Dakar etc. –, según dijo el Führer al jefe de su Ejército de Tierra-. Las operaciones contra Libia y Gibraltar que se estaban elaborando, todavía no se iban a examinar oficialmente.

	 

	 

	A raíz de todo esto, Hitler decide reunirse con el antiguo embajador francés en Berlín, François Poncet y con el Mariscal Pétain. Empero, se sigue tomando en consideración a Italia y se prevé que antes de corregir el rumbo, se proceda a un encuentro entre Führer y Duce. En relación con ello Jodl encarga que se efectúen estudios, así como que se complete el que presentó algún tiempo antes el jefe de asuntos de la Kriegsmarine en la sección de Operaciones (L IK) sobre las Islas Atlánticas, mejorándolo teniendo en cuenta la cooperación con Francia.

	Por aquel entonces los italianos pensaban establecer una base en Cartagena con unos 40 aviones de combate y L III comunicaba que los franceses rechazaban categóricamente el control italiano de la costa mediterránea.

	 

	Como  episodio  curioso de la empresa gibraltareña podría caracterizarse el hecho de que finalmente fueran los franceses quienes decidieran, sin muchas ceremonias, atacar el Peñón. El 24 de septiembre 60 bombarderos escoltados por 36 cazas, arrojaron 45 t de bombas sobre el puerto. Aunque el ataque no resultó efectivo, en el seno del OKW se consideró durante un tiempo, que se habían ocasionado numerosos incendios en el astillero y que un acorazado inglés habría sido alcanzado y habría zarpado, sin que los franceses sufrieran baja alguna.

	Esto sucedió después de que el 23 y 24 tuviera lugar la Operación Menace, en que la flota inglesa apoyó el ataque de fuerzas del rebelde De Gaulle contra Dakar. Fracasó con daños para el Barham, Resolution y el crucero pesado Cumberland.

	 

	Por ello en las altas esferas alemanas se tenía la impresión, de que al gobierno francés le resultaba difícil mantener las colonias en su totalidad, teniendo en cuenta la reforzada propaganda inglesa (“¡trabajáis para el rey de Prusia!”). 

	 

	Fruto de este cambio de actitud fue que incluso Halder llegara a escribir: “es evidente que todos luchamos contra Inglaterra”. En fin, hay evidencias y evidencias. 

	 

	 Francia deseaba transportar tropas por aire a través de la región del Rif. Para ello necesitaba ayuda material; también necesitaba transportar a Dakar cada 5 días una compañía  con todo su equipo. En Marruecos, Francia contaba con 180.000 hombres en armas. Los italianos exigían limitarlos a sólo 30.000. Esto les parecía a los alemanes imposible de aplicar, ya que de lo contrario surgiría la anarquía. Consideraban necesarios 130.000. Badoglio  finalmente se mostró de acuerdo con 100.000. Se tuvieron por necesarias también las fuerzas navales de Tolón.

	 

	Después del ataque inglés a Dakar, que se consideraba efectuado de acuerdo con los EEUU, cobró fuerza entre las clases dirigentes alemanas, la esperanza de que el desarrollo de los acontecimientos pudiera llevar a Francia a una alianza con Alemania y por tanto a resolver ese difícil problema político.

	 

	En el protocolo de la conversación en París el 31 de octubre entre el Ministro francés de la Guerra Huntzinger y el jefe de Estado Mayor del Comandante Militar alemán en Francia, Speidel, se destaca la intención de Pétain no sólo de defenderse de los ingleses en África, sino de atacarles donde fuere preciso, para recuperar el territorio perdido:“il faut chasser les anglais”. Los franceses decían tener cantidad suficiente de tropas, pero sin calidad ni cohesión. El protocolo alemán  afirma con laconismo: “los franceses no deben poner sus esperanzas en la victoria inglesa, sino en la alemana.” 

	 

	 

	El 13 de septiembre da comienzo la ofensiva italiana en Egipto.

	 

	Una vez partido Serrano Súñer, finalizada su visita del 17 de septiembre,  Jodl informa a Warlimont, de que bajo las circunstancias del momento, el plan para un ataque combinado hispano-alemán debía dejarse de lado. En efecto, el resultado final de la visita del Ministro español, hubo forzosamente de reputarse como muy insatisfactorio. Éste había exigido como precio a la entrada de España en guerra al lado de las potencias del Eje, la totalidad del Marruecos francés, además de una amplia ayuda económica y militar.

	Como solución para el futuro se anunciaba la idea de forzar la salida de las unidades de la flota inglesa de Gibraltar, por medio de operaciones aéreas conjuntas alemanas, italianas y francesas.
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	Salvoconducto 1937

	 

	Consecuencia de todo lo expuesto, fue la confusión producida, incluso hasta para el Presidente de la Comisión de Armisticio, General von Stülpnagel, quien en la mañana del 28 de octubre en el tren Atlas –el tren de mando de la Sección L- solicita al jefe L, que le informe respecto al resultado de las conversaciones mantenidas con Francia sobre las relaciones futuras. Nada extraño, si añadimos que el propio Jodl transmite que, después del encuentro con el Führer, Pétain habría mostrado su intención de colaborar en una reconfiguración del orden europeo bajo dirección alemana, aunque sin dar una respuesta definitiva, como era la tónica habitual. 

	Sumamente esclarecedor, esencial en realidad, a la hora de comprender la actitud del Gobierno francés, resulta la confirmación de que por aquel entonces se seguían conversaciones informales con el Gobierno británico para llegar a un modus vivendi, que culminarían en el Gentleman´s Agreement o Accord Secret gestionado por Rougier y el Accord Halifax-Chevalier, por los que Francia se comprometía a impedir que los alemanes se hiciesen con puertos franceses, europeos o africanos, entre otras cosas. (19bis)

	 

	 

	 

	 


SIGUE EL PLANEAMIENTO

	 

	A la par que se intensifican los contactos diplomáticos del más alto nivel, continua tomando forma el plan operativo. Para ello el WFSt intenta coordinar la labor de Heer y Luftwaffe. Comienza proponiéndose un ataque inaugural a cargo de bombarderos Junkers 88. Se opone desde un primer momento el General Jeschonnek, quien objetó que si hiciese falta, los Ju-88 podrían ser empleados en cualquier momento en muy breve plazo, por lo que su disponibilidad no debería convertirse en una condición para la Operación.

	A pesar de la falta de decisiones políticas, Warlimont, consciente de los riesgos inherentes al retraso de la Operación, reintenta a mediados de septiembre acelerar los preparativos del ataque, sobre todo en lo que hace a la entrega de baterías y armas adecuadas para la defensa frente a una eventual intervención inglesa desde Gibraltar.

	Muestra del funcionamiento habitual en cuanto a colaboración entre el OKW y los Ejércitos, es el que Ejército de Tierra y Luftwaffe discutieran entre ellos la operación contra Gibraltar y el WFSt sólo tuviera noticia de ello  el 23 de octubre, por referencia del LIH, sin que se comunicara el contenido de lo tratado. De hecho el día 24 se tiene conocimiento de que el OKH ha elaborado un estudio sobre la Operación, cuyos pormenores se desconocían. Estudio que será requerido por el WFSt el 28 de octubre, siguiendo indicaciones de Jodl. Otro ejemplo de la falta de coordinación inter-ejércitos existente en Alemania, se colige de la queja del General von Tippelskirch del 7º Ejército ante el jefe L, porque el OKW había encargado a una comisión del mismo, el llevar a cabo un reconocimiento de las líneas de comunicación españolas, sin haberle informado previamente. No sólo eso, tampoco fue informado el OKH. El 7º Ejército se encontraba desplegado a la sazón en el suroeste de Francia y en el Canal de la Mancha.

	 

	El 14 de septiembre el Führer se reúne con mandos del OKH, sin que respecto a Gibraltar se diera ninguna orden concreta, sino que aquél sólo subrayó la intención de prometer conceder a España lo que requiriera, aunque no se pudiese cumplir con todo. No se olvide, no obstante, que a pesar de esta sugerencia, lo cierto y verdad es que nunca se puso en práctica.
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	Nueva Cancillería y accesos exteriores a los búnkeres antiaéreos públicos

	 

	El 15 de septiembre a las 10:00 Etzdorf informa ante el OKH, de que en relación a Marruecos, se anotaba la unión a España del territorio de Marruecos hasta el paralelo 30, así como el aumento del territorio del Camerún español (Río Muni) hacia el sur.

	 


CONFERENCIAS

	 

	En la transcripción alemana de la conversación habida entre Hitler y Serrano Súñer el 17 de septiembre y en la que a éste se le denomina Ministro de Exteriores, cuando lo era de Gobernación, en Berlín en presencia de Ribbentrop, se recoge en primer lugar el saludo de parte de Franco de “lealtad al Führer ayer, hoy y siempre.” El representante español indicó que ya había informado al Ministro Ribbentrop de los deseos españoles y que no quería volver a tratarlo, pero destacó que la posición respecto a Alemania no había cambiado. “Ni palabra de revisar la política, sólo clarificar las condiciones bajo las que España entraría en guerra.” En cuanto se asegurara el suministro de alimentos y armas, se entraría en guerra. Los detalles de las necesidades de material militar ya fueron transmitidas  a Canaris, y Súñer manifestó el concreto deseo de que se entregaran a España para tomar Gibraltar cañones de 380mm. 

	Hitler le dijo que un desembarco inglés era una quimera. La única posibilidad para Inglaterra radicaría en atraerse hacia sí a las colonias francesas de África y convertirlas en nuevo teatro de operaciones.

	Súñer habló del peligro de desembarco inglés en el Cantábrico y de la posible ayuda que prestarían los comunistas asturianos. Para el Führer eso no representaba un problema. La artillería de costa no servía gran cosa para repeler agresiones, como en Noruega – ¡pues bien caro les costó a los alemanes, crucero pesado Hipper etc.¡ -, sino que la aviación sería lo esencial. En Gibraltar, con un grupo de Stuka y cazas pesados, en una semana, ni un solo barco enemigo entraría en aguas españolas. Las bombas de 1,8 toneladas de esos aviones no destruirían un barco, pero lo dejarían varios meses fuera de servicio. Los ingleses por supuesto no aceptarían el riesgo. Se obligaría a retirarse a los ingleses de Gibraltar con los Stuka.

	Súñer replicó que Gibraltar se encontraba muy fortificada y Hitler insistía en que la artillería pesada no era tan efectiva frente a esas fortificaciones, como el material especial que habían empleado contra la Línea Maginot. Las bombas pesadas de aviación serían mucho más efectivas que la más pesada artillería. El hormigón armado de la Línea habría resistido 10 minutos. La garantía de la toma de Gibraltar radicaría en una total superioridad aérea. Los mayores cañones podrían hacer 200 disparos sin necesitar reparación; un escuadrón de Stuka de 36 máquinas, con 3 salidas al día,  podría lanzar 120 bombas de mil kg., mientras que en los cañones de 380 la munición contenía de 70 a 75 kg. No se podría resistir mucho tiempo a ataques de Stuka JU-88 y, ante esa amenaza, la flota inglesa abandonaría Gibraltar inmediatamente. Por otra parte, no sería posible llevar los cañones de 380 hasta el Peñón. El transporte sería  complicadísimo y su puesta en posición llevaría de 3 a 4 meses. Sin embargo Alemania podría  suministrar artillería especial para la operación de Gibraltar. Lo más importante sería tomar el Peñón lo más rápido posible y defender el Estrecho.
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	Gibraltar 1937

	 

	 Súñer después de dar las gracias, indicó que en las conversaciones de Canaris y Richthofen con Franco, habría existido cierta confusión, en cuanto a lo que eran las intenciones alemanas (no es extraño tratándose de Canaris). “Ahora queda claro”. Le pidió a Hitler que le diese su propuesta por escrito, para llevársela a Franco. El Führer lo prometió, añadiendo que la Operación habría sido muy estudiada por los alemanes. Por ejemplo, una comisión de oficiales del frente, de quienes jugaron un papel en tomar fortificaciones como Eben Emael o Maginot,  se había trasladado a España para estudiar la cuestión in situ (argumento tomado del memorandum de Stohrer y que no era cierto, dado que esos oficiales no participarían en los reconocimientos). Opinaba que se podría ocupar con pocas pérdidas. El método ya había sido aplicado en el Oeste, y Gibraltar sería menos adecuada para la defensa. Los cañones en casamatas serían más fáciles de inutilizar, que los de la Maginot y la artillería al descubierto más aún. Además Alemania ayudaría con una inmediata eliminación de todos los buques enemigos en el Estrecho, con un pequeño grupo de especialistas con armas especiales, lo que permitiría ocupar la Plaza sin muchas bajas, con equipamiento de zapadores especialmente blindado. Ocupado Gibraltar, el problema del Mediterráneo quedaría resuelto y el Marruecos francés ya no sería un problema. Súñer volvió sobre Marruecos y presentó la pretensión española justificándola como con Ribbentrop. Caracterizó a Marruecos como “Lebensraum, espacio vital, de España y objeto natural de su expansión”. Para reforzarse interiormente y por aumentar su seguridad exterior, España hacía valer viejas exigencias territoriales. El Führer se mostró de acuerdo con la nota de que muchas de las dificultades de España, se resolverían por medio de una política exterior de éxito. No era de excluir que Inglaterra y Francia atrajeran a los EE.UU. hacia las Azores y encontraran apoyo en los círculos imperialistas de América, que ya empezaban a salir a un primer plano. Inglaterra podría encontrar apoyo en las islas que se extienden frente a África y poner en peligro la posición alemana allí. El continente dependería de quien poseyera esas islas, sobre todo si ese país poseía también la supremacía naval. Por ello habría que fortalecer considerablemente las islas. Súñer concluyó, subrayando que “Alemania había ganado la guerra “y podía exigir el liderazgo en el Nuevo Orden, pero la defensa de África debía efectuarse mediante la alianza de las 3 potencias.  (22)
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	Ehrenhof con iluminación nocturna

	 

	A pesar de lo arduo del texto he considerado conveniente recogerlo in extenso por las siguientes razones:

	 1ª- por lo pintoresco de la discusión sobre calibres y fortificaciones entre dos altos dirigentes,

	 2ª- porque ya nos muestra la confusión creada entre los españoles a causa de la intervención de Canaris en el asunto,

	 3ª- porque se manifiesta de modo diáfano tanto la querencia del gobierno español hacia la guerra, cuanto su convicción de que ésta la tenía ya ganada Alemania, a pesar de lo que habitualmente se cuente sobre la Batalla de Inglaterra.

	 4ª- porque no deja lugar a dudas en cuanto al fin que se pretendía al participar en la guerra; ocupar el Marruecos francés principalmente, es decir, el “Lebensraum” natural de España.

	 

	El 22 septiembre y por carta, Franco se dirige a Hitler y comienza por decirle que a pesar de su completo acuerdo con la propuesta alemana de reconocer los derechos españoles en Marruecos, (que no equivalía sin más a ceder el territorio, aparte de la indeterminación respecto al cuándo y cómo) con la única limitación de que Alemania  tuviera una situación privilegiada en la explotación comercial de materias primas, surgía un desacuerdo entre las manifestaciones del Führer y las de Ribbentrop. En cuanto a la creación de un enclave para bases alemanas en dos puertos del sur de Marruecos, como habían solicitado los alemanes, no lo consideraba necesario en tiempo de paz y sería superfluo en guerra, porque Alemania podría disponer de cualesquiera puertos, dada la amistad española existente a largo plazo. El beneficio no compensaría el perjuicio que los enclaves ocasionarían.
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	Gibraltar 1937

	 

	Franco se mostraba de acuerdo en que la expulsión de los ingleses del Mediterráneo mejoraría  la situación económica española, aunque no en todos los sectores, especialmente en lo relativo a productos extra-mediterráneos.

	 Mostraba su conformidad con que el primer objetivo del ataque fuese Gibraltar, algo que la doctrina militar española siempre había previsto desde 1936, cuando se podía temer que los ingleses ampliarían su Base. Conforme con el resto de la operación. En secreto desde hace mucho tiempo, España había preparado una operación similar, porque la zona no tenía una adecuada red de comunicaciones. Las fortificaciones del Peñón pueden resistir los mayores bombardeos y deben ser destruidas con un cuidadoso fuego artillero -nótese que a raíz de esta carta Hitler cambiaría de postura por completo, haciendo especial hincapié en la artillería frente a sus generales-. Lo extraordinario del proyecto justifica  una gran concentración de medios. La caída de Gibraltar, en la práctica, tranquilizaría el Mediterráneo Occidental y acabaría con todos los peligros, salvo si De Gaulle tuviera éxito con levantamientos en Argelia y Túnez. La concentración de fuerzas propias lo evitaría. De acuerdo con lo de Stuka y baterías pesadas de costa. Hubo algún error al transmitirle sus deseos, que no eran los de disponer de artillería fija, en lugar de móvil de 200mm. También eso sería más útil cara al futuro, por el carácter montañoso de la zona. Por eso aparecían numerosas limitaciones para la construcción de aeródromos. La mayoría estaban lejos del mar y de los objetos que defender, debiendo añadirse el efecto de las tormentas y la lluvia. Pero desde luego las fuerzas aéreas serían insustituibles. Afirmaba Franco que una invasión inglesa era poco probable y que en todo caso estaban preparados para tal contingencia.

	En cambio, añadía que siempre le inquietó la posibilidad de un ataque repentino inglés sobre Canarias, para convertir las islas en base naval para proteger sus rutas atlánticas. Se hacía lo posible por acumular reservas de alimentos y municiones a través de una movilización parcial y de suministros de armamento en todo el Archipiélago. Se había llevado un escuadrón de aviones de caza, y coincidía con los alemanes en que la presencia de Stuka y destructores en Las Palmas era de extrema importancia, por lo que antes se enviarían allí reservas de bombas y repuestos. 

	Finalizaba la carta con una interesante matización, indicando que los expertos de ambos países habían dedicado mucho esfuerzo a discutir problemas económicos y se habían apartado del punto esencial. (Lo que viene a mostrar que lo económico no era tan vital a los ojos de Franco, aunque finalmente sirviera de excusa definitiva para impedir la participación en el conflicto a instancia de Canaris.)(23).
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	Gibraltar antes de 1937

	 

	No parece éste, en todo caso, el escrito de alguien que quisiera desvincularse de los hipotéticos vínculos que le unieran a la República alemana. Es más, este es el momento en que ambas partes estuvieron más próximas. Alemania parecía aceptar la pretensión sobre Marruecos, aunque manteniendo siempre cierta indeterminación, y España sólo se veía frenada por cuestiones menores, podríamos decir, como la del establecimiento de bases alemanas. A partir de este momento las posturas se separarían cada vez más, sobre todo por el replanteamiento alemán del asunto de Marruecos, debido al temor a la reacción francesa.

	 

	En la conversación que Hitler sostuvo con el Conde Ciano, Ministro italiano de Exteriores a la par que yerno del Duce, asistiendo Ribbentrop y el Secretario de Estado Meissner el 28 de septiembre, aquél anunció la posibilidad de sostener un encuentro con Mussolini en el Brenner, en especial a causa de la cuestión española, antes de tomar decisiones de grandes consecuencias. Respecto a España y con la experiencia alemana en la Guerra Civil, para él estaba claro que con los españoles no se podía progresar, sin llegar a acuerdos concretos y detallados. Las propuestas españolas frente a Alemania en grandes líneas serían;

	 

	1.- entrega de 400-700 mil toneladas de cereal el año próximo,

	2.- suministrar todo el combustible necesario para las tropas españolas,

	3.- equipamiento para ejército,

	4.- proporcionar artillería, aviones y armamento especial para tomar Gibraltar,

	5.- concederle todo Marruecos, Orán y ayudar a revisar la frontera al oeste de Río de Oro,

	6.- España por su parte, “ofrece su amistad” a Alemania. (24)

	 

	Quizás en este último punto radicara uno de los motivos que más confusión ocasionaran en el pensamiento estratégico alemán, y no sólo de Hitler, pues ya he señalado como Francisco Halder, jefe de Estado Mayor del Ejército, compartía la misma preocupación. Y es que España ofrecía mucho; precisamente la posibilidad de tomar Gibraltar, de gran importancia para el final desenlace de la guerra, lo que, a pesar de sus afirmaciones en sentido contrario, no terminó de ser comprendido por los alemanes. Y ello con independencia de la cuestión de la ulterior participación española en la guerra, a la que debería habérsele dado mucha menor importancia por parte alemana.

	 

	[image: C:\Users\Usuario\Desktop\festsaal.jpg]

	Festsaal, salón de recepciones, ante el jardín de la Cancillería y encima del búnker

	 

	Prosiguió el Guía indicando que habría que pensárselo bien antes de asumir responsabilidades. Temía que los acuerdos sobre Marruecos fuesen conocidos por Francia. Entonces sería posible que llegasen a un acuerdo con los ingleses, si supieran que perderían Marruecos después de la guerra. Para Alemania sería más favorable que se quedaran los franceses y que lo defendieran frente a los ingleses. “Si lo ocupan los españoles en caso de ataque, sólo pedirán nuestra ayuda y en sus operaciones actuarían con la táctica de la Guerra Civil”. (24bis) 

	Los suministros que exigía España implicarían mucho sacrificio. España no habría ofrecido contraprestaciones equivalentes. Estaría más claro, si España asumiera obligaciones concretas. Teniendo en cuenta su posición indeterminada, habría que elaborar una postura común. El acuerdo sólo contendría obligaciones para ellos y en la práctica las obligaciones exigen mucha tensión militar. Las consecuencias podrían ser muy desagradables. Si transcendiera lo de Marruecos y Orán, posiblemente África del Norte se pasaría a los ingleses. Sería necesario su conquista a través de un canal dudoso, España, que es posible que entonces se echara atrás y regresara a una postura de neutralidad. Entonces Inglaterra dispondría de muchas bases aéreas, lo que no sería decisivo, pero sí incómodo. Incidía el Führer en que todavía no sabía si aceptar la invitación de verse con Franco en la frontera franco-española. Dependería del encuentro previo con el Duce. No estaba Hitler, según sus propias palabras, convencido de que España tuviera un deseo tan intenso de dar, como de tomar. No se daba reciprocidad ninguna. “Después de la guerra España deberá pagar su deuda. Cada vez que se habla de eso, los españoles hablan de idealismo, falta de tacto, de que parecemos judíos etc.”

	Nada de lo que se decidiera con España, debería perjudicar a la situación en el Mediterráneo.

	El mejor método de tratar con España sería el de la paciencia. “Las exigencias españolas sólo podrán ser tenidas en cuenta a la conclusión de la paz”.

	Ciano, por su parte, resaltó que Franco prometió que con 12 aviones de transporte o bombarderos ganaría la Guerra Civil en unos días y eso costó a Italia finalmente más de mil aviones, 6000 muertos y más de 14 miliardas de liras.

	Se decide conectar la visita propuesta a la de Suñer en Roma el 4 de octubre. (25)
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	Sala de reuniones del gobierno del Reich en la Neue Reichskanzlei

	 

	 

	A principios de octubre continúa el carrusel de movimientos políticos. Canaris se había reunido ya con Vigón, que previamente se había encontrado con el General Richthofen, y la impresión que había dejado Serrano Súñer en Roma – reunión de una hora y media de duración el 1 de octubre con Mussolini en presencia del Conde Ciano -, era incluso peor que la que causó en Berlín, en cuanto a sus peticiones. No obstante, se insistía en continuar negociando para modificar la postura española, planteándose un encuentro personal entre Führer y Caudillo, en el caso de que no se progresara.

	 

	El 2 octubre se produce el anunciado encuentro en el Brenner; Adolfo Hitler se extendió sobre sus negociaciones previas con los españoles. Según él, la cuestión de España no era actual en aquellos momentos. España no proponía nada, pero exigía mucho. La solución de las contradicciones entre Francia, Italia y España en África, sólo era posible a través de un “grandioso engaño”. El Duce debía alcanzar la adhesión de España al Eje. Posiblemente los alemanes “nos conformemos con sólo una de las Canarias”, en lugar de Agadir o de otra base en la costa noroeste africana. Franco proponía arrendar puertos. El Führer deseaba disponer de puertos propios, para poder transformarlos en cuanto fuera posible en bases navales. La colaboración con España presentaba interés, a la vista de la necesidad de ocupar Gibraltar. “No tenemos otros intereses en relación con España” (¡exigiendo para sí una de las Canarias!).  La situación interna de España resultaba difícil y exigiría muy grandes suministros de cereales. Alemania hacía todo lo posible, a pesar de que “nosotros mismos nos vemos obligados a añadir polvo de patata al pan”. El Führer sacó a colación la cuestión del pago por España de sus deudas contraídas durante la Guerra Civil, a lo que Serrano había contestado en su reunión anterior, que para los españoles era incomprensible esa mezcla de idealismo y materialismo, que el Führer se comportaba como un pequeño mercader judío...

	 

	Las exigencias de España; Gibraltar, Marruecos, Orán… Si Francia lo supiera, dejaría de defender sus colonias y le haría el juego a Inglaterra y entonces los Estados del Eje ocuparían Marruecos. España quería concluir un acuerdo que incluyera un compromiso de cumplir sus exigencias. El Führer rechazó firmar tal acuerdo. Ahora surgía la cuestión; ¿cómo atraer a España y Francia hacia una posición común? Se trataría de crear una coalición europea contra Inglaterra. Las exigencias coloniales alemanas no lo obstaculizarán. Alemania sólo tendría intención de obtener de sus colonias madera y materias primas animales y vegetales. 

	 

	“Francia nunca será nuestra amiga” – continuó -. “Ya podemos hacer lo que sea, que en el primer momento propicio, en Francia resurgirá la idea de desquite”. Lo mismo en relación con Italia. “Los franceses son galos y no un pueblo latino”. Creer que Francia sería una hermana latina de Italia  y España resultaba un error. Inevitablemente se acercaría de nuevo a Inglaterra. En aquellos momentos el mejor método para salir de la situación, consistiría en crear una coalición europea. Por ello habría que establecer contactos con el Gobierno francés.

	Problemas militares; “es preciso ocupar Gibraltar”. Para ello debería emplearse armas alemanas, que ya superaron las fortísimas fortificaciones francesas.

	Para el Duce, en relación con España había que mostrar un cuidado exquisito. 

	El Führer manifiesta su intención de escribir a Franco. Sobre lo de Orán no habría nada que hablar. Después de esto albergaba la intención de encontrarse en la frontera hispano-francesa con él. El Duce también querría encontrase con él, pero no en Roma, por la postura desfavorable del Vaticano.
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	Techumbre iluminada del Ehrenhof

	 

	En conversación de nuevo con Mussolini,  Hitler le comunica el 5 de octubre que tiene planes completamente fantásticos, a lo que aquél, no sin cierta lucidez, le manifestó que no los encontraba tan fantásticos. Sea como fuere, lo cierto y verdad es que, en relación con la hipotética participación de Francia, se aceptaba ya que los italianos habían sido ganados para las intenciones del Canciller y que se había logrado quitar importancia a los resquemores italianos ante un reforzamiento francés en África.

	 

	El 15 de octubre otra vez en el Brenner, en la frontera entre los dos Tiroles, el Führer expone a Mussolini que Gibraltar está íntimamente ligado al problema francés. La implicación de España afectaba a la cuestión de las posesiones coloniales francesas e imponía la necesidad de establecer interacciones con Francia en el Norte de África. Esto, que conduciría a concluir un acuerdo de paz, sólo podría llevarse a cabo, por supuesto, aceptando las exigencias de Italia.

	 

	Comienza la fase final de la ofensiva diplomática hitleriana. El 22 se encuentra con Laval, el 23 con Franco en Hendaya y el 24 con el Mariscal Pétain.
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	Montoire sur le Loir, 24 octubre 1940, Hitler y Pétain

	 

	La primera impresión que se recibe en el WFSt es la de que todas las conversaciones han transcurrido de forma favorable. No es si no unos días después, cuando se modifica esta apreciación. Franco no habría causado una especial impresión a Hitler y se afirmaba sin ambages, que la situación económica de España excluía una próxima entrada en la guerra, aunque señalándose que se continuaría trabajando “metódicamente” en aras de tal objetivo. Se hacía necesario, pues, adecuar los reconocimientos ya en marcha a esta situación y se había previsto reforzar el existente Erkundungsstab –ES, plana mayor de reconocimiento - Canaris con algunos oficiales de estado mayor del OKH, entre los que la Sección L quiso incluir al jefe WT- Sección de Transporte de la Wehrmacht -. Así, el General Alfred Jodl ordena que ante esa difícil situación económica, el ES deberá conformarse con un modesto viático y que todos los abastecimientos se llevaran a cabo desde Alemania. A mayor abundamiento y mediando disposición del OKW de 5 de noviembre -WFSt/L IV 00 949/40 g.K.-, se regula el libramiento de fondos  para las unidades que participarían en los reconocimientos. Al día siguiente se aprueba un memorandum del General-Quartiermeister – al cargo de la logística- del WFSt al respecto. 

	 

	El 10 octubre  Serrano Súñer escribe a Ribbentrop en su calidad de Presidente de la Junta Política de Falange Española Tradicionalista y de las JONS; vuelto del viaje, habló con el Caudillo. En un próximo futuro esperaba poder tener una contrapropuesta a las proposiciones económicas alemanas y también a las cuestiones relativas a las circunstancias de la alianza militar de 10 años con Alemania e Italia. Proponía que todas estas negociaciones se llevasen a cabo en el más “absoluto secreto”, para no perjudicar los fletes de trigo argentino y canadiense, cuya adquisición tanto esfuerzo había costado.  Los servicios diplomáticos tratarían de obtener el máximo posible de trigo y gasolina, mientras que las negociaciones recíprocas continuarían por contactos personales y correspondencia secreta entre el Führer y el Caudillo. En las Canarias España dispondría de 4 baterías, un importante escuadrón de caza y nidos de ametralladoras, preparados para repeler un desembarco de los ingleses o estadounidenses. “Uno de nuestros más valientes generales partía ayer para asumir el mando en Canarias”. Se acababan de trasladar a Marruecos dos divisiones más. El Caudillo ordenaba transmitirle su sensación de que De Gaulle preparaba un levantamiento en Orán. (26)
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	Hendaya

	 

	Llegamos por fin a la no por nombrada, menos desconocida, en cuanto a su contenido real, entrevista del 23 octubre, entre Francisco Franco y Adolfo Hitler en el vagón-salón del tren Cuartel General del Führer – originariamente llamado Amerika, y después modificado, por razones obvias, en Brandenburg -, estacionado en Hendaya. Según la incompleta transcripción alemana, Franco estaría dispuesto a luchar del lado alemán. El Führer manifestó conocer las dificultades de España, que empezó los preparativos chocando con dificultades de suministro, ya que EE.UU. y Argentina seguían a Inglaterra. Habló del Ejército alemán y de que Inglaterra apostaba por Rusia. No obstante, si Rusia rompía su pasividad, lo haría a favor de Alemania, puesto que habían llegado a un acuerdo con ella. “Con todo el respeto a los EE.UU, no hay motivo para esperar su ataque en este invierno. Necesitan al menos 18 meses para rearmarse.” Entonces sería peligroso que se fortalecieran en las islas del Atlántico junto con Inglaterra. 

	 Hitler afirmó desconfiar de la lealtad francesa. El mayor peligro consistiría en que las colonias francesas se pasasen a De Gaulle, Inglaterra o Estados Unidos. En relación con Inglaterra, el tiempo en el Canal en esos momentos era malo y los alemanes sólo tenían superioridad aérea. Habían preparado ya un gran ataque aéreo, porque el pronóstico para 7 u 8 días era favorable. Pero hubo de aplazarse,  por el tiempo precisamente. Prudencia era el lema; así lo hizo en Francia aunque quería atacar en otoño, pero el mal tiempo se lo desaconsejó.  Pasaría lo mismo con Inglaterra; únicamente se atacaría, si el éxito estaba asegurado. Incluso se podría esperar a la próxima primavera y entonces habría que utilizar parte de las tropas inactivas en otros lugares. Quería acabar la guerra cuanto antes y sobre todo, antes de la entrada en ella de los EE.UU. (Véase que no sólo no se lo ocultó a Franco, sino que prácticamente lo daba por seguro.)

	 

	 No obstante le tranquilizó, explicándole que el pacto tripartito obligaba a los EE.UU. a mantener su flota en el Pacífico y a prepararse para un ataque japonés. (26bis) 

	 Confidencialmente podía decirle que varios países europeos manifestaron ya su voluntad de unirse al esfuerzo alemán. Lo más importante era que Francia no se hundiera y que Pétain adoptara una  posición anti-inglesa. Esto resultaría complicado. Todos desconocían en qué consistiría el nuevo orden mundial (él mismo incluido). Ahora sería difícil saberlo. Lo único cierto, era que los enemigos de Alemania pagarían. Si Inglaterra fuera derrotada en esos momentos, Alemania ofrecería mejores condiciones a Francia. Si la guerra continuaba e Inglaterra ofrecía un compromiso a Alemania, ésta no continuaría la lucha sólo por proteger a Francia. (¿Qué pensaría Franco al oír esto, si es que consiguió descifrar su significado?)  Alemania necesitaba Francia como base de operaciones. Se lo había dicho el día anterior a Laval y al día siguiente se lo diría a Pétain. El objetivo de la entrevista con Franco radicaba en convencerle de que, si se ampliaba el frente contra Inglaterra, la guerra acabaría antes: “para ello son un obstáculo las pretensiones españolas y las esperanzas francesas”. Si Inglaterra saliera de la guerra y si no existiera De Gaulle, se podría ignorar las exigencias francesas. Entonces Francia se vería obligada a someterse y, si se opusiera, podría ser ocupada en 12 días sin más problemas. Más difícil sería resolver los problemas administrativos y económicos. Los franceses sabían que perderían por el Tratado de Paz Alsacia-Lorena, las antiguas colonias alemanas, Niza, Córcega y Túnez.

	 

	Existiría el peligro de que los franceses, cuando lo supiesen, separaran las colonias africanas y formaran un gobierno paralelo al de Vichy. Para evitar esto, había tomado la decisión de principio, que consultó ayer con Laval. En ella no hizo propuestas concretas con respecto a cambios territoriales para después de la guerra.

	 

	En definitiva, Hitler le dijo a Franco que lo que España reclamaba por entrar en guerra, era un obstáculo para una más pronto acuerdo de paz ( y por ende no iba a ser satisfecho); que Francia no sólo no había sido completamente derrotada, sino que constituía un gran peligro por la inestabilidad de sus colonias, existiendo la posibilidad de seguir luchando allí, incluso después de alcanzar un acuerdo de paz con el Reino Unido; que era seguro que los Estados Unidos entrarían en la guerra y no se podía albergar duda alguna respecto a de qué lado lo harían; que como mucho, España podía adquirir bonos o acciones para obtener algún beneficio llegada la paz, cuya cuantía dependería de la actitud final de Francia. 

	Ante tan halagüeñas perspectivas, no es excesivamente difícil imaginar la huella que la conversación habría dejado en Francisco Franco.

	 


REPERCUSIÓN SOVIETICA

	 

	Por extraño que puede sonar “prima facie”, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas también jugó su papel, bien que secundario, en lo relacionado con Felix. O quizá sería mejor decirlo al revés. Felix y España tuvieron su importancia y contribuyeron a mantener el engaño previo al 22 de junio de 1941. 
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	Primera página de la Directiva Nº 21 “Barbarroja”
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	Última página de la Directiva Nº 21, firmada por Adolf Hitler

	 

	Comienzo con la nota de 24 de octubre del NKVD SSSR – Comisario del Interior de la URSS-, Lorenzo Berya, dirigida al Secretario del Comité Central BKPb, Iosif Vessarionovich Dzhugasvili, alias Stalin, anexando el informe nº 4511/b del mismo 24 de octubre de 1940, relativo a planes de política exterior alemana, preparado por un agente con conexiones en la sección de prensa del Ministerio alemán de Asuntos Exteriores.

	Rezaba así: ”La oficina de Ribbentrop finalizó el 20 de octubre la elaboración de un gran plan político en el sector de política exterior y desde el 25 de octubre comenzó a ejecutarlo. Se compone de tres partes y su misión es la eliminación de la ilusión de posibilidad de ayuda a Inglaterra por parte de terceros Estados. El objetivo principal es el total aislamiento de los EE.UU. en sus simpatías hacia Inglaterra, lo que habría de conseguirse para las elecciones del cinco de noviembre. Con eso pretenden derribar al gobierno Churchill, después de lo que sería posible un acuerdo con Inglaterra. Las partes del plan son; a.- Francia participa en la guerra en calidad de aliado del Eje, b.- con eso mismo se consigue la inmediata entrada de España en la guerra, “tak kak ona smozhet zazshizshat svoi interesy vo frantsuskij koloniaj, tolko buduchi aktivnim partnerom osi v voine protiv Anglii” –dado que sólo podrá defender sus intereses en las colonias francesas, siendo miembro activo del Eje en la guerra contra Inglaterra-; ambas circunstancias serían un éxito a través del que se ejercería una fuerte presión sobre la URSS para llegar a un acuerdo político con Alemania, que muestre a todo el mundo que la URSS no permanecerá neutral y que luchará activamente  contra Inglaterra por el Nuevo Orden en Europa. Este plan se discutió el 22 de octubre entre Ribbentrop y Hitler en el Obersalzberg. Hitler lo aprobó y se puso él mismo a su ejecución, yendo a Francia. Esperan que Ribbentrop vaya a Madrid y que posiblemente tras concluir las conversaciones con Francia y España, se dirija a Moscú, si antes de ello recibe una respuesta positiva de Schulenburg. (Embajador alemán en la URSS)  Además el plan incluye un pacto URSS-Japón, para mostrar a todo el mundo el estrecho contacto y unidad de las 4 potencias y con ello evitar que los EE.UU. presten efectiva ayuda a Inglaterra. (27) 

	 

	 

	El NKVD consigue, convenientemente auxiliado por informadores alemanes, un importante documento firmado por Reinhard Heydrich con presuntos planes del RSHA-Reichssicherheitshauptamt-, referentes a  los territorios ocupados en las Islas Británicas. Tan detallados que no parecen falsos.

	 

	En esta línea de convencer a la URSS de que Alemania iba efectivamente a intentar invadir Gran Bretaña, con el objeto de distraer su atención de los preparativos alemanes para el ataque sobre la propia URSS, que ya no podían ocultarse, deben enmarcarse las cartas que envía Hitler simultáneamente a Mussolini y a Stalin.

	En la carta al Duce de 31 de diciembre de 1940, le dice que la guerra en el Oeste está ganada, que hace falta un último esfuerzo  para destruir Inglaterra y que tiene un  plan para distraer a la flota inglesa fuera de Islas Británicas (alusión al acorazado Bismarck).

	Le habla de la doblez del Gobierno de Vichy y de la ingenuidad de Franco, que rechaza colaborar con las potencias del Eje, haciéndose así cómplice de la pérfida Albión.

	Afirma no prever que los rusos ataquen mientras esté Stalin. Buenas relaciones con ellos. Pero sobre todo creía necesario esforzarse como fuera, para debilitar la posición de la flota inglesa en el Mediterráneo. 

	La carta se envió de tal forma que una copia le llegó antes a Stalin, que al propio  Mussolini el original.
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	Acorazado Bismarck en el astillero Blohm & Voss, Hamburgo, a principios de 1941

	 

	El mismo 31 diciembre 1940 la carta de Hitler a Stalin insistía en que se había entrado en la fase decisiva de la guerra contra Inglaterra. Pensaba resolverlo no más tarde del próximo verano, con la ocupación del corazón del Imperio, esto es, de las Islas Británicas. Sabía que era algo complicado, pero no veía otra forma de terminar la guerra. Como ya le había escrito con anterioridad, las 70 divisiones alemanas que se encontraban en el Generalgouvernement de Polonia, estaban fuera del alcance de los servicios de  información británicos. (28)
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	Islandia, mayo 1941, el Bismarck dirige sus salvas contra el Prince of Wales en retirada

	 

	Hitler sabría a través de Molotov y Dekanozov, que Stalin estaba inquieto. Le avisa de que a partir de marzo se moverían las divisiones y otras vendrían. La agonía de Inglaterra se acompañaría de intentos febriles por salvarse. Se fabricarían rumores de que Rusia atacaría Alemania y viceversa. “Cuanto más se acerque el momento, más se recrudecerán las falsedades, incluso con documentos”. Pretende ser abierto con su interlocutor, confesándole incluso que algunos de los rumores los fabricaban los propios alemanes. El  enfrentamiento entre Alemania y la URSS sería la única escala de salvación a la que podría aferrarse Inglaterra, por lo que intentaba provocar tal confrontación desesperadamente.

	 

	Como tarea se les presentaría a ambos el qué hacer con la herencia en bancarrota de Inglaterra y cómo fortalecer la unión de los países socialistas y regular el establecimiento de Nuevo Orden mundial.

	 

	Parece que Hitler en algún momento creyó poder atraer realmente a la URSS a unirse al pacto, ofreciéndole el Golfo pérsico, Oriente Medio e India y que pudo haber pretendido utilizar a Stalin para lo mismo que Stalin lo hizo con él; quebrantar al imperio británico o al sistema capitalista. Cuestión, en todo caso, extremadamente espinosa e incierta.

	 

	Informe de Molotov y Dekanozov a Stalin, después de sus conversaciones el 13 de noviembre en Berlín, trasladando un informe de la embajada de Berlín con el que están de acuerdo: “Atraer a la URSS del lado alemán es la base de la política exterior alemana, dirigida a aplastar  con la Blitzkrieg a Inglaterra”. 

	 

	Hitler se enteró del ataque italiano a Grecia, saliendo de la sala de cine de ver Ohm Krüger,  película que muestra que no se puede llegar a un acuerdo con los ingleses (aunque él mismo tardó demasiado en darse cuenta de ello).

	Entretanto llegó la respuesta de Moscú a la propuesta de Hitler del 18 de noviembre para que la patria del KOMINTERN se uniese al pacto Antikomintern.

	 

	“Urgente. Entrega personal al Ministro Ribbentrop. Nº 2362 de 25 de noviembre, recibido de 26 de noviembre de 1940 a las 8:50 horas.

	Molotov me recibió en presencia de Dekanozov. 

	El Gobierno soviético sobre la propuesta de Ribbentrop hecha en conversación de 13 de noviembre, está dispuesto a firmar el pacto de las 4 potencias sobre colaboración política y cooperación económica con las siguientes condiciones:

	Las tropas alemanas salen de Finlandia y la URSS garantiza los intereses económicos alemanes;

	Pacto con Bulgaria sobre los Estrechos y arrendamiento de una base; Zona de interés en el Golfo pérsico y Medio Oriente y medidas contra Turquía.

	Además hay que acordar un tercer protocolo secreto entre Alemania y Rusia sobre Finlandia.”

	 

	Por esos días Stalin inquiere de Golikov – jefe del servicio de información del Ejército Rojo – el significado de la Directiva nº 18 que Hitler acababa de firmar (y que después transcribiré). En la conversación tercia el Mariscal Boris Mijailovich Shaposhnikov; - autor del libro de cabecera de José Zhugasvili “Mosg Armii” (“El Cerebro del Ejército”, dedicado a la cuestión de la movilización total), y único personaje al que el Gran Timonel se dirigía por el patronímico, Boris Mijailovich, y no con la fórmula de camarada…- :” todo es lógico (bcë ochen logichno)”, dice mostrando el mapa. Los alemanes cierran el Mediterráneo, ocupando Gibraltar y la zona del Canal de Suez. Añadiendo lo de Grecia, “sobre el mapa resulta una brillante operación.”

	 

	Entonces ¿no habrá desembarco? Responde Shaposhnikov; “Lo uno no impide lo otro. Si la operación tiene éxito, puede que los ingleses capitulen o acepten las condiciones alemanas sin esperar el desembarco. El Mar Mediterráneo es la llave de la victoria en la guerra europea - Sredizemnoe More, eto klyuch k pobede v evropevskoy voine.”

	 

	“Además, el ataque alemán sobre Grecia abre el flanco a nuestros frentes sur y suroeste. Alemania tiene que invadir Inglaterra antes de que los EE.UU. entren en plenitud en guerra”. 

	 

	Del 17 al 20 de noviembre de 1940 el Estado Mayor soviético bajo Timoshenko realizó un MAPEX – Map Exercise en la jerga de la OTAN – o juego de guerra.

	 

	Un informe de Kim Filby  llegado a Moscú a principios de 1940 rezaba: “La misión principal del MI5 es extender rumores sobre la inevitable guerra entre Alemania y Rusia. Ambos podrían comenzar el ataque, dependiendo de las simpatías locales.” (De los receptores de los rumores).

	 

	Stalin llama a Golikov y Fitin. Los alemanes no tienen plan contra Rusia -Todavía no existía Barbarroja como tal, que por aquél entonces no tenía tal denominación-. Sin plan no saben improvisar y además tampoco saben mantener secretos. Sus planes nos son conocidos: desembarco y ocupación de Gibraltar y de Grecia. -La Directiva n°18, en que se incluía Gibraltar ya le era conocida a Stalin, como tantas otras. En cambio la n°41 "Caso Barbarroja" todavía no se había promulgado, por lo que lógicamente le era desconocida, aunque pronto la recibiría-. (29)

	 

	El sentido general de las  conversaciones que tuvieron lugar el 13 de noviembre entre Hitler y Molotov, conocidas a través de Paul Schmitt, traductor principal de Ribbentrop, giró en torno a destacar que la destrucción del Imperio británico abriría a Rusia mares no congelados. Incluso los EE.UU. ya intentaban llevarse algunos pedazos. La lucha contra Inglaterra se llevaría hasta el extremo y no podía caber duda alguna de que el Imperio tenía los días contados. Se hacía preciso establecer la participación de Rusia en la resolución de estos problemas. Todos los países interesados en el reparto debían cesar sus conflictos entre sí; Alemania, Francia, Italia, Rusia y Japón. Molotov se mostró interesado y de acuerdo. Hitler; Alemania no pretendía anexionarse Francia; quería formar una coalición mundial de países como España, Francia, Italia, Alemania, URSS y Japón, interesados en el reparto de la masa concursal británica. Creía que en el Oeste ya se ha encontrado la fórmula que satisfacía a todos; España, Francia, Italia y Alemania. Por ejemplo, no habría sido fácil aunar los intereses franceses y españoles en África del Norte, pero reconociendo las mayores posibilidades del futuro, ambas partes estarían de acuerdo. Lo mismo podría hacerse en el Este. (30)

	 


PLANES DEL EJÉRCITO, MARINA Y FUERZA AÉREA

	 

	El Ejército de Tierra (Heer) – comienza con su parte del planeamiento, la esencial como casi siempre en el seno de las Fuerzas alemanas de entonces-,  en la segunda mitad del verano del 40, cuando se reciben las primeras comunicaciones indicadoras de las intenciones del mando supremo. En un principio se sabe que sólo se han realizado reconocimientos y que para iniciar los preparativos como tales, se darán las órdenes oportunas en el futuro inmediato. En el seno del OKH se tiene la impresión de que la operación se considera como conjunta de los tres Ejércitos, del tipo de la de Noruega y que pronto llegaría el momento en el que el OKW tendría que formular finalmente de modo claro sus intenciones.

	El 17 de septiembre Greifenberg empieza a ocuparse de la preparación de las tropas alemanas que podrían participar en la operación contra la fortaleza de Gibraltar y desde un primer momento lo discute con el mismo Almirante Canaris, quien se imbricaría de este modo, también desde el mismo comienzo, en los planes del Ejército de Tierra.

	En septiembre se preparan para efectuar su misión en España Straubwasser – de la Sección Fremde Heere West- y Skalpini. Se creía que era posible que se hubiera de intervenir sin el apoyo de España, aunque se insistía en que a pesar de esto Straubwasser debía ir a España, y por ello había que mantener el mayor de los sigilos en los reconocimientos.

	El OKH decide preparar un grupo de reconocimiento el 23 de septiembre, para lo que se decide pedir instrucciones al OKW.

	El 29 de septiembre el cuarto Oberquartiermeister del OKH – oficial responsable de parte del aparato logístico – informa respecto a la utilización de fuentes españolas, para obtener datos sobre Gibraltar.

	 

	Halder establece el 1 de octubre unas indicaciones sobre la preparación de las órdenes para la ejecución de la operación contra Gibraltar, de modo semejante a como se hizo en relación con Rumania -instrucciones de servicio, personal etc.-

	El mismo Halder consideraba por aquel entonces que de la cuestión del transporte de tropas para Felix, se ocupaba gente totalmente incompetente –anotación en su diario del 8 de octubre-, en referencia al OKW, hacia el que no sentía especial aprecio o respeto.

	La información que se recibía en los Ejércitos, variaba de acuerdo con los vaivenes de la alta política, de modo que a principios de octubre, dentro del OKH se opinaba que la situación interior en España era tan poco sólida, que no se podía hacer política con ella y que por tanto había que conseguir los objetivos necesarios (Gibraltar), sin su participación activa.

	 

	Ya el 12 de octubre se decide que participe en la preparación de la Operación el estado mayor del General Kübler y se comienza con la selección de las unidades y de las localidades donde realizar los correspondientes ejercicios tácticos de instrucción. El 13 se determina el número de soldados para la operación y el 14 se trata la preparación de la base logística en España.

	El 16 de octubre a las 12:00 horas el Teniente Coronel Mikosch informó al OKH sobre los resultados del reconocimiento en el sector de Gibraltar. Mikosch creía que la misión militar de la infantería, al menos en su primera parte, en el sector norte del Peñón, podría cumplirse con un batallón y medio de zapadores y un regimiento de infantería. Halder no compartía esa opinión, por considerar que no valoraba debidamente las posibilidades defensivas de los ingleses, olvidando que había que operar contra un adversario que no tenía a dónde retroceder, y porque además no tenía en cuenta  la posible participación de la flota inglesa. (Suelo emplear inglés, en lugar de británico, porque así lo hacían los alemanes)

	Según Halder, Gibraltar era para Inglaterra un mero objeto de prestigio. Tenía, en consonancia, por muy posible que los ingleses evacuasen el Peñón, en cuanto los alemanes prepararan el ataque, ya que una evacuación voluntaria implicaba menor pérdida de prestigio que la rendición de la fortaleza. Si los ingleses se mantenían, habría que apoderarse de toda la península, hasta su punto más meridional combatiendo; ”de lo contrario podríamos tener otro Alcázar.” 

	Mikosch opinaba que se lograría en hora y media  dominar el ante-campo de la Plaza (zona neutral y demás), que se encontraba bien equipado defensivamente, al norte de la península. Para Halder ese cálculo de tiempo era optimista en exceso. El mando, sin lugar a dudas, debía estar preparado para un lento desarrollo de la operación.

	 

	El 17 de octubre se produce el primer encuentro entre Halder y Kübler, informándole aquél de las misiones operativas que se esperaban de su Grupo contra Gibraltar, e indicándole que la Operación se ejecutaría a mediados de diciembre.

	 

	El 21 de octubre Heusinger informa de su reunión con Waldau, y señala que para la operación de Gibraltar en el plazo indicado, la Luftwaffe podría poner a disposición tres escuadrones de Stuka del Cuerpo de Richthofen. Lo que, por otra parte, debilitaría la aviación concentrada frente a Inglaterra.

	Al día siguiente Straubwasser informa sobre su viaje a Gibraltar. En esencia nada nuevo que añadir. Las instancias militares españolas estarían dispuestas a colaborar y, al parecer, iban a prestar toda la ayuda posible.

	Ese mismo día se presentó en el OKH el Coronel Jodl, nuevo jefe del estado mayor de Kübler, para informar. Halder le dio las correspondientes instrucciones.

	También hizo lo propio Weinknecht sobre la organización logística durante la fase de despliegue y sobre la creación de una base logística para la operación. Es la primera vez que se señala, que la  organización del sistema de suministros exigiría un periodo de 14 días.

	 

	El 24 el General Inspector de Artillería Brand informó al OKH sobre el nombramiento de los mandos para dirigir las acciones de artillería; Steinbauer, Lucht y Wandel.

	 

	Se reúnen Halder y Brauchitsch, y éste manifiesta que después de su última reunión con el Führer, está claro que la Operación no se emprendería antes del comienzo de 1941. Por ello dispondrían de tiempo suficiente para que el Grupo Kübler se preparase tácticamente, promulgándose las correspondientes órdenes. Según el Führer, los momentos esenciales de la Operación seguían sin aclararse. Era posible que surgiera la cuestión de la necesidad de ocupar desde el principio las Canarias, a través de un desembarco aéreo. España estaba dispuesta a cooperar, pero tenía intención de intervenir sólo después del comienzo de las acciones bélicas. España verbalmente se habría comprometido a unirse al Eje, pero no se había firmado un Acuerdo. Al parecer, hasta ese momento España temía la actitud inglesa.

	En ese sentido debía aclararse, si la Luftwaffe era capaz de ocupar por sí misma las Canarias, al tiempo que apoyaba el ataque sobre Gibraltar y Libia, además de encabezar la ocupación de Creta. (Sigue llamando poderosamente la atención la confusión reinante, en relación con el Archipiélago de las Hespérides).

	 

	No se habían hecho promesas concretas a España en relación con Marruecos. Si de algún modo se pudiera compensar a Francia por las pérdidas, entonces se podrían atender los deseos de España. Y por supuesto, en el caso de que los alemanes ocuparan Gibraltar, se lo cederían a España.

	 

	El 25 tiene lugar una reunión entre Halder, el General Wagner y el Coronel Weinknecht; se discutieron las medidas para preparar la logística de la operación. De conformidad con las anteriores indicaciones del jefe GdH, el desplazamiento logístico se debería llevar a cabo al unísono con el despliegue de tropas, de modo que en el transcurso de 14 días se pudieran dar ambos por concluidos. Con ello se conseguiría reducir el periodo de concentración previa de las tropas a 6 semanas.

	 

	El 26 de octubre el General Kübler informa en el OKH sobre la toma de mando de su Cuerpo de Ejército - XLIX AK-, y se discute la preparación de la Operación, estudiándose de nuevo el plan de instrucción de las unidades. El 27 el General Brand informa sobre la creación de los grupos de artillería para la empresa gibraltareña, que en todo caso se subordinarían a Kübler. Halder ordena que comparezca el oficial de artillería subordinado a Canaris que había realizado el reconocimiento en Algeciras. Esa misma tarde conversa con Canaris, quien se mostró de acuerdo en poner a disposición del OKH a los oficiales que realizaron el reconocimiento en la zona de Gibraltar y que conocían bien el terreno. Es decir, otra vía más para manipular el desarrollo de los acontecimientos.

	 

	 

	Los requerimientos del Heer para con la Luftwaffe en relación con la operación Felix, se resumían en una escuadrilla de reconocimiento y un grupo antiaéreo, que debían tomar parte en los ejercicios tácticos previos y que todavía no habían sido puestos a su disposición por el Reichsmarschall, que quería antes hablar de ello con el Führer, con lo que en definitiva lograría lo que fue una constante en la guerra; que nunca una unidad de la Luftwaffe se encontrara bajo el mando táctico del Ejército de Tierra.

	 

	En cuanto a los grupos de reconocimiento, el OKH dispone que efectúen su labor de paisano y con coches franceses  y que les acompañe una columna de vehículos para el suministro de combustible. Se preparó la concentración de estos grupos en Burdeos.  

	 

	 A principios de noviembre se constata en el OKH que el Almirante Canaris pretendía para sí el puesto de mediador en el transcurso de las negociaciones con España – en los reconocimientos por el momento -; la primera orden para los cuales había sido preparada por Heusinger el 1 de noviembre. Por ese motivo se reúnen Halder y el Almirante en Berlín el 2 de noviembre, lo que éste aprovecha para simular sentirse ofendido, porque se le acusaba de inmiscuirse en asuntos de la competencia del OKH – lo que era totalmente cierto y por razones evidentes -. Halder le sugiere que convoque al Comandante Kautschke, que hasta entonces había permanecido en Algeciras y le propone además realizar una reunión conjunta con representantes de la Sección de Operaciones, Sección del General Inspector de Artillería y Jefaturas de Espionaje y Contraespionaje.

	Esa reunión tiene lugar esa misma tarde a las 16.00 en la sede del OKH en Berlín, Tirpitzufer, con la participación de Canaris, Heusinger, Elfeldt y Kautschke. 

	Allí se decidió:

	1.- Que Canaris proporcionara los datos que poseía sobre Gibraltar a la Sección de Operaciones y al General Inspector de Artillería ese lunes y después, ir a ver a Kübler para recabar instrucciones más concretas.

	2.- Que pondría su organización a disposición del OKH para los trabajos de reconocimiento y preparación de los medios de transporte, en colaboración con Vigón y Franco, además de proteger a los grupos de reconocimiento frente a los ingleses.

	 

	Así pues la jugada de Canaris fue maestra; se inmiscuye y cuando se lo echan en cara, se hace el ofendido y consigue finalmente una mayor implicación y acceso a los preparativos de la operación, encubriéndolo además como favor generoso; lo que en definitiva le permitió estar al tanto y controlar todos los pasos que se daban, con el avieso propósito de impedir el feliz desenlace de la misma. En pocas ocasiones consiguió estar tan bien situado, en aras a llevar una operación al fracaso.

	 

	Las noticias aportadas al OKH indicaban que las negociaciones con Franco no estaban siendo satisfactorias y al seno del estado mayor llegaban, en referencia a los españoles, expresiones del jaez de "basura jesuítica", "falso orgullo de los españoles", pronunciadas por el  Führer, cuya  tesis, según transmitiera al OdH, era que "el triple pacto se convierte en Antikomintern y se dirige a la liquidación de la hegemonía inglesa". Alemania exige bases en las Canarias y Azores. En esta última cuestión, España debería intervenir como mediador con Portugal. Estas exigencias parece que han ocasionado en España una firme reacción de rechazo, puesto que “Franco quiere alcanzar sus objetivos sin sacrificar nada”. Aunque los españoles están muy animados con la perspectiva de recuperación de Gibraltar, sus posibilidades materiales son exiguas. España todavía mantiene un intenso intercambio comercial con Inglaterra - materias primas por combustible-. Para atraer a España, Alemania tendría que asumir todos sus suministros. Dönitz exige que se obtengan puertos como bases de submarinos.

	Como recompensa territorial España recibiría Gibraltar y parte del Marruecos francés, “en caso de que se pudiera compensar a Francia en otro lugar”. Sin embargo, no se había conseguido el acuerdo de Franco para una inmediata entrada en la guerra.

	La impresión general que se tenía de España, era la de que temía un conflicto con Inglaterra y de que existía un  gran peligro de que los ingleses desembarcasen en España o Portugal y que ocupasen las Canarias. 

	 

	Para la reunión al objeto de informar a Hitler el 2 de noviembre, Halder prepara las siguientes notas:

	 I.- Objeto; aprobación de las ideas estratégicas en que basar la preparación de las fuerzas terrestres.

	II.-  El objetivo de todas las medidas militares es hacer llegar a los ingleses a la conclusión de que la guerra está perdida. (Ingente esfuerzo de lógica pura)

	III.- Gibraltar no es un problema sencillo, aunque sin duda tiene solución. El tiempo exigido es de aproximadamente 6 semanas para comenzar la operación. Fuerzas requeridas; 2 regimientos de Infantería reforzados, 26 baterías de artillería de grueso calibre para el ataque y además, posiblemente, una división  y 9 baterías pesadas para defender la costa.

	Si de modo simultáneo al bloqueo del Estrecho, fuera necesario bloquear las comunicaciones inglesas con América del Sur y África del Sur, habría que “ocupar” las Canarias. Fuerzas necesarias para ello: la 22 División de Desembarco Aéreo – Luftlandedivision -.

	 

	Ese mismo día en reunión interna en el OKH, se dictan instrucciones para el General Kübler y se habla de las maniobras previas que realizar en Besançon, Franco Condado. Se encargó la dirección de las operaciones del ataque propiamente dicho al Coronel Lanz de la 1ª División de Cazadores de Montaña –Gebirgsjäger-; la artillería a cargo del Coronel Steinbauer, jefe del 107º Regimiento de Artillería de la 106ª División de Infantería.

	 Todo estaba calculado para que se diera la orden de comienzo de la Operación el 15 de noviembre de 1940. Entonces estarían preparados para iniciar el ataque el 1 de enero de 1941.

	 

	El lunes 4 de noviembre Hitler se reúne en Berlín a las  14:15 con Brauchitsch y Halder en la Cancillería. Aquél expuso su opinión en relación a España; está expuesta a un ataque inglés y por ello precisa de constante ayuda militar; la situación política interior es extremadamente tensa y por ello no ha de excluirse la perspectiva de verse envueltos en complicaciones de política interior; en cuanto a Portugal, lo reputaba dependiente en lo militar y económico en la misma medida que España.

	Respecto al Norte de África creía que  Tánger, Marruecos y las Canarias podrían ser objeto de un ataque inglés - posiblemente, más tarde,  conjuntamente con EE.UU.-. La zona del África del noroeste, junto con la ecuatorial, podría convertirse en un teatro de operaciones inicial para fuertes enfrentamientos entre las potencias europeas y las anglosajonas.

	 

	A las 14:30 se les unirían Keitel, Jodl, Deile, Schmundt, y Engel –ayudante del Heer de Hitler-.

	Respecto a España el Führer indicó que Franco en su carta le manifestó que albergaba la seria intención de llevar a vida los planes que se discutieron verbalmente; es decir, que estaba dispuesto a intervenir del lado alemán. El Führer quería ahora forzar la entrada de España en la guerra. Posibles contramedidas inglesas; ocupación de la costa occidental de África, Marruecos y también de las islas españolas y portuguesas.

	Francia quiere y puede defender su territorio con sus propias fuerzas. Alemania tendría que ayudar en caso necesario a España a defender sus islas.

	Cuestión sobre las islas; Qué islas deben ocuparse y con qué fuerzas; ¿Canarias o Azores? Esta cuestión todavía estaba en estudio en el OKW. El OKH tendría que enviar un representante –Heusinger-.
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	25 de octubre de 1940. Himmler y su ayudante Wolff con el Generalísimo y Serrano. Detrás Moscardó

	 

	En relación a Gibraltar: simultáneamente al paso de las tropas alemanas por la frontera española, la aviación debía atacar a la flota inglesa surta en el puerto. Para ello habrían de crearse a tiempo bases y prepararse unidades para intervenir en Portugal, así como cuanto antes trasladar artillería a la costa sur del Estrecho.

	 

	 

	 

	En el posterior encuentro entre OdH y jefe GdH para sacar conclusiones de la reunión con el Führer, ambos deciden en cuanto a la preparación de la operación: 1- que Heusinger se mantenga en contacto con Jodl por la cuestión de las islas, 2- que contra Portugal se emplee el Cuerpo de Ejército del General Schmidt, con la 4ª  División Panzer y la 3ª División SS Totenkopf, 3- que los estados mayores de Schmidt y Kübler se subordinaran al Estado Mayor de Reichenau, 4- que se aclarase, si los españoles podrían asegurar la defensa costera con sus propias fuerzas y 5- que si se necesitaran nuevas fuerzas para África noroccidental, habría que disponer de la 3ª División Panzer y el Regimiento SS Leibstandarte AH.

	Para su empleo en España debían prepararse baterías de 150 y 105mm. Por el momento se podrían emplear temporalmente baterías móviles independientes. Para las Islas se facilitarían cañones del botín de guerra con el personal necesario.

	Debía procederse a estudiar la cuestión del modo que emplear para cruzar el Estrecho.

	 

	Se decide también apoyar la actividad de Lahousen en la zona de Gibraltar y Buhle anuncia que la 3ª División Panzer está preparada adicionalmente para emprender acciones en África, llegado el caso. El 25% de los vehículos han sido separados para otros usos. Se deja de prestar atención a la cuestión de la adecuación de los vehículos para actuar en condiciones tropicales.

	Respecto a las unidades móviles dispuestas para intervenir en Portugal; la 16ª División Panzer y la 16ª Motorizada todavía no estarían preparadas.

	Como artillería de costa para España se pensó, en una primera aproximación, que se requerirían unas 40 baterías.

	 

	La 22ª División de Infantería – de desembarco aéreo- estaba completamente equipada, incluyendo material de transmisiones. Se limitaron los permisos en las unidades designadas para la Operación. Se fijaron definitivamente como unidades para intervenir en Portugal la 16ª División Panzer, la 16ª División de Infantería Motorizada y la 3ª División SS-Totenkopf. 

	En la tarde del 6 de noviembre se presentó en el OKH el Teniente Coronel Rasp, jefe de la Sección de Operaciones del 7º Ejército, para recibir información sobre la operación en España. 

	El 7 se discute el empleo de proyectiles de humo en Gibraltar, en primer lugar como ayuda a la aviación, cegando a las baterías antiaéreas y a los centros de dirección de tiro enemigos.

	El General Richthofen promete 2 escuadrones de Stuka, cada uno con 3 escuadrillas y un escuadrón de caza con 3 escuadrillas. Al Cuerpo XXXIX le es encargado preparar 2 escuadrillas de reconocimiento, un grupo de artillería antiaérea pesada y 2 de ligera.

	Se presumía que para la operación la 16ª Panzer estaría preparada el 25 de noviembre y  la 16ª de Infantería motorizada el 5 de diciembre.

	 

	El 8 de noviembre fue un día especialmente pródigo en acontecimientos en el OKH; debate sobre la organización de suministros en España, en caso de que fuese necesario establecer un Grupo de Ejército para intervenir contra Portugal; Heusinger informa de su conversación con Jodl, quien le transmitió que el Führer albergaba la intención de volver a encontrarse con Franco, antes de dar la orden para el inicio de la Operación.

	Se destaca además la imperiosa necesidad de garantizar la defensa de Irún en la fase de concentración de fuerzas.

	En conversación con el Almirante Fricke, éste manifiesta que, en caso de pérdida de Gibraltar, la zona Tánger-Ceuta también perdería su valor como base naval para Inglaterra. Al parecer, en ese caso la flota inglesa se trasladaría a islas en el Atlántico.

	 

	El 11 de noviembre se recibe en el OKH la directiva nº 18 del OKW. Halder afirma que el mando de la Luftwaffe de nuevo se cruzaba en su camino, dado que no quería subordinar sus unidades al Ejército, incluidas aviación de reconocimiento y artillería antiaérea.

	Por aquel entonces el estado mayor de Reichenau no había comenzado a funcionar, lo que daba lugar a cierta inquietud en el OKH. 

	Ese día se imparten las primeras órdenes al grupo de reconocimiento; orden de concentración, medidas de encubrimiento etc.

	También se reúnen Canaris, Piekenbrock, Bürkner y Heusinger para discutir el próximo viaje de Canaris a España. Reunión que no aporta nada nuevo. El 25 de noviembre regresa el Almirante de dicho viaje e informa sobre los resultados del mismo y sus conversaciones con el General Vigón.

	 

	Dado el relevantísimo papel que se otorgaba a la artillería en la ejecución de la operación, no parece ocioso indagar un tanto más pormenorizadamente sobre cómo se preveía emplearla. 

	En relación con la artillería de costa para defensa de España, se podía enviar de modo inmediato, esto es desde mediados de noviembre, 10 baterías de 105mm equipadas con cañones polacos y 9 baterías de 105mm checas. El material estaría así preparado para entrar en acción el 15 de enero. Contaban con una reserva de municiones de 500 disparos por pieza.

	Paulatinamente se podrían enviar otras 21 baterías francesas de 150mm, con 10 de las cuales se esperaba contar para el 15 de febrero. Como medida preventiva se podían emplear piezas de 150mm del año 1918. El personal alemán disponible sería el de una batería completa por cada tres baterías entregadas.

	 

	La artillería de costa debía concentrarse en la zona de Biarritz para cubrir la concentración de tropas. Para la defensa de costa del sector de Viráis, desde La Mancha se trasladarían 2 baterías. La defensa costera en España correría a cargo de la Flota. Se dispondría de 8 cañones de 170mm para bloquear el Estrecho, trasladados por vía marítima, de modo  simultáneo con baterías ligeras. El periodo de preparación hasta abrir fuego, desde la descarga de los barcos sería de 8 semanas. Los alemanes de este modo asumirían la defensa costera española. El mando naval alemán requería del Ejército que preparase, además de las 29 baterías que se suponía tenían los españoles, 150 cañones, (sin contar los de Ceuta y las islas, cuya operatividad se consideraba más que discutible), dos baterías de 105mm -una para Málaga y otra Cádiz-, provenientes de las previstas para proteger los flancos en León Marino. Pedía la Marina destinar dos grupos con un total de 6 baterías a Vigo y Barcelona, respectivamente, sacadas del sistema defensivo costero de La Mancha; dos grupos -6 Baterías- para Oporto y Lisboa, obtenidas de los grupos de artillería dispuestos para Portugal; 4 baterías para defensa de las Canarias, sacadas de la costa francesa, sustituyéndolas allí a tiempo por baterías móviles y después por nuevas unidades de artillería de costa. El propio OKH consideraba, no obstante, que el plazo previsto para realizar todos estos movimientos, sería demasiado corto para los españoles.

	 

	En otro orden de cosas, el Ejército contaba con unas existencias de 28 periscopios para chasis de carros de 20 toneladas y 86 para 10 toneladas, distribuidos entre todas las divisiones acorazadas. Para la 16ª Panzer eran necesarios 67 periscopios de 20 y 4 de 10, que se consideraban piezas esenciales para las secciones de mantenimiento de unidades de carros.

	Se designa para participar en Felix al 44º Batallón de Zapadores.

	A finales de noviembre todavía no estaba resuelta la cuestión del puente de Irún, en cuanto a su reforzamiento por ingenieros para el paso de los alemanes. Asunto este, según se decía, que estaba siendo considerado por el Ministerio de Exteriores español con espíritu constructivo.

	En esos momentos el jefe GdH estaba convencido de que sus tropas estaban ya completamente preparadas para la Operación. De hecho, en el informe de la inspección realizada al Cuerpo de Ejército Kübler, se consideran altamente satisfactorios la organización y el desarrollo de preparación militar, sin que se detectara ningún aspecto inquietante. 

	Se echarían en falta, eso sí, oficiales de enlace con la Luftwaffe y con el mando español.

	 

	 

	En reunión de 26 de noviembre, el Führer considera las cuestiones militares relativas a España de fácil solución y sólo ve dificultades en la cuestión de las Canarias, así como dificultades económicas, a lo que debe añadirse que la guerra no es popular allí y que la propaganda inglesa es muy fuerte. La cuestión de Marruecos no avanza y no se ha tomado una resolución sobre la entrada de España en guerra. Esa decisión “debe tomarla Franco”. 

	 

	En el subsiguiente intercambio de pareceres -30 de noviembre – entre OdH y jefe GdH, ambos son de la opinión, de que el mando político pretendía renunciar a ocupar las islas españolas y portuguesas. En su lugar habría que conseguir que Portugal se pusiese del lado del Eje.

	 

	A principios de diciembre se prevé la reunión de lo que se denominaba pequeño grupo de reconocimiento – kleiner Erkundungsstab - en Burdeos, compuesto por; Lanz, Grosse y Roschmann de Infantería; Lucht y Lankau de Artillería; Geiger de zapadores; Stamer de transmisiones.

	Antes del comienzo de las operaciones se dispondrían 18 trenes. Por lo demás, los ferroviarios franceses no participarían en la preparación.

	El 3 de diciembre Heusinger, Joel, Rasp, Bentsch y Bork informan sobre el plan de despliegue de tropas en Felix. El 6 de diciembre los grupos de reconocimiento se dirigen a España, con la misión de revisar determinados objetos y rutas para proteger el despliegue y marcha. Con el comienzo de movimientos, primero se pondría en marcha el grupo de reconocimiento, después la división Totenkopf, después la artillería etc. Todo el periodo de despliegue, desde el sobrevuelo de la frontera por la aviación, hasta el ataque sobre Gibraltar, comprendería 32-38 días. Esto era claramente demasiado para Halder, que opinaba que sin duda no encajaba en el concepto de la guerra relámpago. Sin embargo la necesidad del más severo enmascaramiento de la operación le llevó a aceptarlo así.

	 

	Las noticias que se recibían, dejaban translucir que Franco se comportaba más caprichosamente que nunca, que no podía determinar con precisión cuándo iba a entrar España en guerra y que era incapaz de prever, cuánto tiempo exigiría la preparación para la guerra, llegando incluso a solicitar el envío de especialistas para organizar la economía. En el plano estratégico, Franco exigía que la Operación en el Mediterráneo oriental fuera simultánea a la del occidental (lo que desde luego tenía mucho sentido).

	 

	Se llegó incluso a estudiar la participación de fuerzas de Operaciones Especiales en la Operación contra Gibraltar. En efecto, el 6 de noviembre Heusinger anunciaba en el OKH, que se había dado inicio a los preparativos para la actividad de Lahousen contra Gibraltar. Según aparece en el diario del propio Lahousen, el 7 de noviembre su sección, la Segunda de la Abwehr, recibió indicaciones de llevar a cabo una acción de diversión –inicialmente bajo el código de “Basta”-Basta- y posteriormente bajo el de “Felsennest” (Nido de rocas) – contra el Peñón. Se encomendó su planeamiento al Comandante Rudolf, miembro de la Abwehr en Madrid y de su ejecución se encargaría un grupo del Sonderverband Brandenburg (31), unidad de operaciones especiales a disposición de la Abwehr de Canaris, que actuaría desde Biarritz y Burdeos, volando de improviso sobre Gibraltar. Sin embargo, al analizar el plan de Rudolf, se llegó a la conclusión de que su realización sería  imposible con las solas fuerzas de que se disponía entonces. (32) 
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	Capitán v Hippel, jefe del Sonderverband Brandenburg

	 

	 

	 

	 

	 

	El papel que se otorgaba en la operación a la Kriegsmarine, preveía el empleo de barcos alemanes surtos en Italia para misiones de transporte en la zona de Gibraltar.

	A finales de noviembre barcos alemanes se aprestan para la operación en Venecia, Trieste y Livorno, de modo que la mayoría tendrían que atravesar el Estrecho de Otranto. Todos deberían coincidir en Génova a mitad de diciembre.

	La Marina consideraba necesario disponer de los puertos de Vigo, Cádiz y Málaga.

	En la región de Génova se almacenaron los explosivos para las voladuras previstas en el Peñón.

	La munición que emplear en el transcurso de la operación, sería en parte transportada desde Génova a Barcelona, dado que la capacidad de los ferrocarriles en la frontera franco-española era insuficiente y se requería demasiado tiempo.

	Se prefería la utilización de barcos pequeños, al objeto de pasar desapercibidos para la flota inglesa y en todo caso se ordenó no embarcar tropas juntamente con municiones.

	Todos los barcos en el Mediterráneo estarían preparados para intervenir el 15 de febrero. Se contaba con un total de cerca de 20 barcos; para el transporte a Tánger no se precisaban más de 14. 

	 


EL MANDO DE LA OPERACIÓN

	 

	En los albores de la gestación operativa – estudio de 9 de agosto- se recalcaba la necesidad de reconocer sin restricción alguna un mando supremo español en el conjunto de la Operación, aunque asegurando a través de la personalidad del jefe de las fuerzas alemanas implicadas, que la conducción efectiva de las operaciones descansara en la práctica en manos alemanas. Una vez decididos los objetivos que seguir, se procedería a la selección de un jefe responsable de dirigir también los preparativos.

	En el plan de operaciones de la Sección L de 20 de agosto se propone que las fuerzas alemanas estén al mando de un General del Ejército de Tierra, con un estado mayor compuesto por miembros de los tres Ejércitos, lo que implicaba una separación de los principios habituales de mando de la Wehrmacht, puesto que no se subordinaban en principio unidades ni personal de uno de los Ejércitos a mandos de otro. Se pretendía igualmente que las unidades españolas e italianas  que se emplearan, se encontraran bajo el mando del jefe alemán, quien a su vez estaría directamente subordinado al Jefe del Estado Español.

	En la reunión interna de 7 de septiembre en el WFSt, se hace notar la inquietud del General Keitel por nombrar ya a un general alemán al mando, objetando el jefe L que, con carácter previo al nombramiento, deben concluirse las negociaciones con Franco. 

	A principios de noviembre se establece que las unidades del Ejército de Tierra que participen en la operación, sean las del Grupo Kübler, GeneralKommando XXXXIX.  Las fuerzas aéreas estarían bajo el mando del General Wolfram von Richthofen, veterano de la Legión Cóndor.
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	Retrato oficial del General Wolframio v Richthofen
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	Cartel alemán sobre la Legión Cóndor, junio 1939

	 

	Téngase muy en cuenta que la Luftwaffe había decidido no participar en el primer reconocimiento sobre Gibraltar bajo égida del Ejército – aunque aprovechando la “infraestructura” Canaris y por tanto inter-ejércitos-, en una nueva muestra de la estrecha cooperación militar reinante en Alemania por aquel entonces. De hecho Jodl había comunicado a su gente a finales de octubre, que debía permitirse a la Fuerza Aérea viajes de reconocimiento, en conexión con el Ejército. El Reichsmarschall mismo se encargaría de exponer personalmente a Hitler las razones de la negativa. Razones que, a parte de la vanidad y celos habituales en dicho sujeto, se pueden condensar en la intención de conseguir que el mando de la Operación recayera en un general de la Luftwaffe. Göring estaba empeñado en que su ejército cuasi-pretoriano, se hiciera cargo del mando y planeamiento de alguna operación en su totalidad, como lo había pretendido con anterioridad en Noruega; lo que finalmente lograría con la toma de Creta. Aunque por momentos pareció conseguirlo para Felix, tendría que darse por vencido en última instancia. Quizá como consecuencia del final rechazo a un mando unificado en manos de la Luftwaffe, el 14 de noviembre Göring se opuso a la propuesta de un desembarco aéreo en las islas de Cabo Verde, Canarias y Azores. 

	 

	En la conversación ya señalada entre Hitler y Göring, éste propuso que el mando de la operación toda recayera en Richthofen o, cuando menos, éste obtuviera la total autonomía operativa de las unidades aéreas. Todavía a mediados de noviembre aquél no se había pronunciado al respecto. A nivel interno, en el WFSt Jodl había manifestado que eso no procedía. Empero, en la reunión interna del 19 de noviembre, manifiesta que él mismo considera adecuado transmitir el mando de la Operación Felix al Ejército del Aire y el de Marita al de Tierra (lógicamente porque tal era la opinión de Hitler, después de su conversación con el Reichsmarschall, y Jodl no tenía suficiente carácter como para objetar).  Warlimont repuso que el mando durante la primera fase de la Operación – ataque de las fuerzas alemanas contra la flota en puerto – podía recaer perfectamente en un general de la Luftwaffe,  pero que el mando durante el ataque terrestre, debería recaer en un general del Ejército de Tierra. A su entender la mejor solución radicaría en obtener una colaboración entre Ejércitos, dentro del marco establecido por el propio OKW, sin que ninguno de los Ejércitos ejerciera el mando conjunto, que en el fondo sería así ejercido por el WFSt. 

	 

	A su vez el Ejército de Tierra propone, una vez acordado así entre Brauchitsch y Halder el 6 de noviembre, que el mando conjunto recaiga en el Mariscal von Reichenau – con el General Funk como jefe de estado mayor - y que las fuerzas del Ejército se compongan de dos Cuerpos de Ejército. Esta propuesta es presentada por el propio von Brauchitsch a Hitler en la reunión que mantuvieron ambos en la Cancillería el 5 de diciembre. El 6, el Canciller manifestaría su acuerdo, al menos parcial, al disponer que los Generales al mando de las fuerzas, llevaran a cabo las operaciones siguiendo las directrices generales del propio Führer y que el ataque sobre Gibraltar propiamente dicho, se efectuara por dos Cuerpos bajo el mando del Mariscal Reichenau, quien asimismo estaría a cargo de mantener el contacto con el alto mando español. El Jefe del Estado Español asumiría el mando supremo nominal de la Operación.
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	Generalfeldmarschall Walter v Reichenau

	 

	La propuesta de Göring a Hitler, en cuanto al mando de la Operación Felix se encontraba estrechamente ligada a sus intenciones por crear un Cuerpo de Desembarco Aéreo  -Luftlandekorps, LLK -, capaz de ejecutar operaciones de modo independiente y que deseaba se estrenara con Gibraltar.

	Aunque no pudo ser para Felix, el 3 diciembre de 1940 y firmado por el Führer en su Cuartel General -OKW/WFSt/Abt.L (I) Nr.001040/40 g.K.- se dicta la orden; “encargo al OdL la creación de un LLK.” 

	 


AVANCES

	El 28 de octubre Jodl se reúne en el tren Atlas a las 13:00 con el jefe L y los Gruppenleiter IH, IK, IL y III y les da a conocer, que se ha concluido un Acuerdo secreto con España, pero que no debe contarse con su pronta entrada en guerra. Ordena que se indique al OKH, que al efectuar el viaje de reconocimiento sobre Gibraltar, ya autorizado por el Führer, se tengan en cuenta los condicionamientos de la situación política,  “para no privar a España prematuramente de su libre determinación de voluntad”, en la subsiguiente configuración de sus relaciones con las potencias del Eje y su posterior consolidación económica. Sorprendente consideración de tan sutiles  tintes metafísicos.

	Ahora es cuando Jodl, antes de que se elaboren las directrices operativas genéricas del ataque sobre el Peñón, requiere que se solicite al OKH la remisión de su estudio pormenorizado. Mientras tanto, habría que atenerse a las intenciones generales manifestadas en el estudio del OKH de 19 de agosto.

	Al finalizar la reunión, el Capitán de Navío Bürkner comunica que de las conversaciones del Führer con Franco, no se va a seguir una inmediata entrada en guerra de España.

	Al día siguiente Warlimont transmite estas y otras informaciones ya reseñadas a los jefes de grupo I, III y IV, así como al representante de la Sección Ausland, Coronel Brinckmann.

	 

	El 1 de noviembre Jodl transmite a la Sección L las últimas intenciones de Hitler. Entre ellas la de querer ahora realizar el ataque de forma conjunta con España y en la medida de lo posible, como ya se anticipó, sin la participación de Italia. Además tendría en perspectiva la ocupación de las Islas del Atlántico y, llegado el caso, de Portugal.

	Respecto al Mediterráneo occidental y al Atlántico, el Führer se extendió en particular, destacando que en cuanto fructificaran las negociaciones políticas con España, habrían de efectuarse los reconocimientos frente a Gibraltar de forma encubierta y debía procederse a establecer aeródromos sobre territorio español. Las unidades destinadas a la operación debían ser concentradas en el sur de Francia. En la subsiguiente reunión interna de la Sección L, Warlimont tomaría posición en contra de tal planteamiento, al considerar que así no había forma de arrancar con la operación, por lo que decidió ponerse en contacto con representantes del Ministerio de Asuntos Exteriores, para sondear si los reconocimientos podrían llevarse a cabo, incluso antes de concluir las negociaciones.

	 

	El Führer continuó exponiendo que, en cuanto se diera un momento favorable, las formaciones de combate de la Luftwaffe ejecutarían un ataque aéreo sobre las unidades de la flota inglesa que se encontrasen en Gibraltar, al tiempo que las unidades dispuestas en la frontera meridional gala cruzarían la misma. Su intención sería entregar la Plaza a los españoles después de tomada (sin incluir ya como contraprestación isla alguna). Para asegurar el Estrecho, debería contarse con el apoyo de unidades navales españolas y en su caso francesas. En un primer momento la defensa costera se confiaría a baterías alemanas. Para ello sería importante antes, determinar cuántas baterías de costa operativas se encontraban, tanto en Ceuta como en Tánger. Quizás sería preciso trasladar fuerzas alemanas al Marruecos español.

	Con carácter simultáneo al ataque sobre Gibraltar, fuerzas alemanas ocuparían las Islas Canarias – se supone que con consentimiento español, lo que excluye la ocupación como tal - y las de Cabo Verde. Su deseo era que se le presentara en su círculo íntimo lo antes posible un estudio operativo sobre este tema. La ocupación de Cabo Verde se justificaría con una nota diplomática a Portugal, indicando que los ingleses albergaban la intención de ocuparlas. Añadiendo que se comunicaría al Gobierno portugués, que su país sería inmediatamente ocupado por fuerzas alemanas, si prestaban cualquier apoyo a los ingleses.

	 

	 Jodl además ordena a la Sección L, que prepare documentos respecto a las cuestiones que habían de tratarse en la próxima reunión del jefe OKW con Badoglio, en especial la de los preparativos para el ataque a la colonia británica sin participación de fuerzas italianas.

	Entretanto, el estado mayor de la Fuerza Aérea pone en conocimiento del WFSt que para la Operación Felix bajo el mando del General von Richthofen, se han previsto 6 escuadrones de Stuka y 2 de caza, 4 escuadrillas de reconocimiento con aparatos Heinkel y otra escuadrilla de reconocimiento con Focke-Wulf, 3 grupos de artillería antiaérea pesada y 3 de ligera, así como un Regimiento de Transmisiones de la propia Luftwaffe. El ataque aéreo contra las unidades navales lo llevaría a efecto un ala de Ju-88.

	 

	El 13 de noviembre el General Jodl remite a la Sección L un juicio crítico de la situación, redactado por él mismo y aprobado por  Keitel y que serviría de base para desarrollar el encuentro con Badoglio. El documento no tiene desperdicio. Comienza por un lacónico “Der Krieg ist gewonnen, er kann nicht mehr verloren, er muss nur noch beendet werden. Dazu ist es nötig, auch England zu der Einsicht zu zwingen, dass es den Krieg verloren hat”  -La guerra está ganada, ya no podemos perderla, sólo queda terminarla. Para ello hace falta imponer a  Inglaterra la convicción de que ha perdido la guerra-. Esto lo afirmaba – bajo la influencia de sus últimas entrevistas con Hitler y con los informes del propio jefe GdH - la presunta eminencia gris del Alto Mando de las Fuerzas Armadas alemanas, prácticamente en vísperas de la campaña de Rusia. Al parecer les faltó fuerza de convicción y los alemanes perdieron la guerra finalmente por un problema de lógica del más sencillo nivel. El enemigo no entendió que había perdido la guerra. Y ciertamente no consta fehacientemente que Churchill hubiera leído, mucho menos asimilado, la Crítica de la Facultad de juzgar de Kant. Le habría bastado con comprender la Elementarlogik. 

	Bien es cierto que debe deslindarse la dosis de convencimiento auténtico, de la de propaganda dirigida a engatusar al aliado. Pero tal expresión, cuyo hitleriano origen es incuestionable, se reiteró también en otras ocasiones menos propicias a ese tipo de propaganda. 

	 

	Como tema estelar de la reunión se vislumbraba el de la situación en el Mediterráneo. Según Jodl, Gibraltar sería tomado sin dificultad por tropas alemanas especialmente entrenadas, si España se decidiera a entrar pronto en la guerra. En cuanto a la colaboración con Francia, afirmaba que Alemania debía encauzarla en su provecho, dada la enorme importancia del imperio colonial francés en la lucha contra Inglaterra (difícil entrever aquí a la Francia subyugada). Consideraba como deseable, que en todas las instancias militares italianas se difundiera esta percepción de las cosas.

	 

	El 25 de noviembre en el FHQ tienen lugar conversaciones entre Keitel y Badoglio, poniéndose el acento en el deseo común de llegar a un más estrecho y frecuente intercambio de ideas, en aras de una estrategia combinada. Badoglio dice compartir por completo la opinión alemana sobre la ventaja militar que ofrecía de la nueva política del Führer respecto a Francia. Desconfía empero más de Francia que los alemanes. Desea que Alemania tenga pronto acuerdos claros con Francia para cubrirse las espaldas en Libia. Va a dar instrucciones al presidente de la Comisión italiana de Armisticio en Turín, para que no exija nada sin acordarlo previamente con los alemanes.

	 

	El 16 de noviembre se produce la segunda conversación entre Molotov y Hitler. Éste insiste en que la misión consiste en derrotar a Inglaterra y subastar su herencia. Todo lo que distrae de la derrota de Inglaterra es poco deseable.

	Por la tarde conversación del soviético con el Secretario de Estado del Ministerio de Exteriores von Weizsäcker – padre del futuro Presidente de la RFA.-  Éste comunica al OKW, que valora como ellos las perspectivas de la Operación en España. La importancia de la intervención alemana en el Norte de África habría sido una novedad para él.

	 

	El 18 de noviembre Heusinger informa al jefe GdH sobre sus conversaciones en el OKW del sábado 16: Portugal sólo se vería afectada por Felix en último extremo; las Islas Atlánticas deberían ser ocupadas por fuerzas navales, toda vez que la Luftwaffe había rechazado el plan de un desembarco aéreo y se esperaba que Raeder pudiera hacerlo con sus propias fuerzas. En primer lugar se habla de las Canarias. El Führer sin embargo piensa también en las islas portuguesas.

	El número de barcos para el cruce del Estrecho ya se ha determinado. La artillería de costa está preparada. Una batería de 280mm y otra de 150mm para la costa europea y una de 240mm y otra de 150mm para la costa africana del Estrecho.

	Los plazos de ejecución de las operaciones de España y Bulgaria se establecen en base al comienzo de la Operación en el Este.

	Italia ha sido informada sobre los planes sobre Gibraltar, incluido el hecho de que se descarta su participación en ella. Badoglio no da ninguna importancia a esta exclusión.
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	El 14 de noviembre el jefe L rindió visita al embajador Ritter en el Ministerio de Asuntos Exteriores, resaltando la necesidad imperiosa (eindringlich) de fomentar las consultas políticas con España, dado que la Wehrmacht albergaba la intención de efectuar la Operación a mediados de enero y por tanto, a más tardar a principios de diciembre, debería tener las manos libres para realizar los reconocimientos precisos. 

	Ese mismo 14 el Almirante Raeder expone ante Hitler sus inquietudes estratégicas, poniendo el acento en el gran papel que podían jugar las Azores y señalando la falta de aeródromos adecuados para aviones pesados. 

	De esta reunión no saldría una decisión definitiva en relación con las Islas Atlánticas, aunque sí que se subraya que la ¡ocupación! de las Canarias es factible, mientras que la de las Azores es desechada, al considerarla apenas viable. Madeira y Cabo Verde son finalmente contempladas como inasequibles y sin valor estratégico. El Führer establece como misión prioritaria determinar la capacidad defensiva de las Canarias.

	Como consecuencia, el jefe L requiere del jefe de grupo de asuntos de la Kriegsmarine en la sección de Operaciones (L IK) que precise los objetivos de interés para la Marina en las Islas Canarias, para el caso de que se efectuara un viaje de reconocimiento. La Marina notifica que también son necesarios reconocimientos en las Azores, en particular en lo referente a aeródromos y posibilidades de descarga de cañones pesados. Añadiendo que el Führer les otorgaba un valor especial, en el caso de que los Estados Unidos intervinieran en la guerra.

	 

	De regreso del encuentro con Badoglio, Jodl hace saber que, salvo por algunas intervenciones menores en el asunto de Egipto, los alemanes sólo apoyarían dicha operación en conexión con Felix y que el italiano no había manifestado ninguna objeción frente a la exclusión de toda participación italiana en ésta.

	Transmite las últimas decisiones del Guía, esto es, que las Operaciones Marita y Felix, (postura española) caso de que ésta se realizara, debían ser simultaneas y que los reconocimientos se efectuarían por el ES Canaris, tan pronto como la situación política fuese favorable, imponiendo expresamente que en los reconocimientos participaran un oficial de Marina y otro de Aviación. Ordena que la Sección L prepare las directivas para ambas. De nuevo León Marino jugaría un gran papel en las intenciones de Hitler – al menos eso se quería hacer ver-.

	En la tarde del 19 el jefe L encarga a sus Gruppenleiter la preparación de las directivas para Marita y Felix de acuerdo con las indicaciones recibidas.

	Como instrucciones a sus subordinados pueden consignarse: 

	Ejecución simultánea de ambas operaciones, aun contando con las dudas de LIL, dado que los 8 escuadrones de Stuka previstos para Felix, serían también necesarios para Marita, con lo que su empleo de modo simultáneo presentaría graves dificultades.

	En particular la directiva debe expresar, si el ala de Ju-88 debería regresar después del ataque sobre el puerto a sus bases habituales, o dirigirse a aeródromos españoles, lo que en última instancia dependería de que se pudiera trasladar combustible a tiempo a España,

	Inclusión del papel de los petroleros alemanes en ese momento en puertos italianos,

	Ejecución simultánea con Felix de una operación aérea de minado contra Alejandría y el Canal de Suez.

	Planificación del proyectado establecimiento de baterías de costa pesadas, para su empleo frente a Gibraltar, teniendo en cuenta que la Marina alemana preveía una batería de 240mm ( o de 280mm) y otra de 150mm.

	Regulación pormenorizada de todas las cuestiones relativas a suministros. Inclusión de la ocupación de las Islas Atlánticas.

	 

	Ese mismo día se recibe un telegrama, a través del agregado de la Luftwaffe en Madrid, del Almirante Canaris, a quien había acompañado el General von Richthofen, conteniendo un juicio general de la situación. Manifiesta que la participación española en la guerra sería altamente impopular y que existe una fuerte oposición a Serrano Suñer. Una vez de regreso, puso en conocimiento de la Sección L informaciones adicionales sobre la defensa costera y las islas del Atlántico, manifestando por otra parte, que no se había logrado que España adoptara una postura definitiva sobre Felix, aunque de nuevo se insistiría al respecto en la visita del ahora Ministro de Exteriores Serrano Súñer al Berghof el 18 de noviembre.

	 

	Dentro del WFSt se intensifica el ritmo de pedalada de los planners. El 21 de noviembre se reúnen a causa de Felix el Teniente Coronel Grolman, Ia de la Sección de Operaciones del Estado Mayor del Ejército y el LIH.

	Internamente en la Sección L se trata el asunto de la logística; se considera que para necesidades de la Luftwaffe se requerirá el empleo de unos 3.000 camiones, se estudia el transporte de los cañones de grueso calibre a Ceuta y los embarques desde Cartagena y Málaga. Además se dispone que el AOK 7 se ocupe de las cuestiones del despliegue.

	 

	En la mañana del 25 Jodl se reúne con Warlimont y von Waldau para repasar los planes operativos previstos para Felix y poder tomar una decisión definitiva sobre un punto que pasó a considerarse esencial, como era el otorgar preeminencia, o a un concienzudo planeamiento en detalle de la operación, o a la conservación de las ventajas del factor sorpresa, en detrimento del anterior. Warlimont insistió en que todo el esfuerzo debería recaer en mantener la sorpresa y al día siguiente Hitler se mostró conforme con tal propuesta. Del lado negativo, dicha postura implicaba que inevitablemente, se darían largos períodos de inactividad operativa entre los diversos bombardeos, pero por otra parte se dispondría de más tiempo para preparar un ataque más metódico. En esta línea debe entenderse el abrupto desaire del jefe L a la sección de propaganda del OKW– todo el mundo tiende a poner su granito de arena-, calificando de grave tontería, por el perjuicio que ocasionaría al secreto de la Operación, su propuesta de enviar un corresponsal de guerra a la zona de Gibraltar.

	El Führer de su lado continuaba dando vueltas a la posibilidad de enviar una o dos divisiones al Norte de África, como medida de seguridad, después del éxito de la Operación. Asimismo decidió no esperar al comienzo de Felix, ni a la conquista de Marsa Matruk, para iniciar los ataques aéreos en el Mediterráneo Oriental.

	 

	Sobre esta base el jefe L convoca un encuentro para el 27, con representantes del GdH y LFS – Luftwaffeführungsstab- para coordinar el despliegue de las unidades de ambos Ejércitos y cuestiones de suministros. Finalizada la reunión, Jodl vuelve a reunirse con Warlimont y Waldau y estudian el calendario para Felix, conforme a la Directiva 18. Waldau manifiesta entonces que tienen la intención, siempre y cuando fuera posible, de emplear para Marita y Felix el VIII Fliegerkorps, a lo que Jodl contestó que por el momento no se podía acceder a ese deseo. (Waldau también habló del proyectado Luftlandekorps)
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	Es por aquel entonces cuando se tiene noticia, de que el General Franco comunica su acuerdo con que Felix se lleve a término a principios de febrero del 41, delegando en el mando alemán la elaboración de la secuencia temporal de la empresa.

	Con tal motivo se dispone que el ES salga para España el 7 de diciembre, por lo que la Sección L tendría que preparar la directiva para Felix, que debería aprobarse después de que el Führer mantuviese entrevistas con los mandos designados para la operación.

	Entretanto se envía al Almirante Canaris a España – 1 de diciembre – con una carta para Franco.

	El punto de vista y preparativos de la Marina para la Operación, le son expuestos a Hitler en la Nueva Cancillería por Raeder el 3 de diciembre a las 16:30 en presencia de Keitel, Jodl y el Capitán de Fragata von Puttkammer. El Almirante considera que mediante la ocupación de la Montaña de Tarik, junto con otras operaciones dirigidas contra Inglaterra, se descargaría de presión a Italia y  se estaría en situación de limpiar de enemigos el Mediterráneo. Fuera como fuese, la Marina alemana se encontraba preparada para Felix, según sus propias palabras. Se continuaba negociando con los españoles lo relativo al reforzamiento de las fortificaciones de las Hespérides.

	Aprovechó Raeder esta ocasión para hacer valer su opinión en torno a la espinosa cuestión de los torpedos, lo que nos da pie y ocasión para extendernos un tanto sobre la misma.

	 


EXCURSO SOBRE TORPEDOS

	 

	En ese encuentro de 3 de diciembre el OdM manifiesta su postura sobre la cuestión del empleo de torpedos aéreos. Hace una indicación respecto a la directiva de 26 de noviembre del LFS –Luftwaffwführungsstab- al General de enlace de la Luftwaffe cerca del OdM, relativa a operaciones aéreas con torpedos, teniendo en cuenta el Sonderzweck –objetivo especial- ordenado por el propio Führer (operaciones de un nuevo escuadrón de torpederos que crear, con aviones He 111, He 5, o Do 217 en el Mediterráneo Oriental) y que implicaría el cese inmediato de su utilización para otros propósitos.  Esta medida resultaba inaceptable para la Marina. Había que entregar los torpedos al FdL (Verbände des Führers der Luftstreitkräfte beim OdM) para la guerra comercial y nuevas unidades.  Los torpedos aéreos habían sido hasta la fecha lanzados por He 115 de los Seefliegerverbände – formaciones aéreas navales-. Administrativa y orgánicamente dependerían del OdL –Göring- y tácticamente, según la Marina, del OdM. Lo que aceptaba el OdL sólo en lo relativo a los reconocimientos. La intención era la de reservar los pocos torpedos existentes para el Sonderzweck,  consistente en emplearlos contra las unidades de la flota inglesa en Gibraltar y Alejandría. Además se había ordenado la formación de un escuadrón de torpederos de la Luftwaffe, al margen de los Seefliegerverbände. El OdM opinaba que no podían paralizarse las operaciones de torpederos contra Inglaterra y que debían ser manejados por personal especial de la Marina y SFV, que provenían en parte de la Marina.

	El 6 de diciembre Jodl informa a Hitler sobre el tema, en el sentido de que hay que decidir a favor de la Marina. Frente a la idea del OdL de crear un escuadrón de torpederos para operar contra la flota inglesa en el Mediterráneo, manifiesta que los barcos de guerra en Alejandría y Gibraltar se encuentran en su mayoría no en las radas, sino en los puertos y por la escasa profundidad de éstos, no podrían allí ser atacados con torpedos. Éstos sólo podrían ser empleados contra buques que zarpasen o arribasen y habría pocas perspectivas de éxito.
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	Francia, agosto de 1940. El Almirante Erich Raeder impone condecoraciones a la dotación del U-99 del Teniente de Navío Kretschmer

	 

	El Führer decide que por el momento se paralicen los preparativos de la Luftwaffe y desea cuanto antes un informe conjunto de los jefes GSL y SKL sobre los SFV. En conexión con esto se pronuncia frente a Keitel y Jodl, en el sentido de que estas diferencias de opinión mostraban la necesidad  de un fuerte OKW. Las diferencias no podrían solucionarse por consultas entre las partes. Da igual quien disparase los torpedos, lo importante es que lo hiciera, quien obtuviese más provecho. Habría que sacar de estos casos la enseñanza, de que el mando supremo debe tener las riendas firmemente sujetas. Garantizar esto sería la misión del OKW. Permitiendo la propia autoridad del Führer,  en último término, imponer a todos una decisión.

	La realidad no obstante indicaba lo contrario. Alemania no contaba con un mando centralizado y las decisiones se tomaban de un modo caótico; lo de los torpedos no es más que un ejemplo. Ejemplo cuyo desenlace final fue el diametralmente opuesto a la doctrina del cabo bohemio, “böhmischer Gefreiter” – así le llamaba al principio Hindenburg, porque confundía su pueblo natal, Braunau am Inn, con Braunau en Bohemia, Sudetes-, puesto que finalmente Göring consiguió no sólo hacer lo que le vino en gana con los torpedos, sino lo que es más grave,  disolver los SFV, con lo que la Marina perdió toda opción de efectuar reconocimientos en profundidad con garantías, al margen de perder los torpederos.

	En definitiva, otra contradicción más, partiendo de las palabras que dirigió a Keitel el día de su nombramiento, 4 de febrero de 1938;”Die einheitliche  und geschlossene Führung der Wehrmacht ist mir heilig und unantastbar – la dirección unitaria y cohesionada de la Wehrmacht es sagrada e intocable para mí-.”

	 


HACIA EL FINAL

	 

	A principios de diciembre Franco solicita que se le envíe desde Alemania un oficial de alto rango, para ponerse al día respecto a los planes contra Gibraltar. Se le pregunta al jefe L, quien se muestra conforme con asumir esa misión. Empero, será el Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas alemanas, quien decida el 6 de diciembre que fuese Jodl quien se dirigiera a Madrid el 11 de diciembre, viaje que nunca se efectuaría, mientras que encargaba a Canaris – error fatal, esta vez sí- recabar el acuerdo del Generalísimo, para que los alemanes pudieran cruzar y sobrevolar la frontera franco-española el 10 de enero de 1941.

	 

	El día 5 de diciembre a las 15:00 von Brauchitsch y Halder tienen la oportunidad de exponer sus planes y preocupaciones a Hitler en la Cancillería, en presencia de los jefes del OKW y WFSt.

	El OdH destacó que hasta el momento había sido primordial el mantenimiento del secreto respecto a Felix. El 6 iba a partir el más importante equipo de reconocimiento, compuesto por 15 oficiales de paisano. Al considerarse que la preparación efectiva de la operación llevaría 38 días, para poder comenzarla a principios de febrero, la orden de ejecución debía promulgarse a mediados de diciembre. A finales de febrero se efectuaría la parte central de la Operación, con lo que las unidades implicadas estarían de nuevo disponibles a mediados de mayo.

	A preguntas del OdH respecto a la situación general, el Führer se extendió precisando que a Italia únicamente le serviría de ayuda la toma de Gibraltar, acompañada de una serie de ataques aéreos contra la flota británica efectuados desde Sicilia y el Sur de Italia. Otras razones reforzarían la necesidad de ocupar el Peñón; Francia rechazaba frontalmente, a causa de la nueva situación, ceder territorios en beneficio de Italia y utilizaba como medida de presión en las negociaciones con Alemania, la posibilidad de una pérdida total del África francesa, al pasarse ésta al bando del rebelde De Gaulle. “Tal peligro desaparecería tan pronto algunas divisiones alemanas pudieran pisar suelo marroquí “(expresado con tanta clarividencia es difícil saber por qué no lo hizo así finalmente). Sólo entonces podría emplearse otro tono frente al gobierno de Pétain- difícil entrever en esas palabras a la Francia humillada y a la Alemania todopoderosa, repito -. No sería tampoco desdeñable la repercusión psicológica derivada de la caída de Gibraltar, añadida al hecho de cerrar la puerta occidental del Mediterráneo al enemigo. El desarrollo que preveía de las operaciones sería:

	Ofensiva aérea contra la flota y bases aéreas británicas en el Mediterráneo Oriental, a partir del 15 de diciembre,

	2-  Ataque sobre Gibraltar a principios de febrero (el 4 ó 5), concluyendo cuatro semanas después,

	3- Operación contra Grecia, a principios de marzo,

	4-   Comienzo de las Ostoperationen como muy pronto a mediados de mayo.  
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	Sala de mármol de la Nueva Cancillería

	 

	En conclusión, Hitler ordenó que Felix se llevara a cabo en cuanto fuese posible. En consonancia, consideraba que León Marino ya no era viable, esta vez sí de modo definitivo.

	En cuanto a África, creía que, después de capturada Gibraltar, habría de llevarse allí una unidad acorazada y otra motorizada.

	En este marco, el jefe GdH expone las hipotéticas medidas que tomar frente a Portugal, cuyo Ejército se consideraba compuesto por 4 divisiones de infantería y dos de reserva. Se había previsto para su eventual empleo frente a los lusitanos una división acorazada y dos motorizadas, a lo que el Canciller añadió que consideraba un desembarco inglés en Portugal como muy poco probable. Halder le hizo saber que el ataque contra el Peñón, podría seguirse 25 días después de haber cruzado la frontera, aunque ya no sería posible enmascarar el despliegue previo en suelo francés. Caso de optarse por una preeminencia absoluta del enmascaramiento no podrían realizarse en Francia movimientos de tropas llamativos, por lo que sólo podría darse comienzo al ataque a los 38 días de atravesar la frontera.

	Hitler se decidió por la primera opción, puesto que la ventaja de la segunda radicaría exclusivamente en mantener el elemento sorpresa, antes del primer ataque de la aviación. Como medio para mantener el enmascaramiento de la concentración de fuerzas en la frontera española, sugería que se desplegaran tropas a lo largo de toda la línea de demarcación francesa. Se “exigiría” – algo que nunca hizo, ni permitió siquiera plantear - del General Franco el acuerdo para traspasar la frontera el 10 de enero de 1941. Desde ese mismo instante se podría hacer uso del transporte ferroviario por territorio francés no ocupado. El OdH establece así que la frontera se cruzaría el 10 de enero, con lo que el ataque de infantería daría comienzo aproximadamente el 5 de febrero.

	 Propone como acto inaugural el ya conocido ataque aéreo – a efectuar lo antes posible, expresión ésta que se reitera hasta la saciedad, como ya se habrá notado – contra  flota e instalaciones portuarias. Habría que contar con una fuerte defensa antiaérea, difícil de neutralizar al igual que el resto de baterías enemigas. Por ello el éxito del primer golpe aéreo no sería definitivo con toda probabilidad, continuando los ataques de aviación, en los que podrían tomar parte Stuka – obsérvese que el término Stuka, Sturzkampfflugzeug, avión de combate en picado, se usa con cierta imprecisión; aquí se alude exclusivamente a los Ju-87, aunque en otras ocasiones se designa también con dicho término a los Ju-88, encargados del ataque inaugural, que disponían asimismo de capacidad de vuelo en picado, - a partir del cuarto o quinto día, siendo de esperar que de este modo las unidades navales abandonaran Gibraltar. Luego les llegaría el turno a las baterías de tierra, especialmente las empleadas en el sector norte. La escasa extensión del Peñón posibilitaría un intensísimo fuego concentrado de artillería, que comenzaría antes de haber terminado con el despliegue. Ese fuego concentrado debía machacar el terreno situado al norte de la Plaza, dado que con toda probabilidad estaría minado. El paso siguiente consistiría en acabar con las fuerzas británicas que se encontrasen en las casamatas.  Además de infantería, deberían emplearse “schwerste Panzer”, literalmente carros de combate pesadísimos, en especial el nuevo tipo de carro pesadísimo con 27 disparos (32bis), cerrándose la operación con la expulsión de los defensores de las casamatas por medio de grandes voladuras. Para esto último venía en consideración el empleo de gas mineral, del utilizado en minas de antracita y otras, en las que el metano y el polvo carbónico formaban un gas mineral explosivo. Se pensaba estudiar, si se podía usar excavando agujeros en el Peñón, que tenía muchos túneles, introduciendo la sustancia y explosionándola. En todo caso, este punto requeriría estudios complementarios.

	 Como cuestión de principio en el desarrollo del ataque debería emplearse tanto material como fuera posible al objeto de “ahorrar sangre”. 

	Debería estudiarse la posibilidad de transportar munición por vía marítima de Italia a Málaga. (Estudio que ya se había hecho.)

	 

	En la reunión participaba también el General Inspector de Artillería Brand, quien hace saber que los ingleses dispondrían en Gibraltar de 98 piezas de campaña y de 50 de artillería antiaérea, 14 de las cuales estarían instaladas en casamatas orientadas al norte. El mando de artillería del Ejército tenía intención de emplear frente a eso 210 piezas de artillería pesada con lo que la ratio entre piezas propias y enemigas alcanzaría 1,5:1. Como ventaja habría de añadirse la mayor efectividad en el disparo de los cañones alemanes y la limitación físico-geográfica de una parte de las piezas británicas. Con el objetivo de destruir la artillería adversaria se había calculado que sería necesario efectuar 9360 disparos propios, a lo que habría que añadir durante la fase de preparación del ataque 10800 disparos para neutralizarla. (Eso es precisión germánica)
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	 El Führer se permitió poner en duda que tal cantidad fuese suficiente, considerando preferible un fuego concentrado más intenso –Trommelfeuer-, debiendo ser destruido por fuego de artillería cada metro cuadrado de suelo inglés, por lo que la munición debería ser ilimitada, siendo preciso en todo caso transportar más munición. Habría que transportar 20-30 trenes con munición a través de la Francia ocupada o por mar a Málaga. Se solicitaría de Francia el paso de los convoyes sólo el día X. La mano de obra sería únicamente española. La artillería de costa para Tarifa y Ceuta se vendería a España y se llevaría  allí cuanto antes, para no permitir la salida de barcos ingleses de Gibraltar. 
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	Despacho de Hitler, Nueva Cancillería

	 

	Debía comenzarse ya con la preparación del paso de tropas hacia Marruecos.

	Brand prosiguió, indicando que para machacar el terreno al norte del Peñón se deberían crear, 24 horas con anterioridad al comienzo del ataque de infantería, 6 calles de 25 metros de anchura cada una, por medio del fuego artillero, lo que requeriría el empleo de 18 baterías, que efectuarían 6000 disparos (aquí parece que la cifra se ha redondeado un tanto).
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	Hitler vuelve a insistir en que se prepare suficiente cantidad de munición y Brand concluye su exposición, señalando que se había detectado en Gibraltar la existencia de 27 casamatas orientadas hacia el norte, contra las que no se podrían emplear más de 18 piezas propias; se preveían 100 disparos contra cada casamata. En la parte noroeste del Peñón se encontrarían 9 búnkeres contra los que se emplearían 9 obuses pesados desde La Línea de la Concepción, con suficiente munición. Otros 18 cañones se ocuparían de batir objetivos en la dársena norte. Para preparar el ataque de infantería, dos baterías batirían una zona de 100 metros de anchura en la llanura al norte del Peñón. Dichas baterías continuarían apoyando a la infantería en su posterior avance. Contra otros objetivos de vital importancia se preveía 11 baterías pesadas emplazadas en pendiente, finalizando con que se aumentarían las 8500 toneladas de munición, que se habían considerado hasta el momento.

	Como clausura del encuentro, Hitler hizo mención a que el Estrecho debía bloquearse desde sus dos entradas con baterías pesadas debidamente emplazadas, para lo que sería preciso entregar algunas baterías a los españoles para la defensa costera al oeste de Gibraltar. Estas últimas deberían transportarse por ferrocarril hasta Barcelona y desde allí ser embarcadas a su lugar de destino. 
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	Por otra parte el Führer puso de relieve que las consecuencias psicológicas de la derrota italiana hacían necesaria la ocupación de Gibraltar y que Inglaterra no capitularía por efecto de una sola acción. Sólo podía conseguirse con varios golpes, incluyendo  aviación, submarinos,  y a través del bloqueo de sus comunicaciones exteriores. En esto la caída de Gibraltar – símbolo de la grandeza británica – “se convierte en factor decisivo.”

	Con la incursión alemana en Marruecos y gracias a la previa ocupación del Estrecho, al mismo tiempo se daría un golpe a Inglaterra y se alejaba el peligro proveniente de Francia. ”Si el Estrecho está en nuestras manos, con tropas alemanas en Marruecos, se podrá hablar firmemente con el Gobierno de Vichy.” Entonces ya no podrían escurrirse.

	Felix debía comenzar a principios de febrero y bajo esa impresión, Grecia podría cambiar su posición respecto a Inglaterra. Partiendo de eso, Alemania mantendría relaciones normales con Grecia. “Respecto a Grecia somos Estado no beligerante.” -Otra predicción gloriosa.-

	 

	Como colofón, la idea que grava Hitler en la mente de sus subordinados es la de que “la decisión de realizar Felix es sólida y que la operación en Libia ha sido desechada”; es decir, precisamente lo contrario de lo que sucedió.

	 

	El 6 de diciembre el OKH dispone que se lleve artillería cuanto antes a la zona, para poder hacer fuego sobre los barcos enemigos, acompañada de infantería para cubrirla. En especial debía transportarse el resto de la 1ª División de Cazadores de Montaña.

	La Marina ofrecía 4 baterías de costa de a tres piezas de 150mm para las Islas Canarias y la isla de Tenerife (sic en los documentos alemanes), pero exigía del Ejército que proporcionara a su vez 4 baterías motorizadas de 105mm; a lo que el OKH se negó.

	Se promulgan así mismo las primeras disposiciones para preparar el relevo de las unidades participantes en la operación, cuando esta finalizara. 

	 

	En la misión anteriormente encomendada al jefe Abwehr se incluía convencer a Franco para que aceptase hacerse cargo en breve lapso de 4 baterías del Ejército alemán de 120 y 150 mm, destinadas a las Islas Canarias y una batería  pesada para Tarifa, que irían acompañadas de escaso personal alemán. Los españoles deberían tomarlas a su cargo desde la frontera francesa, transportarlas por tierra y mar e instalarlas en destino.

	 

	Con todo lo hasta entonces elaborado, el jefe WFSt ordena a la Sección L que tenga preparado un proyecto de Directiva para Felix para la tarde del 7 de diciembre. Como punto de partida de la Operación debía tomarse aquél en que se cruzara la frontera hispano-francesa, presumiblemente el 10 de enero. El primer bombardeo por aire no se efectuaría, como se había previsto hasta ese momento, antes de dicho paso, sino que se llevaría a cabo simultánea o posteriormente, dependiendo de las condiciones atmosféricas. Previamente, la unidad especial a disposición del jefe Ausland/Abwehr, Sonderverband Brandenburg, debería encontrarse ya preparada, para ocuparse de la defensa ante Gibraltar junto con la División española allí estacionada, con la misión de asegurar el terreno en las inmediaciones de la Plaza, hasta la aparición del resto de fuerzas alemanas, además de sobre todo, proteger y preparar el terreno para el despliegue de la artillería.

	Los transportes hacia España para erigir una primera base logística, debían ser lo más reducidos posible. Se calculaban 7 trenes para el Ejército y 4 para la Fuerza Aérea. La Directiva tenía que especificar el total de convoyes necesarios, tanto para transportar tropas como material, con el objeto de que el General Franco pudiera tener una idea temprana de cómo se iban a sobrecargar las líneas ferroviarias españolas. Se incluiría la previsión de traslado de una división acorazada y otra motorizada al Norte de África y las necesarias contra Portugal.

	Las unidades se desplegarían lo más cerca posible de la frontera, para simular una eventual ocupación de la Francia de Vichy. Desde el 10 de enero se permitiría la circulación de trenes con destino Gibraltar por la Francia ocupada.

	El ataque propiamente dicho daría comienzo 25 días después del paso de la frontera. 

	La directiva tenía que recibir su redacción definitiva, después de que el Führer despachara el 7 de diciembre con los Generales Kübler y Richthofen. En cuanto a las Islas Atlánticas Jodl comunica definitivamente, que se considera las Canarias como defendibles – lo que antes se trataba de ocupación -, que la ocupación de Madeira y Cabo Verde no tiene sentido y que los preparativos en relación con las Azores deben paralizarse, toda vez que los viajes de reconocimiento imprescindibles no podrían realizarse a tiempo, como para que las islas se ocuparan al mismo tiempo que se desencadenara Felix.
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	Construcción del aeropuerto de Gibraltar en 1941

	 

	El 7 antes de la reunión con Hitler se recibe un informe del OKH, en el que éste manifiesta que los contingentes de combustibles para vehículos establecidos por el OKW el 28 de noviembre, – 65.000t de otto (gasolina) y 20.000t diesel- no serían suficientes para cumplir las misiones asignadas. El consumo real mensual ascendería a 90.000t y 27.000t respectivamente, sin contar con el aumento que ocasionarían Felix, Marita y el comienzo del despliegue en el Este. 

	En cuanto al encuentro ya anunciado con el jefe del XXXXIX AK, General von Kübler, y con Richthofen, asistieron además Brauchitsch, Reichenau, Keitel, Jodl y Warlimont y giró en torno a cuestiones tácticas de la Operación. Intervino en primer lugar Kübler, explicando que las fuerzas de infantería efectuarían su aproximación por el ángulo norte del Peñón, después de la correspondiente preparación artillera, para inmediatamente alcanzar la cumbre norte. La toma de ese punto dominante implicaría la ejecución de la parte principal de la operación.

	Hitler manifestó su acuerdo con dicha propuesta, pronunciándose respecto a la realización del ataque, en el mismo sentido en que se había manifestado ya el día 5 y haciendo hincapié en la necesidad de proteger extremadamente el despliegue de la artillería propia, frente a posibles salidas británicas, para lo que habría que reforzar a las tropas españolas en Gibraltar con unidades encubiertas (Brandenburg), antes incluso de que las formaciones del Ejército alemán atravesaran la frontera.

	Con el General Richthofen se trató todo lo relacionado con los objetivos de las unidades de la Luftwaffe y la colocación de minas, sin que se tomara ninguna decisión.

	Luego se debatió sobre la participación de tropas españolas en la Operación, finalizándose determinando que las unidades que trasladar al Norte de África, después de la captura de la Plaza, deberían ser relevadas más tarde por unidades de segunda fila.

	Una vez que el Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas abandonó la reunión, se planteó la conveniencia de vender a España antes del comienzo de la Empresa las baterías navales previstas para Ceuta (de 170 y 240 mm.) para su empleo inmediato, aunque tampoco se decidiera nada.

	Después de la conclusión de la reunión, Warlimont presentó a Jodl el proyecto de Directiva núm.19 para la Operación Felix. (33)

	 

	 

	DIRECTIVA Nº 19

	 

	Proyecto                      [manuscrito] F 9

	 

	El Comandante Supremo de la Wehrmacht    Cuartel General

	OKW/WFSt/Secc.L Nº 33 395/40 secreto, jefes  

	 

	Manuscrito: objeto especial.

	5 copias

	6ª copia

	 

	 

	                  DIRECTIVA Nº 19:

	                 OPERACIÓN “FELIX”.

	 

	 

	1.) Objetivo de la operación es incorporar la Península ibérica al teatro de operaciones de las potencias del Eje y expulsar a la flota inglesa del Mediterráneo occidental.

	Para esto hay que

	a.) tomar Gibraltar y bloquear de la manera más efectiva posible el Estrecho al tránsito de barcos ingleses,

	b.) mantener disponible un grupo de fuerzas para ocupar Portugal de modo inmediato en el caso de que los ingleses violen la neutralidad de Portugal o Portugal mismo adopte una postura no estrictamente neutral,

	c.) estar preparados para trasladar después de la toma de Gibraltar 1-2 divisiones (entre ellas la 3ª Panzer) al Marruecos español para proteger el Estrecho y el espacio del Noroeste africano.

	 

	2 –

	 

	 

	2.) Competencias de mando.

	El mando de las operaciones en España corresponde a los Comandantes en Jefe de los tres Ejércitos de acuerdo a mis directivas genéricas.

	Las misiones principales son:

	a.) Para el General Jefe del Ejército de Tierra (jefe en España Mariscal v. Reichenau)

	el ataque sobre Gibraltar y las posteriores medidas en el noroeste de África,

	la eventual entrada en Portugal,

	la regulación de los movimientos ferroviarios y de despliegue así como de cuestiones de alojamiento etc. (como en zona de operaciones del Ejército, respecto a la logística se imparten Órdenes Especiales del OKW)

	b.) Para el OdM

	el empleo de submarinos alemanes,

	la protección adicional de puertos españoles,

	la protección del Estrecho después de la ocupación del Peñón,

	el transporte de formaciones alemanas hacia el Marruecos español,

	la utilización de la vía marítima para la logística de las unidades empleadas en España.

	 

	3 –

	 

	c.) Para el OdL (jefe en España: General de Aviación Barón v- Richthofen)

	el ataque autónomo sobre las escuadra inglesa de Gibraltar y el puerto,

	la preparación y apoyo del ataque contra el Peñón en cooperación con el Ejército,

	reconocimiento operativo,

	protección de las unidades empleadas en España frente a ataques aéreos enemigos.

	 

	El estado mayor del VIII FK se hace cargo junto a sus demás misiones de mantener el contacto con el alto mando español. Según necesidad será reforzado con oficiales de los otros ejércitos.

	3.) Comportamiento frente a los españoles

	Durante toda la operación tanto mandos como tropa han de prestar atención al hecho de que operamos en un país aliado, que ha superado una sangrienta guerra civil y que todavía lucha con dificultades internas y económicas de todo tipo.

	Sólo deben consumirse existencias españolas excepcionalmente. La misión militar de los españoles consistirá en primer lugar en asegurar el ante-campo de Gibraltar antes de la llegada de tropas alemanas y por otra parte defender la posesión de la isla (sic) frente a intervenciones inglesas y rechazar eventuales intentos de desembarco en el continente (sic). Si se ofrece ayuda para la toma de Gibraltar, ésta debe aceptarse.

	El mando supremo militar en España recae nominalmente en el Jefe del Estado Franco. Han de destacarse de modo apropiado  los méritos del mando y unidades españoles.

	4.) El desarrollo temporal de todas las medidas militares será regulado por una calendario del OKW. Los preparativos deben coordinarse de modo que yo pueda ordenar la entrada (día F) y sobrevuelo en España para el 10.1.41.

	 

	En esencia han de distinguirse las siguientes fases:

	 

	I Fase: medidas que pueden enmascararse por completo.

	a.) preparación de la operación en España a través de pequeños grupos de reconocimiento (dirigidos por el Jefe Ausl/Abw.).

	b.) Refuerzo de la defensa española ante Gibraltar por unidades especiales (Jefe Ausl/Abw.).

	c.) instalación de una primera base logística en España por medio de transportes, en la medida de lo necesario.

	 

	5 – (sic, no había 4)

	 

	d.) entrega de baterías alemanas en forma de venta a los españoles para reforzar la capacidad defensiva, en especial de las Canarias.

	En las proximidades de la frontera sólo se permiten movimientos de tropas y demás medidas (p.ej. protección de las vías de comunicación que llevan a Irún, depósitos de suministros) en esta primera fase cuando sean imperceptibles.

	 

	II Fase: medidas que dejen entrever p.ej. ciertos preparativos militares de este lado de los Pirineos, pero que no apunten directamente a España.

	a.) movimientos de despliegue hacia la frontera,

	b.) traslado de las unidades aéreas a los aeródromos de partida,

	c.) envío a tiempo de submarinos al Mediterráneo occidental. El momento en que estas medidas se harán necesarias debe precisarse en el calendario. Hay que procurar encubrimiento en esta fase aparentando que el despliegue prepara la ocupación de la parte de Francia no ocupada hasta la fecha.

	 

	6 –

	 

	III Fase: Entrada en España, sobrevuelo de las unidades de aviación. La entrada será regulada para todos los implicados de la Wehrmacht por el OdH, de modo que,

	 

	a.) las primeras unidades lleguen pronto a Gibraltar y se garantice allí las necesaria protección aérea.

	b.) tras esa protección pueda comenzar tempranamente el despliegue de artillería y el combate artillero (especialmente contra la artillería enemiga y el terreno minado al norte del Peñón).

	c.) se asegure el suministro a las unidades de aviación que aterricen en aeródromos españoles.

	d.) después siguen las unidades previstas como refuerzo de la defensa costera española  y para la entrada en Portugal.

	 

	Las unidades de aviación deberán ser empleadas por el OdL de tal manera que,

	a.) se efectúe cuanto antes (aunque no antes del día F) un potente golpe contra la escuadra inglesa y – caso de que la escuadra de Gibraltar se encuentre fuera de alcance – las instalaciones portuarias.

	b.) se pueda continuar desde España la lucha contra las unidades de la flota inglesa al alcance.

	 

	7 –

	 

	c.) el ataque de tierra sobre el Peñón se prepare a tiempo según las indicaciones del Ejército y se le apoye.

	 

	Previsiblemente la Francia no ocupada estará a nuestra disposición para transportes desde el día F.

	 

	IV Fase: ataque sobre Gibraltar.

	Este ataque debe poder comenzar aproximadamente 25 días después del paso de la frontera. Debe prepararse por medio de un empleo aplastante de material (artillería municionada en grandísima cantidad y unidades de Stuka, voladuras, efecto de fuegos desde carros de combate pesados) de manera tal que el asalto mismo exige en lo posible escasas perdidas sangrientas.

	 

	V Fase: bloqueo del Estrecho y traslado de tropas alemanas al Marruecos español.

	Responsable de esta tarea es el OdM, a quien en caso necesario el Ejército proporciona baterías. Hacía el exterior la custodia del Estrecho recae sobre los españoles, a quienes se puede hacer participar en el marco de sus posibilidades.

	Los barcos previstos para los transportes al Marruecos español deben ser dirigidos a tiempo a puertos convenientes.

	 

	8 –

	 

	VI Fase: retirada de las unidades empleadas en la Península Ibérica para una nueva misión (de igual modo que la eventual penetración en Portugal) depende de la situación.

	 

	5.) Notificaciones de los señores Generales Jefes de los Ejércitos, de las que se deduzca el desarrollo previsto en las respectivas fases (tabla de horarios según el modelo actual) tomo en consideración el 16.12.

	 

	Reparto:

	del proyecto

	WFSt   1ª y 2ª copias

	Secc.L 3ª-5ª copias

	 

	Reparto:

	De la Directiva Nº 19

	OdH (Sección de Operaciones)    1ª copia

	OdM (SKL)                       2ª copia

	OdL (LFS)                      3ª copia

	 

	OKW

	WFSt                           4ª copia

	Secc.L                         5ª-8ª copia

	WNV                            9ª copia

	Ausl/Abw.                      10ª y 11ª copias

	Jefe WTW                       12ª copia
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	Con anterioridad se había dictado, como ya hemos señalado, la siguiente

	 

	DIRECTIVA 18

	 

	El Führer y Comandante Supremo de la W

	WFSt/Secc.L (I) Nº 33 356/40 secreto militar, jefes.

	 

	Cuartel General del Führer 12.11.40

	 

	Asunto jefe, solo a través de oficial

	10 copias.

	Segunda copia.

	 

	DIRECTIVA Nº 18

	 

	 

	Las medidas preparatorias de los Altos Mandos para las campañas del próximo tiempo deben tomarse de acuerdo con las siguientes líneas rectoras:

	1.) Relaciones con Francia

	El propósito de mi política frente a Francia es colaborar con dicho país de la manera más efectiva posible en vistas a la futura estrategia contra Inglaterra. A Francia le corresponderá en un primer momento el papel de una “potencia no beligerante”, que tendrá que permitir en su territorio soberano, en especial en sus colonias africanas, medidas militares alemanas y, en cuanto sea necesario, apoyarlas empleando sus propios medios de defensa. La misión fundamental de los franceses es la protección defensiva y ofensiva de sus posesiones africanas (África Occidental y Ecuatorial) frente a Inglaterra y el movimiento de De Gaulle. A partir de esta misión se puede desplegar una participación de Francia en la guerra por completo.

	Las negociaciones con Francia ligadas a mi encuentro con el Mariscal PETAIN corresponderán en principio de modo exclusivo al Ministerio de Asuntos Exteriores en conjunción con el OKW, exceptuando el trabajo actual de la Comisión de Armisticio.

	Directivas más precisas se dictarán a la conclusión de las negociaciones.

	 

	2.) España y Portugal

	Se han incoado medidas políticas que lleven a una pronta entrada de España en la guerra. El objetivo de la intervención alemana en la Península Ibérica (nombre clave FELIX) será expulsar a los ingleses del Mediterráneo occidental.

	Para ello debe

	a) tomarse GIBRALTAR y cerrarse el Estrecho

	b) impedirse que los ingleses se establezcan en otro lugar de la Península Ibérica o de las Islas Atlánticas.

	 

	La preparación y ejecución de la operación se prevé como sigue:

	 

	Fase I

	a) Grupos de reconocimiento (oficiales de paisano) concluyen las preparaciones necesarias para la operación contra GIBRALTAR y para la ocupación de aeródromos. Enmascaramiento y cooperación con los españoles vinculados a las medidas de seguridad del jefe Ausl/Abw.

	b) Unidades especiales del Amt Ausl./Abw. Se hacen cargo en cooperación encubierta con los españoles de la seguridad del terreno de Gibraltar frente a intentos ingleses por ampliar el ante-campo o de descubrir y perturbar previamente sus preparativos.

	c) Las formaciones previstas para la operación se preparan lejos de la frontera hispano-francesa y sin informar previamente a las tropas. Para el inicio de la operación se dará un previo aviso 3 semanas antes de que las tropas crucen la frontera hispano-francesa (en todo caso sólo después de que se concluyan los preparativos respecto a las Islas Atlánticas).

	 En relación con el bajo rendimiento de las vías férreas españolas el Ejército debe escoger preferentemente unidades motorizadas, de forma que aquellas queden disponibles para los suministros.

	 

	 Fase II

	a) Formaciones de la Luftwaffe realizarán, cuando se les indique por observadores desde Algeciras, partiendo de suelo francés en momento favorable, un ataque sobre las unidades de la flota inglesa en puerto en Gibraltar, aterrizando después en aeródromos españoles.

	b) Poco después las unidades destinadas a la operación en España cruzarán o sobrevolarán la frontera hispano-francesa.

	 

	 Fase III

	a) ataque para ocupar Gibraltar con tropas alemanas.

	b) Disposición de tropas para entrar en Portugal en caso de que los ingleses se asienten allí. Las unidades previstas para esto entrarán en España inmediatamente tras las fuerzas destinadas a Gibraltar.

	 

	 Fase IV

	Apoyo a los españoles para cerrar el Estrecho después de la toma del Peñón, si fuese necesario también desde el Marruecos español.

	En cuanto a la fuerza de las unidades a emplear en Felix:

	 

	Ejército:

	 Las unidades previstas para Gibraltar deben ser lo suficientemente fuertes como para tomar el Peñón también sin ayuda española.

	Junto a ello un grupo más pequeño ha de estar disponible para apoyar a los españoles en el improbable caso de desembarco inglés en otro lugar. 

	Para una posible irrupción en Portugal deben preverse fundamentalmente formaciones rápidas.

	 

	Luftwaffe:

	Para el ataque aéreo sobre el puerto de Gibraltar han de escogerse fuerzas que garanticen un amplio éxito.

	Para los subsiguientes ataques contra buques de la flota y para  apoyo del ataque sobre el Peñón hay que trasladar a España sobre todo formaciones de bombarderos en picado.

	Debe asignarse a las unidades del Ejército de Tierra suficiente artillería antiaérea para la lucha contra objetivos próximos.

	 

	Marina:

	Para luchar contra el escuadrón de Gibraltar han de preverse submarinos, en especial para la presumible salida de la flota después del ataque aéreo.

	Para apoyar a los españoles en el bloqueo del Estrecho hay que preparar de acuerdo con el Ejército el traslado de algunas baterías de costa.

	 

	 

	No se prevé participación italiana.

	 

	Las Islas Atlánticas (sobre todo Canarias y Cabo Verde) adquieren a través de la Operación Gibraltar importancia añadida  tanto para la estrategia naval inglesa cuanto para la propia. Los señores generales jefes  de la Marina y Ejército del Aire deben estudiar cómo puede ayudarse en la defensa española de las Canarias y ocuparse respectivamente las Islas de Cabo Verde.

	Solicito que también se estudie la cuestión de una ocupación de Madeira y las Azores, así como las ventajas y perjuicios que de ello resultarían para la estrategia naval y aérea. Los resultados del estudio se me presentarán cuanto antes.

	 

	El resto de la Directiva se ocupaba más brevemente de Egipto, Balcanes, Rusia – desde el punto de vista político -, desembarco en Inglaterra, para finalizar con

	 

	7)  estudiaré los informes de los señores Generales Jefes 

	sobre las medidas previstas en esta Directiva. Ordenaré después el modo de ejecución y la secuencia temporal de las acciones concretas.

	Para proteger el secreto deben tomarse medidas especiales limitando el círculo de participantes. Esto es válido particularmente para la empresa en España y para los planes atinentes a las Islas Atlánticas.

	 

	                        (firmado) Adolf Hitler

	 

	Reparto:

	OdH (Sección de Operaciones)  1ª copia

	OdM (1ª SKL)                  2ª copia

	OdL (FüSt,Ia)                 3ª copia

	OKW:

	WFSt                        4ª copia

	Sección L                   5ª-10ª copias

	 

	 

	 

	 

	            18 a

	 

	OBERKOMMANDO DER WEHRMACHT             [manuscrito] F 3)

	WFSt/Secc.L (IH) Nº 35 373/40 secreto-jefes etc. etc.

	 

	Referencia: Directiva Nº 18, cifra 2

	 

	I. La idea fundamental de la empresa FELIX es que las operaciones comiencen con un ataque aéreo sobre la escuadra inglesa de Gibraltar. Todos los preparativos deben poner especial cuidado en la sorpresa necesaria para esto. Del informe del Jefe Ausl/Abw. sobre las conversaciones y reconocimientos que llevó a cabo del 12  al 21 del 11(enviados a los Cuarteles Generales de los tres ejércitos bajo OKW/AuslAbw. Jefe Nº 3570/40 del 20 del 11) dan idea de lo difícil que es mantener cualquier secreto en España.

	No es posible emprender grandes preparativos para la organización precisa en tierra para recibir a las unidades de aviación, ni erigir bases de suministros en la medida deseable. Tampoco se permite que grandes unidades del Ejército se desplieguen en la proximidad de la frontera española antes del ataque aéreo.

	Para la logística desde el comienzo de la operación hay que tener en cuenta que la vía férrea en Irún sólo permite el trasbordo de 12 trenes españoles (6 alemanes).

	De esta situación resulta que se debe trabajar con medios de circunstancias en todos los terrenos, con lo que existe el peligro de que en el periodo inmediato al comienzo de la operación surjan situaciones de tensión (por ejemplo que el escuadrón aéreo después de su llegada a España sólo conserve una operatividad limitada).

	 

	II. Para el resto de preparativos ha de tenerse en cuenta cuanto sigue:

	1.) La fuerza de los grupos de reconocimiento tanto para la zona de Gibraltar como para los aeródromos, las instalaciones logísticas y las vías de comunicación  deben reducirse considerablemente. Únicamente deben efectuarse con carácter previo los reconocimientos estrictamente necesarios, el resto tendrá que ser ejecutado en condiciones de campaña por patrullas enviadas al inicio de la operación.

	2.) En un tiempo próximo los transportes imprescindibles para los suministros iniciales deben entrar a goteo en España. En primer término esto es predicable de los suministros para el escuadrón de bombarderos que despegará del suroeste de Francia y aterrizará en España después del primer bombardeo y que debe encontrase en condiciones de continuar sus ataques al menos parcialmente, hasta que se haga efectivo el suministro no encubierto desde la patria.

	Estos “transportes económicos” deben ser reunidos por el Jefe de la Sección de Transportes de la Wehrmacht en coordinación con los Ejércitos y además enmascarados por el Jefe Ausl/Abw. con escaso personal de tierra. Se pretende llevar suministros a España por mar de forma parecida.

	3.) Para la elaboración de un plan de cómo, llegado el caso incluyendo la vía marítima, deben realizarse el modesto almacenamiento inicial y el posterior suministro, los Altos Mandos comunican cuanto antes al OKW/WFSt/Secc.L, (copia al jefe WTW y Ausl/Abw.) sus requerimientos. 

	El OKW con el OdM (Sección de transporte) decidirán basándose en ello si y qué volumen puede ser transportado por vía marítima.

	No hace falta dar noticia de los suministros que puedan ser transportados por el Ejército o la Luftwaffe con sus propios medios una vez iniciadas las operaciones (columnas motorizadas, aviones de transporte).

	4.) Dado que la masa de las unidades del Ejército no puede concentrarse cerca de la frontera en interés del mantenimiento del sigilo, habrá que sobrellevar el que fuerzas de importancia sólo puedan entrar en España algún tiempo después del ataque aéreo. En las unidades de vanguardia se incardinarán los servicios necesarios para el mantenimiento de las unidades de aviación (el ya aterrizado escuadrón de bombardeo, unidades de Stuka por llegar).

	El plan de despliegue común debe ser preparado por el OdH. Debe tenerse en consideración que el inicio de la operación (ataque aéreo) depende de la situación del enemigo (escuadra de Gibraltar)  y del tiempo atmosférico y por ello se decidirá exactamente sólo en un muy corto plazo.

	5.) Son necesarias medidas especiales para proteger el trayecto que discurre por Irún, especialmente el estrechamiento en Irún, frente a ataques por mar o aire. Aquí también antes del comienzo de la operación sólo podrá emprenderse lo imprescindible y únicamente desde suelo francés.

	La protección marítima corresponde al OdM quien debe preparar, junto a los demás medios, el empleo de baterías (en caso necesario también de las puestas a disposición por el Ejército).

	La defensa frente a ataques aéreos  debe ser garantizada por el OdL, así como la protección del resto de vías de despliegue, menos peligrosas que la de Irún.

	6.) Presumiblemente se hará preciso, después de la ocupación del Peñón, colocar baterías en posición también en el lado africano para bloquear el Estrecho, y trasladar tropas alemanas para protección y demás tareas (entre otras la 3ª División Panzer).

	Para el bloqueo del Estrecho la Wehrmacht española asumirá la responsabilidad cara al exterior (baterías de costa, fuerzas navales), aunque de facto ésta recaerá sobre el OdM, para lo que se han de poner a su disposición también baterías de costa del Ejército.

	Para el traslado de las baterías y restantes unidades la Marina ha de preparar los buques precisos en puertos italianos y llevarlos según la situación a puertos franceses o españoles.

	 

	III. Las peculiaridades de la futura operación en España exigen una realización conjunta de todas las medidas, sobre todo de las preparatorias  y de las que afectan a los suministros. Para ello se adjunta como ejemplo un calendario.

	Se insta a los Altos Mandos, como siguiente paso de la preparación, a que indiquen antes del 5 del 12 por medio del calendario las medidas proyectadas para la Operación FELIX.

	El reconocimiento ya en marcha de las Islas Atlánticas (Canarias, Azores) conexas por su relevancia con la toma de Gibraltar debe continuarse enérgicamente bajo dirección del jefe Ausl/Abw., con el objeto de determinar las características de los aeródromos y posibilidades de desembarco así como las posibilidades existentes para defensa y logística.

	 

	El jefe OKW

	Por orden, firmado Warlimont      
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	Según el propio Warlimont se distinguían dos tipos de Directivas del Führer (34): 2.- Directivas elaboradas según las exposiciones del jefe del GdH, que servían como base  para el inicio o continuación de ciertas operaciones. En ellas el OKW se servía de lo que Halder llamaba “Gedankengut des Heeres” – acervo intelectual del Ejército- ; y 1.-Directivas que elaboraba  el OKW como bases para posteriores planes estratégicos, según las directrices orales de Hitler; y ponía como ejemplo de esto la Directiva 18. (35)

	 

	El 8 de diciembre el Führer considera como una perspectiva extrema, que el Caudillo no participara en el juego, porque Alemania no intervenía en Marruecos. El movimiento norte-africanista para separarse de Francia se estaba reforzando. Weygand intentaría formar un contra-gobierno. De ahí la conclusión  de que si sucediera algo en el Norte de África, habría que ocupar inmediatamente la zona de Francia no ocupada hasta entonces.

	 

	Al día siguiente el Almirante Canaris comunica que se ha reunido en la tarde del 7 con el Generalísimo Franco, conforme a las indicaciones que recibió el 4.  En la reunión se esforzó, siempre según sus propias afirmaciones, en hacerle ver la imperiosa necesidad de una pronta participación española en el conflicto: Franco habría contestado, que España no podía permitirse entrar en guerra en el término requerido por Hitler, al no estar preparados para ello. Las dificultades serían más de orden económico que militar, debido a la falta de víveres y otros productos de primera necesidad. Los alimentos que podría proveer Alemania serían de poca ayuda, dado que el lamentable estado de las comunicaciones haría imposible su distribución. Además se perderían las Canarias y posesiones de Ultramar en cuanto se entrara en guerra. Incluso dotándoles de suficiente artillería, las Afortunadas se perderían por falta de víveres, pues sólo se dispondría de suministros para 6 meses. Franco habría afirmado también, que los ingleses ocuparían a buen seguro las islas portuguesas y que por tanto había tomado su decisión de no entrar en guerra en provecho de ambas partes, porque sería de temer que España se convirtiera en un pesado lastre para las potencias del Eje, una vez tomado Gibraltar. Por ello pedía que los preparativos se continuaran como hasta la fecha con la necesaria discreción.

	A las 18.00 Keitel solicita de Canaris por teléfono, que pregunte al Caudillo en qué fecha, lo más próxima posible, podría estar de acuerdo con efectuar el ataque. El Almirante respondería el 10, que ya había tratado de ello el 7 con Franco, replicando éste que no podía comprometerse para ninguna fecha, puesto que ello dependía del futuro desarrollo económico del país, que por el momento sería totalmente imprevisible, así como de  la situación de la guerra contra Inglaterra. Según Canaris, el Jefe del Estado Español le había dado a entender que España sólo podría entrar en la conflagración, cuando Gran Bretaña se encontrara al borde del hundimiento. 

	El mismo día 10 y a resultas de este último comunicado, el Führer decide que no se realice la Operación Felix, por no darse las condiciones políticas adecuadas. No obstante, los reconocimientos ya en marcha deberían continuarse, pero no así los preparativos de otro tipo. Las baterías para la defensa de islas y costa españolas no se entregarían. Esta decisión les fue comunicada a los jefes de los ejércitos el día 11 por el propio Keitel. (36)

	 

	Personalmente no deja de sorprenderme que después de tanto preparativo e idas y venidas, precisamente dos días después de elaborarse el proyecto de Directiva y de considerarse zanjada, al parecer de modo positivo y definitivo, por el propio Adolfo Hitler la cuestión de la ejecución de la Operación, le caiga encima el tremendo jarro de agua fría de la negativa española y lo acepte de modo tan tranquilo y relajado. Él precisamente, que era la iracundia misma, la impaciencia, que no aceptaba objeciones ni consejos de nadie, que perdía todo control de sí ante la menor traba o resistencia a sus deseos etc. etc.

	Caben, a mi modesto y corto entender, dos interpretaciones; o bien nunca otorgó suficiente importancia a la Operación; lo que queda aparentemente desmentido por las múltiples afirmaciones en sentido contrario, corroboradas por sus colaboradores en múltiples ocasiones: o bien en su fuero interno no se atrevía a tomar esa decisión, esperando simplemente a que factores externos empecieran su realización, para poder así justificar su radical indecisión. 

	 

	 

	19ª

	 

	OKW                 FHQ 11.12.40

	WFSt/Secc.L Nº 33 395/40 secreto jefes

	 

	Referencia: Directiva Nº 18, cifra 2

	Operación FELIX

	 

	 

	La Operación FELIX no se lleva a cabo dado que ya no se dan las condiciones políticas.

	Los reconocimientos actualmente en marcha deben llevarse a término. El resto de medidas previstas han de  paralizarse.

	Las baterías alemanas dispuestas para el refuerzo de las islas y costas españolas no se van a entregar.

	 

	El Jefe del OKW

	Firmado Keitel

	 

	El Führer se expresa al respecto, manifestando que España, de hecho, a renunciado a participar y que consideraba ese rechazo, como liquidador de todos los acuerdos previos, por lo que pretendía utilizar la libertad de acción así recibida en relación con Francia,  al objeto de atraerla hacia su política. (Da la impresión de que en el fondo se sentía así liberado de la responsabilidad de tener que tomar una decisión concreta en la dirección correcta para llevar a buen puerto su guerra, sustituyéndola por una de sus habituales veleidades político-estratégicas de altos vuelos y escasos resultados.) El método consistiría en prometerle conservar sus colonias africanas. Entonces no haría falta tomar en consideración a los italianos.

	 Como conclusión, el Teniente Coronel Steinhäuser (L IV,) refiere que en el próximo encuentro entre Führer y Duce se trataría de la anulación del Acuerdo Secreto con España.

	 

	Añádase a todo esto, que por esos días recibe el OKW informaciones sobre la existencia de vivos contactos entre España y los EEUU, a causa de la penosa situación de suministros y para recibir créditos (también del Reino Unido), para comprender la profunda decepción que podía percibirse en su seno.

	 

	En la traducción del protocolo del General Juan Vigón, uno de los pocos generales españoles respetados por el estado mayor alemán, se describe el encuentro de Canaris con Franco el 7 de diciembre; el Almirante fue recibido a las 19.30 en presencia de Vigón. Canaris habría transmitido, siempre según la versión oficial, el deseo del Führer de comenzar el ataque próximamente y de que las tropas alemanas llegasen a España el 10 de enero y que consideraba ese momento como el más oportuno, puesto que las unidades se necesitarían inmediatamente después en otra parte y no podrían quedarse en España mucho tiempo. El Almirante habría dicho que en cuanto las unidades se pusieran en marcha, comenzaría a librarse la ayuda económica. Franco habría afirmado que eso no era posible en modo alguno. 1.- La flota inglesa poseía tal libertad de maniobra, que el esperado éxito en Gibraltar, que considera indiscutible y rápido, pronto desaparecería por la pérdida de Guinea y después de una de las Canarias. Además Inglaterra y los EE.UU. encontrarían cualquier pretexto para ocupar las Azores, Madeira y Cabo Verde. 2.- España continuaría no obstante con sus preparativos, con la defensa de costas e islas e incrementando la artillería en el Estrecho. Pero no se había finalizado con ello, aunque esto no sería la principal causa para rechazar la fecha de inicio de la operación. 3.- Los suministros y reservas serían inadecuados, incluidos los transportes. España pues, no podría entrar en guerra en un tiempo próximo. No se podría soportar una guerra larga, se perdería parte de Canarias, que sólo podían recibir suministros para 6 meses. España sería también una carga para Alemania. Canaris le habría preguntado por fechas posteriores; Franco no puede comprometerse, pero lo aceleraría en la medida de lo posible. Podría convencerse el propio Canaris en su visita al Estrecho. Franco le regala una foto de un obús de 240mm, cuyas pruebas acaban de terminar y que compensará la falta de aviación y artillería. Desearía que un economista alemán visitase España para estudiar la situación.

	 

	Teniendo en cuenta todo lo expuesto, no puede menos que causar gran extrañeza, el que todavía el OKH considere el 13 de diciembre como el mejor método para contrapesar los planes ingleses, una penetración en Marruecos, después de efectuada la operación de Gibraltar –que acababa de anularse-, haciendo hincapié en que debía prepararse esta opción. Como dificultades que tener en cuenta aparecería, en primer lugar, el difícil juego político entre Francia y España, con el consiguiente riesgo para las colonias francesas.  

	 

	 

	Aunque parezca que la Operación Felix podría darse por finiquitada en esas fechas, todavía han de consignarse sus postreros estertores.

	 

	Fechado en el FHQ a 10 de diciembre de 1940, consta el protocolo de la reunión, (37) entre Pétain, Laval, Hutzinger, Darlan y Warlimont, en la que se discutieron medidas para la defensa del África Occidental.

	 

	El protocolo del 13 diciembre sobre la reunión en París el 10 (38) en la embajada alemana en París, encontrándose presentes Warlimont, Speidel, el embajador Abetz y los franceses Laval, Hutzinger, Darlan y algún otro, señala que Hutzinger comenzó por indicar que la base de todos los planes y el punto más fuerte del imperio colonial francés era Dakar, a la par que anunciaba  represalias francesas para el futuro. Warlimont quiso saber, si no sería más oportuno ejecutar desde luego tales represalias por lo de Orán y Dakar. Los franceses replicaron afirmando que los diferentes ataques sobre Gibraltar lo habían sido. Además Inglaterra habría hecho saber a través de su embajador en Madrid, que un intento por recuperar las colonias rebeldes llevaría inevitablemente a un conflicto entre Francia e Inglaterra.

	Se trataron también las cuestiones de Orán, Bicerta, Tolón y las exigencias italianas hacia Francia.

	 

	El 18 de diciembre el jefe L presenta una solicitud de la Marina, para que el Ministerio de Exteriores ponga de manifiesto al gobierno portugués las consecuencias que podría tener a la larga para Portugal, el que las Azores continuaran siendo utilizadas por la Marina inglesa, exhortándole a tomar medidas defensivas contra una posible ocupación inglesa. Warlimont era partidario de apoyar dicha propuesta. Preocupaba en particular la vigilancia ejercida por los británicos desde las islas, así como la utilización de Santa Quaranta como base de submarinos.

	 

	En su exposición ante Hitler el 27 de diciembre a las 16:00 horas en la Nueva Cancillería y en presencia de Keitel, Jodl y Puttkammer, el Almirante Raeder destacó la desfavorable situación en el Mediterráneo y volvió a insistir en la importancia de Gibraltar.

	 

	El agregado militar alemán en Roma envía el 8 de enero un memorandum del General Guzzonni sobre la situación en Libia: En él considera que la situación estratégica en el Mediterráneo ha empeorado para Italia con la pérdida de Bardia y la más que probable de Tobruk, que facilitarían el contacto con las unidades de la flota estacionadas en Gibraltar. Una de las medidas que mejorarían substancialmente la posición italiana sería la ocupación del Peñón.

	El 9 de enero en reunión con el OdH en el Berghof, Hitler decide (otra vez) que la Operación Felix “puede ser completamente abandonada “(abgeblasen)”. No obstante, esa misma tarde en la reanudación de la reunión, manifestó que la postura de España se había vuelto vacilante y que, aunque sin muchas perspectivas de éxito, se intentaría de nuevo mover a España a entrar en la guerra.
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	Ruinas del Berghof, volado por el gobierno de Baviera, con árboles plantados. 

	 

	Curiosamente el mismo día – 10 de enero – en que Jodl comunica desde la Cancillería en Berchtesgaden la decisión anterior de anular Felix, en la reunión interna del jefe L con LI, L IV y jefe Ausl se vuelve a tratar de la Operación, al entender que la última intervención del OdM le ha prestado un nuevo ímpetu. Especialmente Warlimont quiere trabajar en esa dirección – “in die gleiche Kerbe hauen” -. Se manifiesta que la decisión de anular la operación se ha tomado sin la participación de la Sección L y, que según opinión del jefe L, precisamente los reveses italianos deberían conducir además a una más estrecha colaboración con Francia.

	 

	Fruto de todo ello es que en la reunión que mantiene con Jodl la tarde del 18 en la Cancillería de Berchtesgaden, le inquiere de nuevo, respecto a si Felix debe considerarse definitivamente anulada. Jodl por su parte rechaza “la posibilidad de efectuarla sin el consentimiento o contra la voluntad de España, por no ser esa la intención del Führer”.    

	 

	En la reunión con el Duce en la Cancillería alpina el 18 y 19 se decidió que Mussolini se pusiera de nuevo en contacto con Franco, en relación al ataque sobre Gibraltar. En consecuencia se debía estar preparado para efectuar Felix. en la medida de lo posible. El jefe L comunica esto a los jefes de sección el 21 y les encarga que comprueben hasta qué punto se han cancelado los preparativos.

	 

	A las 12.00 del 20 Hitler expone ante Mussolini sus ideas y opiniones sobre la situación – "Gedanken und Auffassungen über die Lage" – en la que, entre otras cosas, indicó que siempre debería disponerse de un grupo de fuerzas preparadas en el sur de Francia para intervenir, caso de que Inglaterra quisiera establecerse en Portugal. El bloqueo de la ruta de Sicilia por parte de la Luftwaffe, sólo sería un débil sustituto de la posesión de Gibraltar. Los preparativos para el ataque sobre el Peñón se habían realizado de manera tal, que el éxito habría sido seguro. “Una vez en posesión de Gibraltar, Alemania estaría en disposición de establecerse con fuerzas importantes en el Norte de África y poner fin así al chantaje de Weygand”. Por ello, si Italia consiguiera convencer al Caudillo para entrar en guerra, eso significaría un gran éxito, que modificaría en poco tiempo y de modo esencial la situación en el Mediterráneo.
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	Vista desde las ruinas en el lugar donde se encontraba la terraza del Berghof. Obsérvense los árboles plantados por el gobierno de Baviera, para evitar que se pueda disfrutar de la misma panorámica que por aquel entonces. 

	 

	El 29 Jodl expone ante el Comandante Supremo la cuestión del reinicio de los preparativos para Felix, basándose en una nota de despacho elaborada el 24 de enero por la Sección L y una toma de posición del OKH, hecha llegar el 25 al jefe OKW (39). En esta última se explicaba que, si se retomaban los preparativos el 1 de febrero, el ataque contra Gibraltar no sería posible antes de mediados de abril y que, por tanto, las fuerzas que tomaran parte en Felix, “no se encontrarían disponibles a tiempo para Barbarroja”.

	Como consecuencia el Führer decide, esta vez sí de verdad, que la Operación Felix debe cancelarse, por no darse las condiciones políticas precisas.

	El jefe WFSt pone esta decisión en conocimiento del jefe L y le ordena que elabore una directiva en ese sentido para los Ejércitos, para firmarla el día 29. El propio Jodl se encarga de ponerlo por escrito en conocimiento del Ministerio de Exteriores. 

	Se le comunica al jefe de la Sección de Operaciones del OKH el 30 de enero.

	 


MÁS EPÍSTOLAS

	 

	 

	El 6 de febrero de 1941 el Canciller alemán escribe al Caudillo español la siguiente carta (40)

	“¡Querido Caudillo!,

	 

	Si escribo esta carta, lo hago para determinar de nuevo con extrema claridad las diferentes fases del desarrollo de una situación, que no sólo es importante para Alemania e Italia, sino que también habría podido ser de decisiva importancia para España.

	 

	Cuando celebramos nuestro encuentro, mi intención era convencerle, Caudillo, de la necesidad de la acción común de esos Estados, cuyos intereses en un análisis final, están ciertamente ligados de modo indisoluble y recíproco. Durante siglos, España ha sido perseguida por los mismos enemigos contra los que hoy Alemania e Italia se han visto forzadas a luchar.

	En adición a los anteriores intentos imperialistas hostiles a nuestras tres naciones, han surgido ahora además antítesis condicionadas por intereses de carácter mundial: la democracia internacional judía que domina esos Estados, no nos perdonará a ninguno de nosotros, por haber seguido un curso que intenta garantizar el futuro de nuestros pueblos, de acuerdo con principios fundamentales determinados por el pueblo y no con aquellos impuestos por el capital. 

	En lo que concierne a la determinación alemana de continuar esta lucha hasta el final, no necesito decirle más. El Duce no piensa de forma diferente. Basándonos en este análisis, el pueblo japonés tampoco podrá eludir a largo plazo su responsabilidad, salvo a través de una sumisión tal, que sacrifique el futuro de ese pueblo. Ahora estoy convencido de que España se enfrenta al mismo destino. Caudillo, si su lucha contra los elementos destructores en España tuvo éxito, fue debido a que los oponentes democráticos tuvieron que ser cautos debido a la actitud de Alemania e Italia. ¡Se le perdonará todo, Caudillo, menos esa victoria! De igual modo Inglaterra no piensa permitirle permanecer por un largo periodo en el Norte de África, frente a Gibraltar, tan pronto recobre su posición de poder. En tal caso la ocupación española de Tánger sólo habrá sido un intermezzo transitorio (en efecto, así fue); tal es mi convencimiento profundo. Inglaterra y probablemente también los EE.UU., harán todo lo preciso, para convertir en el futuro bajo su dominio esta entrada al Mediterráneo en más segura que hasta la fecha. Así pues, es mi más sincera convicción, que la batalla que ahora libran Alemania e Italia está determinando el destino de España también.

	El actual régimen únicamente continuará existiendo, si nosotros resultamos vencedores. Si Alemania e Italia perdiesen esta guerra, no habría futuro alguno para una España realmente nacional e independiente. 

	He tratado de convencerle, Caudillo, en interés de su propio país y del futuro del pueblo español, de la necesidad de unirse a esos países que con anterioridad enviaron soldados en su apoyo y que hoy luchan por obligación, no sólo por su propia existencia, sino también por el futuro nacional de España. 

	En nuestro encuentro acordamos que España declarase su disposición a firmar el Pacto tripartito y a entrar en guerra. En lo relativo a precisar una fecha, nunca vinieron en consideración o fueron mencionados periodos en un futuro lejano, antes bien al contrario, la conversación versó sobre un término muy próximo, antes del que Usted, Caudillo, todavía creía poder llevar a cabo varias medidas económicas favorables para su país.  

	Personalmente he sido escéptico desde el mismo principio, respecto a la esperanza de recibir pronto más beneficios económicos reales para España.

	1.- ¡Inglaterra no tiene en verdad intención alguna de ayudar realmente a España! Sólo está intentando retrasar la entrada de España en la guerra, posponerla para incrementar continuamente de ese modo el malestar en España y estar así en disposición de derrocar al gobierno español del momento.

	2.- Pero incluso aunque Inglaterra discurriera de otra forma, en un arranque de sensiblería, jamás presente en la historia británica hasta el momento, no podría ayudar a España bajo ninguna condición. No es capaz en modo alguno de efectuar transportes por sí sola para ayudar a otro país, cuando ella misma se ve forzada a la más rigurosa de las limitaciones en su estándar de vida. Y conforme pase el tiempo, la necesidad de disponer de medios de transporte se hará más acuciante, en lugar de disminuir.

	 

	A pesar del hecho de que, como ya le he declarado, he sido completamente escéptico al respecto desde el inicio, sin embargo aprecio en su justa medida sus esfuerzos por al menos intentar, incluso justo antes de entrar en guerra, obtener envíos de alimentos también desde países de ultramar.

	No obstante, Alemania por su parte se ha declarado dispuesta a suministrar a España, inmediatamente después de que entre en guerra, alimentos ¡es decir, cereales en la mayor medida de lo posible! Además Alemania se ha declarado preparada para sustituir las 100.000 toneladas de cereales destinadas a Portugal y retenidas en Suiza, para que España pueda beneficiarse de ellas inmediatamente. Por supuesto esto dependerá de la decisión definitiva de España de entrar en guerra. Porque sobre una cosa al menos debe reinar una claridad absoluta, Caudillo: estamos librando una batalla a vida o muerte (¡menuda perspectiva para involucrarse en ella ¡) y no se pueden hacer regalos. Si con posterioridad se afirmase que España no pudo entrar en guerra porque no recibió suministros, ¡esto no sería cierto! Pues de modo inmediato al acuerdo para entrar en la guerra, a lo que hasta el momento no se ha fijado una fecha, España recibiría los primeros suministros, esto es, 100.000 toneladas de cereales. Dudo mucho que España pudiera recibir realmente del exterior 100.000 toneladas de cereales en el mismo periodo, ni siquiera que se planteara tal posibilidad. 

	Así pues, dudo que esto se produzca. La afirmación, empero, de que si nuestros cereales hubieran sido entregados inmediatamente, se habría podido preparar por medio de la propaganda al pueblo español para la entrada en la guerra, es contradictoria por otra razón.

	Usted mismo, Caudillo, me hizo ver personalmente la importancia de no hacer pública por el momento la adhesión al Pacto tripartito, porque temía que esto perjudicara sus esfuerzos por obtener más cereales o incluso lo desbarataría por completo. Con más razón habría sido más perjudicial, ejecutar acciones propagandísticas abiertas sosteniendo la entrada en guerra.  ¿No es así? Una vez más me tomo la libertad de confirmar que:

	1. Durante nuestra conversación, nunca vino en consideración el hecho de que España quizás no entrara en guerra hasta el otoño o el próximo invierno y que –

	2. Alemania estaba preparada para aportar suministros al gobierno español en el momento en que se fijara la fecha definitiva para la entrada en guerra.

	Cuando le presenté mi requerimiento, Caudillo, con la pertinente urgencia por aliviar al aliado italiano y con intención de fijar esa fecha a mediados o finales de enero, para permitir que el avance alemán sobre Gibraltar comenzara el 10 de enero o poco después, para poder iniciar el ataque a finales de enero, entonces por primera vez nuestros negociadores fueron informados de forma inequívoca, de que una fecha tan temprana no podía considerarse en absoluto y ello motivado de nuevo por factores económicos. Sin embargo, cuando después de esto yo hice saber otra vez que Alemania estaba dispuesta a comenzar a suministrar cereales de inmediato, el Almirante Canaris recibió la concluyente información, de que estos suministros de cereales no serían en absoluto determinantes, dado que a causa de las deficiencias en ferrocarriles no podría alcanzarse un efecto práctico.

	Además se precisó que, aunque habíamos puesto a disposición baterías para las Islas Canarias y teníamos intención de proporcionar Stuka como medida adicional de seguridad, esto tampoco era determinante, dado que las Canarias sólo podrían mantenerse seis meses en razón de la escasez de alimentos.

	Que no es una cuestión en modo alguno relacionada con factores económicos, sino con otros, resulta evidente a tenor de la última declaración, en que se sostiene que un ataque en esta estación del año fracasaría por razones climatológicas.

	Bajo estas condiciones, naturalmente, no entiendo por qué se consideraría un acontecimiento imposible por motivos económicos, cuando ahora lo sería por razones climatológicas. No creo que el Ejército alemán fuera perturbado durante su avance en enero por un clima que no es nada extraordinario para nosotros. En todo caso, nosotros resolvimos nuestros problemas durante la campaña de Noruega bajo múltiples condiciones y con graves molestias metereológicas, en forma de nieve y hielo, por no mencionar el hecho de que las condiciones climáticas de España nos son familiares, Caudillo, por la participación de soldados y oficiales alemanes en su campaña. Lamento profundamente que esa sea su opinión y postura, Caudillo, dado que:

	1. Considero mi deber aliviar a mi aliado italiano y serle de ayuda en el momento de la desgracia. El ataque sobre Gibraltar y el cierre del Estrecho habrían cambiado la situación en el Mediterráneo de un solo golpe. 

	2. Estoy convencido de que en la guerra, el tiempo es uno de los factores más relevantes. ¡Los meses que uno deje pasar, no se dejarán recuperar fácilmente!

	3. Finalmente, está claro que si hubiéramos podido cruzar la frontera española el 10 de enero con las primeras unidades, Gibraltar se encontraría hoy en nuestras manos. Es decir: se han perdido dos meses, que de otro modo habrían contribuido a reescribir la historia universal.

	4. También soy del parecer de que la situación económica española habría mejorado y no empeorado por todo lo que habría llegado a España a través de Alemania y que, en todo caso, lo que ahora recibe España, sólo es una pequeña fracción de lo que nosotros le habríamos suministrado de inmediato.

	Pero aparte de esto, Caudillo, querría mencionar lo siguiente:

	La entrada de España en el conflicto no ha sido concebida exclusivamente en beneficio de los intereses alemanes o italianos. España misma ha hecho valer reclamaciones territoriales muy importantes para cuya satisfacción el Duce y yo mismo, nos declaramos dispuestos a intervenir, en la medida en que fuera posible conciliarlos con una nueva reestructuración colonial, aceptable en las posesiones coloniales africanas de Europa y sus Estados. Y puedo destacar que en este sentido y en esta lucha hasta el momento, Alemania primero y después Italia, han sufrido el más prodigioso sacrificio en sangre, y que ambos a pesar de ello sólo han hecho valer en su propio beneficio muy modestas exigencias.

	España nunca tendrá más amigos, que aquellos que le han sido dados hoy en Alemania e Italia, salvo que se convierta en una España diferente. Esta España diferente sin embargo, sólo sería la España del declive y colapso final. Sólo por esta razón, Caudillo, creo que nosotros tres, el Duce, Usted y yo, estamos ligados mutuamente por la más rigurosa compulsión histórica posible, y que en este análisis histórico debemos obedecer como mandamiento supremo, el de que en tiempos tan difíciles, es el corazón atrevido y no la sabia precaución aparente, la que salva a las naciones.

	En todo caso, Caudillo, esta Guerra se decide sin que importen los efímeros éxitos que los británicos crean obtener en algún punto periférico. Con independencia de esto, el hecho es que el poder británico en Europa ha sido quebrado y que la más poderosa maquinaria militar del mundo está preparada para efectuar cualquier tarea adicional que deba resolver. Y el futuro mostrará lo bueno y fiable que es ese instrumento.

	Acepte mis saludos cordiales de camarada,

	 

	Suyo Adolf Hitler”

	 

	 

	Franco respondió a su vez. (41)

	“El Pardo, 26 de febrero de 1941

	Querido Führer:

	Su carta del 6 me hace desear contestarle con prontitud, puesto que considero necesario clarificar algunos puntos y confirmarle mi lealtad.

	Considero como lo hace Usted mismo, que el destino histórico nos ha unido a Usted y a mí mismo con el Duce de forma indisoluble. Nunca he necesitado ser convencido de ello y como ya le he dicho en más de una ocasión, nuestra Guerra Civil es más que prueba de ello, desde su mismo inicio y durante todo su transcurso. También comparto su opinión de que el hecho de que España esté situada a ambos lados del Estrecho, le fuerza a la más extrema enemistad con Inglaterra, que aspira a mantener su control.

	Nos encontramos donde siempre estuvimos, con la mayor de las resoluciones y la más firme convicción. No debe albergar duda alguna en cuanto a mi absoluta lealtad hacia esta concepción política y a la ejecución de la unión de nuestro destino nacional con los de Alemania e Italia. Con la misma lealtad, le he dejado claro desde el comienzo de estas negociaciones las condiciones de nuestra situación económica, única razón por la que no ha sido posible fijar la fecha de la participación de España hasta este momento.

	Teniendo en cuenta nuestras dificultades de post-guerra, Usted recordará que nunca establecí un plazo demasiado breve para nuestra entrada en guerra. Permítame decirle, Führer, que el tiempo transcurrido hasta este momento no se ha perdido por completo, dado que hemos obtenido, sino cantidad suficiente de cereales como para disponer de reservas, sí la suficiente para el pan necesario para la manutención diaria del pueblo, que en otro caso habría perecido de hambre en número considerable.

	En cualquier caso, hay que reconocer que en esta cuestión del suministro de alimentos, Alemania no ha cumplido su oferta de apoyo efectivo hasta hace muy poco. Ahora comenzamos a movernos en el terreno de los hechos concretos y dentro de él, no hay nada que yo más desee que acelerar las negociaciones tanto como sea posible.

	Con este objeto hace varios días le envié información respecto a nuestras necesidades en alimentos y en general en lo económico y militar. Estos datos están ahora listos para ser examinados, clarificados, verificados y discutidos, de modo que pueda alcanzarse pronto una solución equitativa para ambas partes. Comprenderá, empero, que este momento en que el pueblo español sufre la mayor de las hambrunas y soporta toda suerte de privaciones y sacrificios, no me sea propicio  para pedirle más sacrificios, si mi mensaje no se ve precedido por un alivio de esta situación, que al mismo tiempo nos permita efectuar por anticipado, una propaganda inteligente por la constante amistad y el apoyo eficaz del pueblo alemán, que reavivará en el español los sentimientos de amistad sincera y admiración que siempre ha tenido hacia su nación.

	Mis indicaciones sobre nuestro clima fueron una simple respuesta a sus sugerencias y no eran en modo alguno un pretexto para posponer indefinidamente lo que en el momento preciso sea nuestro deber hacer.

	Durante la reciente conferencia de Bordighera di pruebas al mundo de la naturaleza de mi resuelta actitud: esta conferencia también sirvió como llamada al pueblo español, marcando la dirección que señalan sus obligaciones nacionales y la preservación de su existencia como nación libre.

	Debo reiterar una observación a Su Excelencia; el cierre del Estrecho de Gibraltar no es sólo un requisito previo para la inmediata mejora de la situación de Italia, sino quizás para el final de la guerra. Sin embargo, para que esta clausura pueda tener un valor decisivo, es también preciso cerrar el Canal de Suez de modo simultáneo. Si esto último no se produjera, quienes contribuimos con nuestra aportación militar efectiva, tenemos el deber de decir que la situación de España en una guerra prolongada fuera de lo normal, se convertiría en extremadamente difícil. 

	Usted habla de nuestras exigencias y las compara con las de Italia. No creo que se puedan caracterizar como excesivas, menos aún si consideramos el tremendo sacrificio del pueblo español en una batalla que fue antecesor valioso de la presente. Respecto a este punto nuestro acuerdo no lo recoge con la necesaria precisión tampoco. Permítame expresar que el Protocolo de Hendaya es en este sentido extremadamente vago y Su Excelencia recuerda las condiciones (hoy tan diferentes) que llevaron a esa falta de precisión. El desarrollo lógico de los hechos ha dejado hoy muy atrás las circunstancias que en el mes de octubre debían ser tenidas en consideración en relación con la situación prevalente, y el Protocolo entonces existente, debe en el presente ser tenido por desfasado.

	Estas son mis respuestas, querido Führer, a sus observaciones. Con ellas quiero diluir toda sombra de duda y declarar que estoy presto a su lado, dispuesto por entero a su servicio, unidos en un destino histórico común, cuyo abandono significaría mi suicidio y el de la Causa que dirijo y represento en España. No necesito confirmar mi fe en el triunfo de su Causa y reitero que siempre seré su leal seguidor.

	Considéreme su amigo sincero, con mis saludos más cordiales,  Franco.”

	 


OTRAS ACTIVIDADES

	 

	El 12 de febrero Mussolini y Franco se encontraron en la Riviera italiana – Bordighera – y trataron con el acuerdo de los alemanes, de la cooperación conjunta en la que España debería conceder un derecho de tránsito para el ataque a Gibraltar, así como bases para submarinos y aviación en Baleares y Canarias. Como contraprestación vendría en cuestión el Marruecos francés.

	Todavía entonces se consideraba posible que en el subsiguiente encuentro de Franco con el Almirante Darlan en Montpellier, se tratara de ese tema. En realidad Franco se entrevistó con Pétain el 13 durante 20 minutos, a lo que siguió un encuentro entre Serrano Súñer y Darlan.

	 

	Poco después se recibe en Alemania la noticia de que, según el Duce, España no está en condiciones de entrar en guerra al lado del Eje.

	 

	El 30 de abril de 1941, en la Interne Besprechung en el WFSt se señala que el Führer ha advertido seriamente al embajador español, General Eugenio Espinosa de los Monteros, el día 28, en relación a  noticias sobre la amenaza a España por parte de Alemania y de preparativos para un ataque sobre Gibraltar. (42) Se reconocen evidentemente como medidas del enemigo. El embajador no cree que España sea lo suficientemente fuerte como para rechazar los ataques. El Führer no obstante, cuenta con medidas inglesas contra la Península Ibérica, por lo que el Ejército alemán debe tomar medidas para disponer de 8-10 divisiones, para apoyar a España y Portugal en la expulsión de tropas desembarcadas, llegado el caso. Al respecto no deben darse al OKH directivas sino orientaciones. (Orientierungen)
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	El Berghof, antes y después de su destrucción

	 

	 

	El 22 de mayo Raeder informa en el  Berghof, ante Jodl, Puttkammer y Ribbentrop respecto a la fortificación de las Canarias y la ocupación de las Azores, para subvenir a las necesidades de la guerra aérea. Algún tiempo más tarde, el 22 de agosto por la tarde, el tenaz Almirante volvería a insistir, en la Wolfschanze de Prusia Oriental, en presencia de Keitel, Jodl y Puttkammer, sobre la importancia de Gibraltar y las disposiciones defensivas de los puertos españoles. 

	 

	El 5 de junio del 41 en la IB el Coronel Brinkmann hace una exposición sobre el estado de los preparativos del OKH  para “Isabella” (puertos españoles etc.)

	El 17 junio, a las puertas de Barbarroja, se discute todavía la cuestión del puente de Irún, entendiéndose, que para su construcción habría que emplear mano de obra alemana y que se le habían hecho las correspondientes indicaciones al embajador Stohrer.

	Así mismo se discute de las Canarias y de las baterías que todavía debían proporcionarse a los españoles.

	 


A MODO DE COROLARIO

	 

	He tratado hasta ahora de proporcionar de la manera más directa posible los datos de que dispongo sobre la materia tratada, limitándome en todo momento en la práctica a labores meramente recolectoras. No obstante y aunque de por sí, esté al alcance de cualquiera de los curiosos lectores, no me resisto a señalar algunas conclusiones con breve pincelada. Conclusiones que creo pueden verse precedidas, sin perjuicio para la mejor comprensión del fondo del asunto, por unas precisiones, que aunque bien pudieran presumirse un tanto deslavazadas,  permiten  ser aunadas y engarzadas, para proporcionar una explicación coherente a lo que sucedió o, más propiamente, a lo que no sucedió.

	1.- La propuesta para que España participara en la guerra, es indubitablemente de origen español.

	2.- Una de las razones relevantes para su rechazo, radicó en el precio excesivamente alto a pagar por los alemanes, según ellos mismos, dada la fragilidad de su posición respecto a Francia. En definitiva, la expectativa de cooperación francesa pesó más, que la actualidad de la aportación española. No parece que Hitler fuera totalmente consciente de la importancia de la toma de Gibraltar, especialmente en conexión con operaciones contra Iraq desde Siria, cooperando los franceses. – Y no simplemente quedándose a media salida, como se hizo, con el suministro de armas a los patriotas iraquíes.- Ello a pesar de las repetidas afirmaciones del Canciller respecto a la vital importancia de Gibraltar. El tener ya en mente y comenzar a preparar la operación contra la Unión Soviética, fue sin duda determinante.

	Resalta que Hitler mostrase en aquellos momentos del conflicto y particularmente en relación con la cuestión mediterránea, una actitud de cierto desinterés, apatía o despiste, si se quiere. A mayor abundamiento, su fijación por no dañar en exceso intereses vitales de Inglaterra, lo que hizo que nunca tuviera la intención de abrir la jaula del León Marino, pudo influir también de algún modo. En todo caso, ese cierto desinterés por el Mediterráneo fue constante en Hitler, quien desde un primer momento lo consideró reserva italiana. En el fondo quizá pueda predicarse de la Operación sobre Gibraltar, lo que el General Warlimont acuñó para la ocupación de las Islas del Atlántico; no ser más que una “Wunschstrategie”, estrategia de deseo o quimera que permitiera renunciar con más facilidad o distraer la atención de esa otra ilusión que fue “León Marino”, en la que es más que probable, que el Comandante Supremo nunca creyera.
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	Festsaal junto al jardín de la Cancillería, precisamente sobre el búnker

	Es digno de mención así mismo, el hecho de que desde el final de la campaña de Francia, hasta que se tomó una decisión firme en relación a la invasión de la URSS, en el seno del Alto Mando alemán, comenzando por su máximo responsable, Adolfo Hitler, reinó una completa desorientación estratégica, sin que se tomara ninguna decisión respecto al rumbo que seguir en la lucha contra Gran Bretaña. Por supuesto esto no implica, que en otros momentos Alemania siguiera una línea estratégica clara y precisa, pero en todo caso durante la gestación de Felix, la penuria político-estrategia germana alcanzó uno de sus puntos álgidos en el conflicto.

	No puedo sin embargo compartir la opinión de quienes como Müller-Hillebrand (51) aseguran que la limitación del potencial bélico alemán exigía que todos los esfuerzos bélicos se concentraran en una de las dos misiones; decidir la guerra en el Este o en el Mediterráneo.

	En efecto, dada la limitada amplitud de Felix, sin duda se podían compatibilizar ambas. Aparte el hecho de que existía una guerra en dos frentes, que era con lo que no podía Alemania, pero que era un dato fáctico y debía resolverse, por lo que no se antoja tan mala idea dar un zarpazo importante en el Mediterráneo, antes de comenzar en el Este.

	A mayor abundamiento, los hechos mismos desmienten esa opinión, puesto que en momentos de mucha más presión y penuria – Stalingrad- se llevaron a cabo trasvases de unidades y material hacia África incomparablemente mayores que los precisados para Felix, - que de todos modos habrían sido muy limitados – y que ya en aquellos momentos no tenían ningún sentido y no sirvieron más que para evitar a quienes fueron hechos prisioneros en Túnez, una posterior muerte en los tupidos bosques rusos.

	En este sentido, todavía en fecha tan tardía a estos efectos como era el verano del 41, el OKH presentó al OKW propuestas para ocupar Gibraltar en el otoño de dicho año, aunque serían pronto desechadas a causa de la cada vez más difícil situación en Rusia.  El memorandum del OKW sobre la situación estratégica de finales del verano de 1941 afirmaba que no habría fuerzas disponibles ni del Heer ni de la Luftwaffe, para permitir emprender operaciones decisivas en el Mediterráneo, Atlántico y Península Ibérica antes de la primavera de 1942. Lo que "a sensu contrario" implicaba que después sí que lo serían, contando siempre además con la continuación de la cada vez más complicada campaña soviética.

	 

	3.- Hitler permitió a Franco en todo momento obrar con total libertad de actuación, impidiendo que se tomara ninguna decisión sin contar con él o contra su voluntad, sin ejercer presión efectiva alguna, ni mucho menos amenazas del tipo que fuera. Ni siquiera intentó engañarle, aunque sugiriera tal posibilidad. Antes bien y precisamente a través de la labor desplegada por el Almirante Canaris, Franco sería consciente de ello a la hora de tomar sus decisiones al respecto.

	De hecho Hitler le expuso con toda claridad las opciones en relación con los EE.UU. Lo único que puede imputársele en este sentido, es el haber guardado discreción respecto a la guerra preventiva contra la Rusia soviética. 

	 

	No debe dejar de subrayarse que desde el comienzo de la guerra, propiamente hablando desde su entrada en Praga en el 38, Hitler había dejado de hacer Política con mayúsculas. Se había enfundado su uniforme gris-verde para dedicarse a su función de Generalísimo, más gratificante personalmente que la forzada de político, aunque menos que su verdadera y ansiada vocación de artista. “Ich habe damit wieder jenen Rock angezogen, der mir selbst der heiligste und teuerste war. Ich werde ihn nur ausziehen nach dem Sieg oder – ich werde dieses Ende nicht mehr erleben. Me he puesto de nuevo aquella guerrera, que para mí era la más sagrada y querida. Sólo me la quitaré después de la victoria, o no viviré ese final.” Cumplió la palabra dada a las Cortes en la Ópera Kroll, aquel fatídico 1º de septiembre de 1939.

	Y en efecto, a pesar de la frenética actividad diplomática aparente desarrollada durante el periodo en que Felix pareció cobrar vida, en realidad rechazó ejercer de político nuevamente. Sus reuniones con otros mandatarios sólo servían para tratar de imponerles terca y altivamente su propio punto de vista, sin opción ninguna para la negociación. Desapareció por completo su gran baza de otrora, cuando fuera  un maestro en los dobles sentidos, la adulación, el engaño; en definitiva, en el juego político. Así se explica el partido de frontón con Franco; España debía aceptar el punto de vista alemán, suicida y sin beneficio alguno para nuestra Patria, en toda su complejidad, como lote completo, sin modificación de ningún tipo. Lo anormal en este caso es que esta actitud del todo por el todo, que era la connatural a Hitler, fuera convenientemente sazonada con ese exquisito toque de respeto absoluto a la libre determinación de la voluntad de Franco. Tamaña contradicción corre paralela con la esencia de su persona y no encuentra fácilmente explicación satisfactoria. Sin duda, elementos psicológicos en lo profundo de su psijé produjeron una situación de nada sencilla comprensión, seguramente ni siquiera para él mismo. 

	 

	4.- Las afirmaciones alemanas de que España no cooperaba y daba largas a implicarse, deben ser entendidas en sus justos términos. Esto es, implicarse de acuerdo a las condiciones alemanas, que eran leoninas por demás, como ya se ha señalado a lo largo del trabajo. A fin de cuentas, los altos estrategas germanos, y esto vale tanto para el Canciller, como para OKW y OKH, no se percataron del gran beneficio que representaba la toma de Gibraltar, con independencia de la restante participación española en la guerra y su mayor o menor coste. Sólo la Marina, si hacemos caso omiso de la estrechez de miras de Dönitz, que por algo fue nombrado sucesor por Hitler, valoró la operación en su justa medida. Pues en efecto, para Carlos Dönitz, según manifestara terminada la contienda, con la cancelación de la invasión de Inglaterra, la única alternativa para doblegarla residía en el “Tonnagekrieg” – la guerra de tonelaje -, cuya baza fundamental eran sus U-boote. En su opinión, los objetivos mediterráneos propuestos por Raeder, eran ciertamente de importancia estratégica, pero no eran decisivos para Inglaterra, a diferencia del Batalla del Atlántico, - “Sie waren jedoch- im Gegensatz zu der Schlacht im Atlantik – für England nicht kriegsentscheidend”. Tenía en consonancia los consejos de Raeder al Führer, por peligrosos para la Kriegsmarine, ya que implicaban trasladar el punto neurálgico de la lucha submarina desde el Atlántico al Mediterráneo.(51bis)

	Añádase a esto todo aquello de guerra a vida o muerte etc. para comprender el escaso atractivo que podía presentar para España el participar en la contienda a medida que pasaba el tiempo.
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	El Almirante Dönitz en Wilhelmshaven, marzo de 1940

	 

	5.- Sin duda fue decisiva en la final negativa española la intervención del Almirante Guillermo Canaris. Si bien los españoles se mostraron algo desconcertados al principio - recuérdese lo manifestado por Serrano Súñer-, dada la prudencia con la que el Almirante debía obrar ante un “aliado” del Führer, no cabe duda de que en su reunión definitiva con Franco el 7 de diciembre, echaría un órdago a grande. Dadas las tergiversaciones propias de las versiones oficiales o semioficiales, es difícil saber con exactitud lo que expuso a Franco en concreto; quizá le desvelara lo referente a Barbarroja. Desgraciadamente su diario personal se perdió después de su detención por los esbirros de Kaltenbrunner. Se conservan en cambio sus hojas de calificación, en las que sus superiores, recién terminada la Primera Guerra Mundial, ya destacaban su aptitud para labores relacionadas con el mundo político.

	 

	6.- La inmediata intervención del Gobierno español en cuanto Francia sugirió el armisticio, demuestra bien a las claras, que no estaba muy al tanto de los tejemanejes de la alta política internacional. No sólo creyó que Francia estaba completamente derrotada, sino que no se percataron en absoluto del enredo a gran escala que se incubaba.

	 

	7.- Sin duda pesó más en la balanza la importancia otorgada a Francia, a pesar de la desconfianza de Hitler hacia ella y de la poca claridad de sus fines políticos en ese sentido. El temor a la rebelión en las colonias y el provecho que sacar con su colaboración, sobrepujaron en demasía. Error de cálculo, sin duda, que olvidaba la escasa o nula combatividad y valor del Ejército colonial francés y lo sencillo que, en principio, habría sido imponer a Francia cualquier línea política desde el Marruecos español.

	 

	Lo que me lleva a buscar más bien en el ámbito psicológico las verdaderas razones que truncaron la ejecución de Felix y que, al margen de las percepciones expuestas, que creo se coligen sin demasiada dificultad de la documentación recogida, me gustaría traer a colación,  al menos respecto a dos facetas relacionadas con la personalidad de Hitler, que bien pudieran haber sido decisivas en tal sentido. Aunque esto es algo que permanecía en el arcano de su conciencia, por así llamarla, cuando sus cenizas abonaron el patio de la Cancillería del Reich.
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	Recreación del Festsaal y el búnker subterráneo inmediato

	 

	La primera podría venir condicionada por su consideración de los españoles como pueblo especialmente belicoso y el respeto que ello le producía. Resultará ciertamente extraño, pero tal tipo de percepciones parecían influirle de forma nada despreciable. Uno de sus argumentos en contra de una posible invasión alemana de España, era precisamente el de considerar a los españoles como los únicos latinos duros – “die einzigen harten Romanen”, y que por ello llevarían a cabo una guerra de guerrillas a espaldas del invasor, con lo que se requerirían 20 de las mejores divisiones del Ejército alemán en la empresa. (51ter)

	De otro lado los factores emocionales repercutían considerablemente en sus decisiones. No en vano debe recordarse cómo tomó la decisión de auxiliar al bando nacional en la Guerra Civil. En un principio, tanto el Ministro de Asuntos Exteriores alemán, cuanto el de la Guerra, se negaron a recibir oficialmente a la delegación compuesta por un oficial español y dos funcionarios del NSDAP, que volaron desde Tetuán hasta Berlín, portando cartas personales de Franco dirigidas a Hitler y a Göring. En cambio Rudolf Hess, optó por llevarles hasta el Führer, quien se encontraba en Bayreuth con motivo del Festival wagneriano. En la tarde del 25 de julio los tres mensajeros entregaron las cartas a un Hitler que regresaba a casa desde la colina del Teatro de los Festivales. Dejándose llevar por la atmósfera eufórica del momento, lo que era habitual en él cuando escuchaba  Wagner, toma la decisión inmediata de ayudar activamente a Franco sin consultar con los ministros del ramo. Blomberg y Göring recibieron con carácter urgente las correspondientes directivas. Así tomaba, al menos a veces, sus decisiones tan infausto personaje.

	 

	La segunda y más fundamental radicaba en su propio carácter, o más precisamente falta de carácter. Cito a Joachim Fest, en su inigualada, a mi corto y modesto entender, biografía del individuo: “…una notable indecisión, un profundo miedo ante las decisiones…Abarca la tendencia, como informaban sus posteriores íntimos, a dejar, agotado, que finalmente la pura casualidad decidiera una cuestión, después de múltiples titubeos y auto-contradicciones, lanzando una moneda al aire, y llegando a esas cimas de culto a la providencia y al destino, con cuya ayuda racionalizaba su temor a tomar una decisión. Hay buenos motivos para creer que todas sus decisiones personales e incluso algunas de las políticas, no fueron más que movimientos evasivos, para evitar otra alternativa vivenciada como más amenazante; en todo caso no se hace difícil reconocer un motivo de huida en el abandono de la escuela, el traslado a Viena y Munich, su alistamiento como voluntario en la guerra, hasta su paso a la política. No de modo diferente a como se comportó tantas veces en los años posteriores, hasta su fin, pospuesto con tanta desorientación.” (52)
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	Entrada del búnker de la Cancillería desde la escalara de la casa de Hitler

	 

	Muy ilustrativa en este sentido fue su actitud en su primera acción exterior expansionista, cual fue el Anschluss austriaco. A pesar del tono firme y seguro de la Directiva Nº 1 para la Operación Otto, la atmósfera de histeria e indecisión en la que surgió, fue inconfundible. Todos los informes del entorno hitleriano hablan del extraordinario caos decisorio, la atolondrada confusión en la que cayó Hitler en el transcurso de esta primera acción. Una multiplicidad de alocadas y erróneas decisiones, explosiones de cólera, conversaciones telefónicas sin sentido; órdenes y contraórdenes se seguían en el transcurso de pocas horas. De nuevo pareció deberse a  sus habituales nervios sobrecargados, que seguían sin estar en orden. Exigía alterado de los mandos militares, que prepararan en escasas horas un plan operativo, rechazaba irritado las opiniones, contrarias a las suyas, de Beck y después de Brauchitsch, para a renglón seguido contradecir sus propias órdenes de despliegue, antes de volver a ponerlas en vigor y, entretanto, juramentos, amenazas, malentendidos; Keitel habló posteriormente de un martirio. Y si Göring no hubiera tomado la iniciativa en un momento dado, posiblemente se le habría mostrado al mundo cuánta inseguridad neurótica e irritación mostraba Hitler en situaciones de tensión.

	 

	Ciertamente no era éste el único rasgo destacado en la naturaleza de Hitler, pero me da la impresión de que refleja muy a las claras la falta de decisión de que hizo gala en lo relativo a involucrar a España en la guerra, zanjando finalmente el tema, cuando las circunstancias no le dejaron otra salida. Por eso sólo hay una decisión última y negativa, cuando el OKH le comunica, después de haber retrasado la decisión todo lo posible, que los requerimientos de la campaña en el Este no permitirían ya realizarla, con lo que, aliviado, pudo cancelar la Operación por cuestiones, digamos, de fuerza mayor, con lo que se ahorró tener que tomar una decisión desagradable, en un asunto que se resistía a resolverse por sí mismo.
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	Terraza de la casa de Hitler en la Cancillería

	 

	A modo o manera de últimas conclusiones pues, que nos iluminen  sobre el porqué final de la paralización de la Operación Felix, puede constatarse:

	 

	- Que desde el momento inicial se descartó la posibilidad, o ni siquiera llegó a plantearse, de desvincular la toma de Gibraltar o el resto de las operaciones militares, de una completa participación de España en la guerra, con todas las dificultades añadidas que ello acarreaba. Cosa que podría haberse intentado poner en práctica a través de acuerdos con el Gobierno español, del engaño, la amenaza o enfrentando a España ante unos hechos consumados, que no dieran opción a elegir o replicar. El Alto Mando alemán, esta vez sí como tal, dado que todos compartían esa opinión, no supo apreciar la importancia de la toma de Gibraltar, con independencia de la mayor o menor involucración de España en la guerra.

	 

	- Adolfo Hitler adoleció en todo momento, excepto cuando ya fue demasiado tarde, de una considerable falta de interés por el espacio mediterráneo y cuanto le rodeaba. A parte de lo ya dicho, queda por señalar que, desde los inicios de la alianza bélica con Italia, prohibió expresamente a los diferentes estados mayores alemanes dar noticia a sus homólogos italianos de los planes militares que pudieran interesarles. Cercenó además todos los esfuerzos italianos por colaborar en un esfuerzo bélico común, siendo el principal artífice y causante de la guerra paralela que llevaron a cabo ambas potencias, en claro detrimento de una posible victoria final, a partir de la entrada en guerra de Italia el 10 de junio de 1940. En modo alguno puede hablarse de coalición, planeamiento común u operaciones conjuntas o combinadas.

	 

	Incluso cuando se elaboró un documento sobre estrategia conjunta de las potencias del Tripartito, una vez unido Japón, es el Ministerio de Exteriores quien lo lleva a cabo, como se deduce del hecho de que el documento careciera de clasificación militar de seguridad, portando únicamente la civil de “geheime Reichssache”. Lo que no viene sino a confirmar, la total ausencia de auténtica cooperación militar entre aquellas.

	El siempre dubitativo comportamiento de Hitler en relación con los italianos no se explica sencillamente con argumentos de índole militar. Inmediatamente después de alcanzar la desembocadura del Somme el 20 de mayo, renunció a la posibilidad de que divisiones italianas penetraran al norte de los Alpes. Como de difícilmente compatible con los objetivos políticos del Eje, puede calificarse su desaire a Mussolini, quien en su nota de 30 de mayo había anunciado su entrada en guerra para el 5 de junio, al sugerirle que retrasara dicho acto unos cuantos días, lo que produjo considerable enfado al Duce. No fue estrictamente hablando el único en tal opción, puesto que el jefe del Commando Supremo, Mariscal Badoglio, también había propuesto por escrito a Mussolini el 1 de junio retrasar la declaración de guerra al menos hasta finales de junio.

	La propuesta de éste de establecer conversaciones entre los Estados Mayores de ambas naciones, recibió parecida respuesta. Cabe pensar desde luego que aquí entrara en juego el deseo de no compartir los laureles de una victoria ya anticipada.

	 

	Pero a fin de cuentas esto no es más que una leve muestra de algo mucho más profundo. Una bicéfala anomalía consubstancial a Hitler y su sistema. Por una parte, una ineluctable tendencia al conflicto y a la guerra en sí y por sí misma y, de otra, - en principio consecuencia suya –, una imprecisión e indeterminación pasmosa en cuanto a los fines y objetivos estratégicos concretos, en ese conflicto que se ha dado en llamar Segunda Guerra Mundial. 

	 

	Esa adoración de la guerra como fin último del ser humano y de la sociedad, puede colegirse de algunas de sus intervenciones públicas. Así, por ejemplo, en Mein Kampf se puede leer: “Estábamos condenados a hacer la guerra”; “El Ejército es la última y más alta escuela”; “Una alianza cuyo objetivo no comprende la intención de ir a una guerra, no tiene sentido y nada vale.”(52 bis)

	En los monólogos del Cuartel General: “Si se quiere desear algo bueno al pueblo alemán, tendríamos entonces que tener una guerra cada 15 o 20 años”; “Lo que es para la chica el encuentro con el hombre, lo es para éste la guerra”; “La guerra es lo más natural, lo más cotidiano. La guerra está siempre, la guerra está por todas partes. No hay ningún inicio, no hay conclusión de paz alguna. La guerra es vida. La guerra es toda ansia. La guerra es el estado original – Urzustand-.”

	 

	En el mismo sentido sus afirmaciones ante el Hamburger Nationalklub en fecha tan temprana como 1919;  “El horóscopo del tiempo no apunta hacia la paz, sino hacia la guerra”; La guerra sería “el fin último de la política.”

	Al emisario búlgaro Draganof en diciembre de 1940; “Lo que la humanidad ha llegado a ser, lo ha sido a través de la lucha.” Y así en innumerables ocasiones.

	 

	Esto ayuda a explicar lo inexplicable. Que ofreciera una alianza a Polonia y ante el rechazo por parte de ésta, dirigiera contra ella sus apetitos bélicos. Que su obsesión fuera evitar la guerra con Gran Bretaña – y después con los EE.UU.- y en cambio se precipitara de lleno en un conflicto contra ambas. Que excluyera toda conflagración con Yugoslavia o Grecia, con el resultado ya conocido. Que pactara con la Unión Soviética, para atacarla finalmente, llevado por la necesidad en este caso. 

	En definitiva, una insensata ligereza para aceptar cualquier conflicto bélico, aunque hubiera sido excluido de antemano, o fuera totalmente opuesto a los intereses alemanes o condujera a la catástrofe. Bienvenido, siempre y cuando – en la mayoría de las ocasiones – no implicara grandes decisiones propias, sino que pudiera asumirse como de paso, sobre la marcha, casi sin querer o con decisiones ajenas. Así se explica lo que ya he señalado respecto a la participación española, en que a pesar de la patente necesidad estratégica, no se dieron esas circunstancias concomitantes que facilitaran el paso al acto.

	 

	Ello indisolublemente unido a la carencia de un plan bélico general, de un objetivo estratégico último. Lo que le llevaba a aceptar las cosas – es decir, los enemigos – tal y como se presentaban, sin mucha discriminación en cuanto a su incardinamiento en el planeamiento militar. Como queda recogido, estas limitaciones se hicieron sentir de modo especial en el verano y comienzos del otoño de 1940, esto es, durante el periodo de incubación de Felix, entre finales de la campaña francesa y la definitiva decisión  de atacar la Rusia bolchevique. 

	El Conde Ciano en las anotaciones de 18/19 de julio de 1940 en su diario escribe: “Hitler es ahora como un jugador que ha reventado la banca. Ahora quiere levantarse de la mesa y no arriesgar nada más.” Muy perspicaz.

	 

	A pesar de la pleitesía rendida de boquilla a la obra y pensamiento de Clausewitz, el Capitán General de los ejércitos alemanes no sólo no le siguió, sino que actuó de forma diametralmente opuesta a los consejos del eminente pensador prusiano.

	Sirvan de muestra algunos extractos de la Biblia de la Ars Bellica.

	Tomando el Octavo Libro de "Vom Kriege", nos topamos en su capítulo segundo con lo siguiente: "No se comienza una guerra, o no debería comenzarse, si se es racional, sin decirse lo que se quiere alcanzar  con y en la misma; lo primero es el fin – Zweck – y lo otro el objetivo – Ziel -." Algo que no se hizo en aquella Alemania. Íntimamente relacionado con ese Zweck se encuentra el plan estratégico – Kriegsplan – del que se carecía igualmente. Ese fin es de carácter político y se resume en la victoria.  Toda la actividad bélica debe dirigirse a obtener ese objetivo militar – Ziel –,  para que sea un medio adecuado en aras del fin político. 

	Fin político que no sólo era desconocido para el Alto Mando alemán, sino que en realidad no existió nunca. El objetivo militar fue modificándose al compás de los vaivenes políticos del momento, dado que el fin político era inmarcesible.
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	Salida del búnker de la Cancillería

	 

	Como deducción lógica, siguiendo al maestro de Burg, se nos aparece, que Hitler no era precisamente un brillante generalísimo. "Un príncipe o general que sabe dirigir su guerra de acuerdo exactamente con sus fines y medios...da con ello la mayor prueba de su genio." "Suena raro, pero es cierto para todos...que para una decisión importante en la estrategia, se requiere mucha mayor fuerza de voluntad que en la táctica."(53)

	 

	Estoy firmemente convencido de que simplemente uniendo cabos, cualquiera puede vislumbrar el porqué de la incapacidad de Hitler para llevar a la práctica sus decisiones en torno a Felix. Más correctamente lo que él denominaba decisiones u órdenes, que verdaderamente no fueron tales.

	 

	Sin duda, una plena y probada manifestación de esa alternancia vicisitudinal de los contrarios  giordanobruniana, en que tan excelso se mostró y que caracterizó prácticamente todo su actuar, dejando su sello indeleble en todas las decisiones e indecisiones que percutieron sobre Felix. 

	 

	Con semejante caos no pueden dejar de sorprender sobremanera los logros de las armas alemanas, explicables sobre todo, me da la impresión, por lo que ya escribiera Erwin Rommel en el prólogo a su libro "Infanterie greift an" – Infantería ataca -: "Sie sollen zeigen, zu welch ungeheuren Leistungen vor dem Feind – trotz Unterlegenheit an Kampfmitteln und Zahl – die deutsche Infanterie befähigt und wie überlegen auch die untere deutsche Führung der unserer Gegner war, - mostrarán el tremendo rendimiento ante el enemigo de que fue capaz la infantería alemana – a pesar de la inferioridad en medios de combate y número – y lo superior que fue al de nuestros enemigos, el mando alemán de escalones inferiores. -(54) 

	 


NOTAS 

	 

	(1) Kriegstagebuch des OKW editado por Percy E.Schramm, 8 tomos, 1982 Bernard & Graefe Verlag, Munich. Es la fuente fundamental del presente trabajo.

	(2) Todas las traducciones de los diferentes documentos citados y fuentes empleadas han sido realizadas por el autor desde la lengua original, ya sea alemán, ruso, francés, italiano o inglés. Así mismo se ha respetado en la medida de lo deseable el tenor original, conservando costumbres o errores de la época, v.gr. Inglaterra por Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Führer, Caudillo etc. Fuera del aspecto meramente lingüístico, téngase en cuenta que al recogerse las fuentes originales, las opiniones o datos reflejados son los que aparecen es estas, por lo que bien pueden diferir de los que después se averaron como reales.

	(3) Según el General Winter en comentario al editor del KTG des OKW.

	(4) La estructura completa del OKW puede verse en "Kriegsspitzengliederung des OKW: Heft 1", edición del 1 de marzo de 1939 y sus "Dienstanweisungen" o instrucciones de servicio

	(5) Archives Nacionales, París. 

	(6) Akten zur Deutschen Auswärtigen Politik, Serie D Volumen IX, pág. 513. 

	(7) Curiosamente es la misma denominación de la reconstrucción de la Alemania del Este después de la reciente reunificación alemana.  

	(8) RAEDER, E. Mein Leben, tomo 2, Tubinga 1957, pág. 228.

	(9) En "Anlage, Abt L Nr 33216/40 g.K. Chefs" del 9 de agosto en  "Akten LIH"

	(10) Nombrado por PETAIN gobernador de Marruecos, los españoles decían temer que se uniera a Inglaterra y a De Gaulle, lo que en aquel momento era tan improbable que hizo ver en seguida las intenciones de los españoles, de arrebatar a Francia  Marruecos con la excusa de contrapesar una agresión de los plutócratas.

	(11) Éste, como los restantes documentos relativos a las relaciones diplomáticas con España, pueden verse en "Akten zur Deutschen Auswärtigen Politik".  En concreto el Proyecto de Protocolo hispano-alemán sobre condiciones recíprocas para el caso de que España entrara en guerra al lado del Eje, en el Volumen X, pág.561. En el Protocolo secreto de Hendaya, España se comprometía a adherirse al Pacto Tripartito de 27 de septiembre de 1940, por cierto redactado en inglés, alianza que imponía cooperación y asistencia en caso de ataque, aunque no se efectuaba la adhesión en ese mismo.

	El protocolo de la conversación de Hitler con Ramón Serrano Suñer en presencia de Ribbentrop el 17 de septiembre de 1940 aparece en el Volumen XI, pág.93 

	(12) En anotación marginal en la entrada del KTG de ese mismo día, el propio Warlimont señalaba que esto representaba excepcionalmente un trabajo reflexivo propio de la Sección L. Lo que no era tan habitual por escasez de recursos humanos, lo que le llevaba a reposar habitualmente en el trabajo de la Sección de Operaciones del OKH, Estado Mayor del Ejército. En este sentido hay que decir que Warlimont siempre fue un ejemplo de colaboración entre los Ejércitos, evitando cuestiones de celos y rencillas y desconfianzas mutuas, en la medida de lo posible. No puede decirse lo mismo de los Ejércitos entre sí, especialmente de la Luftwaffe.

	(13) Respecto al papel jugado por el Almirante Canaris en las relaciones con España, puede verse; Detwiler, D.S. Hitler, Franco und Gibraltar. Die Frage des spanischen Eintritts in den Z.W.Wiesbaden 1962, pág.27

	(14) Sicut nota 11.

	(15) Sicut nota 11.

	(16) Sicut nota 11.

	(17) Sicut nota 11. 

	(17bis) El tradicional e histórico Derecho de neutralidad, discutido actualmente por algunos por mor de lo dispuesto en el artículo 2.4 de la Carta de la ONU, Se compone de dos grandes tratados, la Convención V de La Haya sobre derechos y deberes de los neutrales en guerra terrestre de 1907 y la Convención XIII sobre la guerra naval. Además hay un arraigado acerbo de muy ancianas costumbres.

	Los neutrales tienen derecho a la inviolabilidad de su territorio y a comerciar. En paralelo recae sobre ellos un deber de abstención e imparcialidad. Los beligerantes gozan del derecho a insistir en la abstención de los neutrales y a su imparcialidad, estando por el contrario sometidos al deber de respetar la inviolabilidad del neutral y su comercio. Los neutrales se ven así libres de acciones hostiles y pueden comerciar tanto con neutrales como con beligerantes.

	En realidad los beligerantes deciden si van a tratar a un estado como neutral o no.

	Los beligerantes no pueden realizar operaciones en territorio neutral, ni usarlo como base de operaciones para apoyarse, ni usarlo como santuario para escapar o esconderse. El neutral tiene obligación de asegurarse de que su territorio no es utilizado abusivamente, incluso con medidas de fuerza. Si no lo hace, después de advertirle, el beligerante puede tomar las medidas que estime adecuadas para evitar el abuso. En el territorio del neutral no  están permitidos movimientos de tropas ni de material militar de los beligerantes.

	En sus aguas territoriales el  neutral decide si cierra puertos y radas, pero en todo caso para todos por igual. No se debe permitir reabastecimiento o incremento alguno de armamento o material de guerra. Sólo es lícito el reabastecimiento de alimentos y combustible conforme a estándares de tiempos de paz, que establece el propio neutral. Se puede suspender o prohibir el paso o aguas territoriales, siempre y cuando no se haga de forma discriminatoria.

	Si se quiere obtener una idea precisa de todo el amplio abanico de acciones que implican violación de los deberes de neutralidad, no hay más que seguir los pasos dados por los USA antes de lo que, contra toda evidencia, se considera vulgarmente como su entrada  en guerra.

	(18) Diario de Halder, F. Kriegstagebuch. Tägliche Aufzeichnungen des Chefs des Generalstabes des Heeres 1939-1942. — Stuttgart: W. Kohlhammer Verlag, 1962-1964.

	(19) Adolf Hitler. Monologe im FHQ 1941-1944. Munich 1982

	(19bis) Extermos negados por Churchill, aunque no completamente, en particular en su White Book de 1945, claramente distorsionador de la realidad,con el objeto de perjudicar al Mariscal Pétain en el proceso-linchamiento que se le siguió en 1945. Véase al efecto el memorandum elaborado por Halifax, por orden de Churchill, en PRO, W.P. (40) 486. Most secret. To be kept under Lock and Key. Contacts with de Vichy government, en FO 371/24361, pág 270.

	(20) En OKW/WFSt Abt L 00855/40 g.K.

	(21) Sobre Mers-el-Kebir véase el libro de Dominique Lormier, con ese mismo título, publicado por Calmann-Lévy, Paris, 2007

	(22) Sicut nota 11.

	(23) Sicut nota 11.

	(24) Sicut nota 11.

	(24bis) Que a lo que parece no gustó demasiado a los alemanes, por lo que consideraban exasperante lentitud de la estrategia de Franco, entre otras cosas; como muestra de la contradicción habitual en las manifestaciones del Jefe Supremo de las FAS alemanas, baste recordar que en la Conferencia secreta de 5 de noviembre de 1937,la llamada  Hossbach-Rede, en que por vez primera comienza a desvelar sus planes expansionistas, hace hincapié en el hecho de que Alemania debe estar interesada en una prolongación de la Guerra Civil española, con el objeto de desestabilizar el ámbito mediterráneo y, en la medida de lo posible, provocar una casus belli entre Italia y las potencias democráticas occidentales-. Contradicción también reflejada en la primera medida legal relativa a dicho conflicto: la Ley de 7 de abril de 1937 sobre vigilancia del tráfico marítimo comercial alemán con los puertos españoles – Gesetz über die Überwachung des Verkehrs der deutschen Handelschiffahrt mit den spanischen Häfen - y su Reglamento de 9 de abril. El artículo 1º de la Ley prohibía el transporte de voluntarios y material de guerra hacia España y sus territorios. Curiosamente el primer artículo del Reglamento definía su ámbito de aplicación de forma más pormenorizada, hablando de territorio continental español, Islas Baleares y Protectorado de Marruecos, por lo parecían excluirse las Canarias. La impresión que se puede obtener al respecto, como se colige sin dificultad de otros pasajes de este trabajo, es que los alemanes no eran plenamente conscientes de la situación jurídica de plena integración de las islas en el Estado español.

	(25) Además de la referencia de la nota 10, vid. Les archives secrètes du Comte Ciano, pág. 428.

	(26) En Akten zur Deutschen Auswärtigen Politik, vol.XI, pág.371 

	(26bis) Ya Vladimir Ilích en 1917 había anunciado que la guerra entre Japón y los USA estaba preparada, que no era algo casual y que la táctica se reduciría a ver quién disparaba primero.

	(27) Autentificado por el zam.nachalnik –segundo jefe- 5 sección GUGB NKVD SSSR Sudoplatov; referencias AP RF. F.3. Op 64. D. 675 L. 13-15. Copia a máquina en formulario del NKVD SSSR.

	(28) Bunich I.L. “Groza”. Krovavye Igry diktatorov.- San Peterburgo; Oblik, 1997. En total, desde octubre 40 a enero 41 Hitler escribió 6 cartas personales a Zhugasvili. Se han encontrado 2. No se han encontrado las respuestas de Stalin, aunque se sabe dónde están.

	(29) Ver además en Baschanov V.V. God 1942 – uchebnyi-. Mn: Harvest 2003.

	(30) P.Schmidt, Statist auf diplomatischer Bühne, 1923-1945.Bonn 1953.

	(31) El Sonderverband Brandenburg, cuyos miembros eran conocidos como los „Brandenburger“, era una unidad especial de la Wehrmacht, establecida en un primer momento como de tipo Compañía, bajo mando directo del Amt Ausland/Abwehr en el OKW. Prevista para operaciones especiales y como organización administrativa base para los agentes e informadores del Abwehr.

	Pronto pasó a ser Regimiento, finalizando como División de Granaderos Panzer.

	Su jefe hasta el 12 de octubre de 1940 fue el Capitán Theodor von Hippel, hasta finales de dicho mes el Comandante Andreas von Aulock y hasta principios de 1943 el Teniente Coronel Paul Haehling von Lanzenauer.

	Las diferentes denominaciones oficiales de la unidad fueron; 800/Sonderverband Brandenburg, Lehr-Regiment Brandenburg z.b.V., Division Brandenburg z.b.V. y 800/Panzergrenadier-Division „Brandenburg“. Para consultar, ver en el Archivo Federal de Coblenza RH 26-1002.

	(32) Vid.BUCHHEIT, G. Der deutsche Militärgeheimdienst. List Verlag, München 1966, pág. 388-390. 

	(32bis) Lo que teniendo en cuenta que el Pzkw IV versión E de 1940 pesaba sólo 21 toneladas, es decir, en lo que tradicionalmente se considera frontera entre ligero y medio, y era lo más pesado de que disponían los alemanes, nos permite imaginar en el calificativo que otorgarían a los T-34 y KV I soviéticos

	(33) Publicada en Hitlers Weisungen für die Kriegführung 1939-1945, Walther Hubatsch, misma editorial pero Bonn, sin año.

	(34) En carta al editor del KTG des OKW de 12.11.60.

	(35) IMT XVII p 659, 15 sep y 9 octubre 1945. Keitel declara sobre la gestación de las Directivas del Führer. 

	(36) Sicut nota 33.

	(37) Firmado Achenbach, rúbrica Chef Abt.L, Nr 001132/40 g.K.

	(38) OKW/WFSt/Abt.L (I) Nr. 001131/40 g.K. Como curiosidad Warlimont recoge que el General Hutzinger se dirigió a él, recordando, con ese sentido histórico tan propio de los franceses, que era la segunda ocasión en que se reunían altos Generales de ambos países para tratar de esa clase de temas, siendo el francés de nombre alemán y el alemán de nombre francés – valón en el caso de Warlimont -. El anterior encuentro había tenido lugar en 1871 entre los Generales Wimpffen – francés – y Verdy du Vernois – alemán -.

	(39) OKH, GdH, Op Abt 082/41 g.K.Chefs del 24.1. in den Akten LIH.

	(40) Sicut nota 11.

	(41) Ver nota 11.

	(42) Ausl.Nach. del 28.4 13:00.

	(43) Según el Dr. Tessin del Bundesarchiv de Coblenza.

	(44) Sicut nota 11.

	(45) Anotación de Schmidt Füh 16/43 (RAM-Film 12/47-56 1/198-194).

	(46) El 23.09.40 se había introducido una nueva clasificación relativa a la urgencia de producción para la Wehrmacht; Sonderstufe, Dringlichkeitsstufe Ia, Ib, II.

	(47) Lagevotrag OdM Wolfschanze 14 mayo 1943, 17:30.

	(48) Sicut nota 19.

	(49) WARLIMONT, Die Strategie der obersten Kriegführung im zweiten Vierteljahr 1943, p.79. Para todo lo relacionado con éste General, véase Im Hauptquartier der Wehrmacht, Francoforte del Meno, 1962. 

	(50) Sicut nota 11.

	(51) Müller-Hillebrand.Burkhart. Das Heer zwischen Westfeldzug und Feldzug gegen die Sowjetunion in 1941, en Wehrwissenschaftliche Rundschau, H.6, 1956,pág.375.

	(51 bis) Extremadamente interesante resulta al respecto el reciente libro de Santiago Mata, U-boote, La esfera de los libros, Madrid, 2015.

	(51 ter) Así en sus manifestaciones en relación con los soldados de la División Azul ante su círculo íntimo en la Wolfschanze la madrugada del 4 al 5 de enero de 1942: “Sie haben nie einen Meter preisgegeben! Schneidigere Leute kann man sich nicht vorstellen. Sie nehmen dabei kaum Deckung, sie lassen sich totschlagen...ungeheuer tapfer, zäh im Ertragen von Entbehrungen, aber undiszipliniert bis dorthinaus... – ¡No han cedido nunca un metro! No se puede imaginar gente más valiente. Apenas toman cobertura, se dejan matar...Inmensamente bravos, duros para soportar privaciones, pero indisciplinados hasta lo indecible...-“ – Adolf Hitler. Monologe im Führerhauptquartier 1941-1944. Publicado por Werner Jochmann, Wilhelm Heyne Verlag, Munich 1982.

	(52) pág.172, Propyläen, 2004, Kevelaer-Berlín.

	(52 bis) Adolf Hitler, Mein Kampf, Munich, 1925-1927.

	(53) Carl von Clausewitz, Vom Kriege, Francoforte del Meno/Berlín, 1980.

	(54) Oberst Rommel, Infanterie greift an, Potsdam, 1938.
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